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I J A colonisacion es una medida muy convetiienfe-, 
quando existe ó se prevé un exceso de población 
respecto al territorio: pero es muy inconveniente, 
como medio de acrecentar la riqueza general del 
reyoo, ó de aumentar las rentas de la metrópolis. 
Todas las ideas vulgares que existen sobre este 
punto están fundadas en ilusiones. 

Que las colomas aumentan la riqueza general del 
mundo, es cosa en que no cabe duda; porque si el 
trabajo es indispensable para la producción, ¡a tierra 
no lo es menos; la de las colonias, indepen­
dientemente del producto annual, contiene mate­
riales en bruto que, para adquirir valor, no necesitan 
mas que ser extraidos y transportados. 

* El 2"-Ensayo sobre la Educación iráenel siguiente Número, 
t Tlieorie des Peines et des Recompenses, par M, Jéréniie 

Sentham; redigée ¡>ar M. Et. Dumont. c. 12, vol. ii, 
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Pero esta riqueza es para los colonos; para los 
que ocupan aquellas tierras; y no para la metro-
polis. Al principio los colonos no se hallan en 
estado de paga^^ los impuestp^ ; al cabo de tiempo 
no quieren pagarlos. Para establecerlos, proteger­
los, y tenerlos dependientes, se necesita hacer gas­
tos ; y estos caen sobre los habitantes de la madre 
patria, á quienes es preciso echar contribuciones 
para este efecto. 

La colonisacion exige un gasto inmediatOi una 
pérdida de rique^ía actual, por un» gaiii^Hcia futura, 
á una riqueza contingente. E l capital extraído 
para beneficiar las colonias, habria aumentado la 
creciente riqueza, y la población, igualmente que los 
medios de defensa de la nietropolis, si se hubiera 
empleado en ella. En quanto al producto <le las 
colonias, muy poco es lo que vuelve a la madre 
patria. 

Aunque la colonisacion es una locura quando se 
usa como medio de enriquecimiento; no se pue4e 
negar que esi una locura agradable, porque de ella 
nacen nuevos placeres, en quanto los placeres de­
penden de la novedad y de la variedad de los objetos, 
t a azncar que se ha substituido á la miel: el t ^ el 
Cafe, el chocolate que se usan en lugar de la cer-
vezay carne que compónian los almuerzos del tiempo 
de la Reyna Isabel: el añií que ha variado los tintes: 
la cochinilla que ijos ha dado una pui pura mas bella 
que la antigua: la caoba que adorna ijuestras habi­
taciones : la vaxilla dé oro y plata que brilla en 
nuestras luesas, y el placer que resulta de todos estos 
objetos—he aqui el provecho que resulta de la 
colonisacion. Las plantas medicinales y nntritivasj 
especialmente la quina, y la patata, tienen una 
utilidad muy superior. 

t a npvedad y la variedad que dicen relación á 
los medios de goze^ oo aumenta^ la r iqseía; porque 

fyinYí'^rsúhííZo. &^ f-^^dnd 



1Í1 

las naevas producciones hacen que cese la necesidad 
de las antiguas, y la masa de riqueza se queda como 
estaba. Esto sucede con los nuevos frutos, las 
nuevas ñores, los nuevos colores, las nuevas estofas, 
y los nuevos muebles, siempre que lo nuevo se sub­
stituye á lo antiguo. Pero como la novedad y la 
variedad son fLientes de placer; á medida que se 
aumentiin, la riqueza crece en valor, aunque no en 
quantidad. Si estas nuevas necesidades se convier­
ten en un^nuevo estínmlo de industria, resultará 
un aumento positivo en la riqueza real. 

Estas ventajas, sean como fueren, dependen de 
que la colonia est¿ situada en un clima cuyas pro-^ 
dnccionea n o pueden naturalizarse en Europa. E H 
quanto á las minas de M-esico y del Potosí, su 
efecto ha sido aumentar Ja quantidad de los uten­
silios de oro y plata, y del numerario. E l aumento 
de los primeros, es un verdadero aumento de la 
r i q u e ^ real, mas no sucede asi con el numerario ; 
porque la nueVa masa de oro y de plata no tiene 
mas efecto que disminuir el valor de la antigua, 
disminuyendo en l a misma proporción el valor de 
todas las rentas pecuniarias, sin que aumente el-
capital real ni la riqueza futura, 

Pero si entramos en la cuenta todos los intereses, 
no hay duda que la felicidad del genero humano há 
crecido por el establecimiento de las colonias. Es to 
no puede dudarse respecto á los pueblos que poco á 
poeo se han formado en ellas, y que les deben su 
existencia; pero aun las metrópolis han ganado en 
felicidad, en otro punto de vista. Tomemos á la 
Inglaterra por exemplo. Según el aumento que ha 
tenido la población en el sii^lo pasado, se puede 
discurrir que muy en breve habria llegado á sUs 
últimos límites, es decir, á aquel punto en que 
excede álbs medios ordinarios de subsistencia, á no 
5icr porque el supérfluo de esta población pudo 
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establecerse en aquellos nuevos payses. Pero como 
nmcbo antes que la población llegue á este término, 
se nota siempre una grande diminución de opulencia 
relativa, una sensación penosa de pobreza general y 
de apuro, una concurrencia excesiva en las clases 
trabajadoras, unadesgraciadacompetenciaeu ofrecer 
su trabajo al menor precio; la felicidad,general ha 
ganado con la salida del exceso de la población; 

Es de desear, por el bien del genero humano,, 
que los vastagos que van á formar nuevos plantíos^ 
sean tomados de los troncos mas sanos, y de las 
raices mas florecientes—que las razas que van á 
propagarse en las tierras desiertas salgan del pueblo 
cuya constitución política es la mas favorable á la 
seguridad individual—que los nuevos colonos sean 
enxarabres de la colmena mas industriosa, y que su 
educación los haya preparado á los hábitos de eco-
noniia y de trabaxo que sean mas propnos pai'a 
hacer que prosperen las familias trasplantadas. 

Es ventajoso á estas colonias el que permanezcan-
largo tiempo baxo el gobierno de la metrópolis (coii 
tal que éste sea como debe ser.) E n un punto de 
vista politico y moral, es bueno quelosque gobiernan; 
estas colonias, que los qiie exercen en ellas el xu-¡ 
fluxo del üxemplo, por su clase, y por sus riquezas, 
hayan recibido su educación y sus principios en una 
faente mas pura y pertenezcan á una clase, que por 
su opulencia hereditaria, no se haya visto obligada 
á dedicarse exclnsivameníe á los intereses pecuni­
arios, sino, por el contrario, á los estudios y gustos 
que adornan la mente, endulzan los afectos, y en­
sanchan el entendimiento. Los Hastings, los 
Cornwaliis, los Macaitneys, y otros muchos como 
ellos, son los que llevan á estos establecimientos 
lexanos las semillas preciosas, qbe á no ser de este 
modo, tardarían siglos en formarse. 

No hay duda eu que hubiera sido iniiy._\;^tajosQ 
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fil Kgypto el haber quedado baxo el dominio d é l a 

, Gnm Bretaña, que le liubiera dado la paz, la segá' 
ridad, las Bellas Artes, el goze de los magníficos 
dones que le ha conferido la naturaleza. Mas, con 
respecto á riquezas, la posesión del Egypto lexps 
de ser ventajosa á Inglaterra, sería una posesión 
onerosa. 

Va oigo el grito universal contra esta paradoxa. 
Pero ¿es posible que tantos profundos políticos, 
divididos en todo, se hallen unánimes sobre este solo' 
punto, no mas que para caer en un error tan capital^ 
¿Que tantos negociantes se hayan engañado en uij 
cálculo tan sencillo como el de la pérdida y ganan­
cia que resulta del comercio colonial ? (No bastaría' 
la experiencia de dos ó tres siglos para abrir los 
ojos de los gobiernos ? ¿No seña cosa extraña 
que se obstinasen a mantener el peso enorme de. 
los gastos que ocasionan estos establecimientos 
lexanos, á ni) ser porque la superioridad de sus 
ventajas es clara y maniftesta? 

Yo podría responder que una multitud de alqui­
mistas continuaron empeñados en buscar la piedra 
filosofal, no obstante la mala fortuna de sus ante-' 
cesores, y que, aun el en dia tiene sus partidarios,' 
Yo podría decir que muchos Estados del Oriente se' 
han gobernado siglos enteros por astrología: yo 
podría hacer una larga enumeración de los errores 
que han arrastrado á gobiernos y pueblos. Pero^' 
una question como la presente no debe oscurecerse' 
con declamaciones. Alegare! número de lospatro-r 
nos de un systema, sin sostenerlo con pruebas; es 
querer intimidar al contrario; no convencerlo.— 
Recorramos todos los argumentos con que se hr 
querido probar la ventíija-de las colonias con reía 
cion á la riqueza, y veremos que no hay uno que n» 
estií en contradicción con los principios mas bien 
fundados de la ciencia económica. 

Ayu: ri 



lünt 

114 

j ^ " Las riquezas de las colonias se vierten en la 
metrópoli. Llegan d ella por medio del comercio,, y 
(tnijnan, por consiguiente, d las fcibricas: por ellas 
subsisten grandes ciudades: la prosperidad de Bar-
deaux, por exemplo, es una prueba de esto. Su 
riqueza depende de su comercio con las Islas 
occidentaks^ 

Este racioeinio no prueba nada en favor del 
systema de colonias. No es necesario gobernar á 
esta ó aquella isla, ni ser su dueño para vender en 
ella las mercancias, Los babítantes de las Antillas 
necesitan las prodncciones de Inglaterra y de 
Francia. Si fuesen independientes, nó por eso 
dexarian de comprarlas. ¿ Hacen mas que esto en 
su estado de dependencia? Aquellos pueblos no 
regalan su azúcar á la metrópoli; sino la cambian 
por granos y paños. Los frutos y géneros que van 
ajlaj sino se les vendieran á ellos se venderían á 
otros. Supongamos que los habitantes de Santo 
Domingo, en vez de comprar sus granos á la Fran­
cia los comprasen en Inglaterra; la Francia no per­
derla nada, porque en oltiino resultado, el consumo 
de grano no seria menor. Si la InglateiTa pro­
veyese á Santo Domingo, no podría proveer á 
Otros payses; y estos sg verían en la necesidad de 
qcudir á Francia por grano. 

_E/ comercio es en razón del capital. He aquí el 
principio verdadero. La suma del comercio, en 
cada pays, está siempre en proporción del capital de 
que el pays pueda disponer. Yo soy comerciante : 
tengo un capital de diez mil esterlinas: suponga-!-
mos que la America Española me estuviese abierta 
¿podría yo, acaso, hacer mayor comercio gae el que 
hago al presente?—Supongamos que se me cerrasen 
las Indias Occidentales ¿qnedarian, por esto, las 
diez mil libras ociosas en mis manos? ¿No las 
podría poner ei- algu^ comercio extraiigero, ó em-
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plearlaseneltráñGoiníeriordélpajs, óen alguna em­
presa de agricultura doméstica? — E&to prueba que 
los capitales conservan siempre sa valor. E l co­
mercio qtle de ellos resulta puede mudar de forma 
y dirección, puede seguir canales diferentes, diri­
girse á esta fabrica ó aquella, á empresas extranjeras" 
ó del reyno; peroén ultimo áttalysis, estos capitales 
activos producirán siempre, y producirán la miaraa 
cantidad, el mismo valor; ó, por lo menosj la 
diferencia no sera digna dfe atención. 

Infiérese, pues, que la quatitidad d^l capital 6s !é 
que determina la quantidad del coraerciOj y nó la 
extensión del mercado, como se ctee generalmeiitét. 
— Abrase un nuevo mercado; mas, á ño ser p o f 
alguna circunstancia, accidental, no por éso s^' 
aumentara la suma de los negocios.—Ciérrese ñii" 
mercado antiguo, y no se disminuirá la snmá del 
comercio, sino es por algttna casualidad, y Soló por ' 
«n momento. 

E l nuevo mercado pddña ser mas ventajoso gue 
ninguno de los antiguos; en cate caso, la gananciíl 
seria mayor, y el comercio podría tomar iftas exten- ' 
si6n.**-Pero la enisteíiGiá de esta ganancia exti-aor-
dinaria, es lo que se supone sienipte, y lo (¡ue. 
liunca se prueba.* 

La eqaivocacioB consiste en que se íeptésentá la 
ganancia de un nuevo comercia como si fuese uíl 
aumento de la ganancia nacional, sin considerar 
que este mismo capital, empleado en qualqúier otro 
rnmboj no hubiera sido infructuoso; — en qne sé 
imagina qne se ha creado lo que solo se ha tramje^ 
rido^ Oyese i un ministro ponderar pompósa-

^ - • - - - - - - . , ; - - • - - • " . V . - - . - - - - - J . . t i j m v J 

* Éryant Eilwarils eñ su históviádé !as Islas Oc'cideiííales, auíí-
^ue exágeíá la utiíidad áe las coíoiiiaa, ni) hace sübii- t í (•éJíió áé 
Bíi eapital empleadu en las [jlarnivciones á mas c[ué siete por ciento^ 
enitanlo (¡ue es de quinee empleándose eü la inadjé pauia. 
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mente las ventajas de algunas adquisiciones, á 
algunos establecimientos en payses lexanos; y sí 
es que, en tal caso, se han hecho especulaciones que 
llegan, por exemplo, á un inillon, se le figura que 
ha abierto una nueva fuente de riqueza nacional, y 
supone que este millón de ganancia no hubiera 
existido á no ser por é l ; siendo la verdad del caso, 
qne si el capital empleado en este nuevo comercio, 
no ha producido mas que diea por cientOj quando 
en el comercio usual hubiera ganado doce; lo que 
ha hecho ha sido perder. 

La respuesta de este primer argumento se reduce 
á dos puntos : 1°. que no es preciso ser dueños de 
las colonias para comerciar con ellas: 2°, que, aun 
quando no se comerciara con las colonias, los capi­
tales que se emplean en ellas, se emplearian con 
igual ventaja en otras empresas. 
• I I . Lps partidarios del systema de colonias 

creerán que ésta respuesta es en extremo débil; por­
que ven en este comercio dos circunstancias que lo 
hacen mas ventajoso que el que se verifica con las 
ilaciones libres. 

"• Nosotros tenemos (dicen) un doble monopolio 
con respecto d los coloiios: por un lado, elmonapolio 
de sus producciones que no les permitimos vender d 
nadie sido d nosotros, y por tanto las logramos á 
haxo precio: po7~ otro, el monopolio de sus compras 
que les obligamos á hacer entre nosotros, de modo 
que podemos venderles nuestros Jrutos y géneros, 
mas caros que d los pueblos Ubres, ó á las naciones 
^ que hay concurrencia^ 

Exaininemos separadamente el efecto de estos 
dos mouopplios. 1°. Es verdad que se puede obli­
gar á los colonos á vender sus frutos y yeneros á 
la metrópoli exclusivamente; más no se les puede 
obligar á cultivar y fabricar con pérdida. Todas, 
las cosas tienen un precio, natui'a], determinado. 

I; 
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por el medio proporcional de las ganancias del 
fomercio en general. Si el labrador no puede 
vender sus frutos á este precio natural, dea el cul­
tivo y aplica sii capital á otras empresas. El mono­
polio puede causar una ha.xa.Jvrzada de precia, por 
cierto tiempo; pero el colono tendrá buen cuidado 
de dexar el cultive de la azúcar, si pierde en él, en 
vez de ganar. Es, pues, imposible que el mono­
polio cause una reducción constante inferior a! precio 
natural; quando, por el contrario, la concurrencia 
libre bastariapara mantener alas cosas eu ?u precio 
natural, sin necesidad de ningiin monopolio. L a 
carestía; que se intenta remediar con el monopolio, 
es un mal que se cura por sí mismo. La gran 
ganancia de un ramo atrahe á un gran número de 
icamerciantes: todos estos comerciantes son rivales; 
y ésta rivalidad causa naturalmente una baxa en 
los precios, hasta que el rédito de este ramo parti­
cular se pone al nivel de todos los otros. 

2°. Se puede obligar á los colonos á que solo 
compren de la metrópoli; pero la ventaja que se 
imagina en este comercio exclusivo es ilusoria. 

' Si se trata de frutos y míinufacturas que á causa 
de su superioridad natural puede la metrópoli en­
viarles de mejor calidad y mas Ijaratos que los ex-
trangeros; claro eütá que sin monopolio los colonos 
los comprarían de alli con preferencia. Por otro 
lado el monopolio no sirve para hacer que se paguen 
mas caras las cosas, porque las comerciantes de la 
metrópoli por la concurrencia al mercado natural­
mente tratan de suplantarse ofreciendo sus nier-. 
candas al mas baxo precio posible. 

Por lo que hace á los géneros y otros articulof 
que la metrópoli no puede enviarles taii buratos 
conio los extrangeros es cierto que sin el monopolio 
ios colonos no los comprarían de hi metrópoli. 
Mas ¿ debe inferirse por esto que el monopolio les 

Ayyntanaíerjto é% m' 



l i s , 
sea Teuta;jo5o? De niiígun modo. Lá nación ea 
general nuda gana eú ello. E l resultado es que se 
cultiva en ella un genero de industria que lio le 
conviene naturalmente: que se producen malos 
frutos, y que se fabrican malas manufacturas. E l 
monopolio es como una recompensa que el gobierno 
da para mantener fabricas ioferioíes á las de otras 
naciones. Si este monopolio no existiera emplearían 
esos mismos capitales en otros géneros de industria-
eñ que tendriau una ventaja decidida. Lesos de 
perder en esto, ganariais una prosperidad mas és*-
table; porque las fabricas que nó se pueden sogteuer 
sino por medios violentos, están expuestas á mil 
vicisitudes. Notad, ademas, que ese monopolie 
está cargado de un contra-?nonopoUo. Vosotros 
Ingleses y Franceses no podéis Comprar los frutos 
que producen vuestras colonias sino de vuestros 
colonos mismos aun qüando los pudierais comprai-
mas baratos. En compensación de la opresión que 
cansáis á vaestros colonos os echáis una cafga á 
vosotros mismos. Si ellos no pueden vender á 
otros tampoco podéis comprar sino de ellos> ¡ Y 
quantos inconvenientes no os resultan! Quando la 
cosecha se pierde en vuestras tolonias no podéis 
proveeros de otros payses eñ que ha sido abtiñ" ' 
danté: junto á la abundancia os bailáis rodeados de 
escasez. El efecto del monopolio es nulo en (juaotó 
a baxar el precio; pero el del contfa-monopolio es, 
seguramente, producir de tiempo en tiempo caifis^ 
tias extraordinarias, 

H í . Los partidarios del sistema colonial consi^ 
deran las colonias baso otro aspecto: ets decir^ el 
de la venta)a que de ellas saca el 6sco. " Loi de­
rechos que se imponen sobre el comercio de las cah-
nlas, ara sed de importación, ora de extracción, pre--
ducen una renta que cesaría ése düm/inuiria siJueseH 
iffidependieai^s" 
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Cierto es que los impuestos sobre el comercio de 

las colonias dan un producto considerable? pero, 
¿no comerciarían si fuesen libres? ¿no se podrían 
echar impuestos sobre este comercio? ¿no podrían 
estos ser tan crecidos quanto lo permitiese el con­
trabando? La Inglaterra cobra derechos de sii 
comercio con la Francia; la Francia los cobra del 
suyo con Inglaterra. No se necesita poseer las 
Islas para sacar una renta de su comercio. 

No repetiré aqui que vuestros impuestos sobre 
los artículos de sus frutos, y sobre los de vuestras 
expediciones á las colonias, son impuestos qno 
vosotros pagáis hasta el qltimo maravedí. Esto se 
ha demostrado ya. Lo qne únicamente hacéis 
pagar á los colonos son los impuestos sobre vuesti-as 
importaciones á las colonias. 

Convengo en que, de este modo, podéis ganar 
sobre vuestras colonias, mas que lo que podríais 
comerciando con los extrangeros; porque estos 
pueden dexar vuestro mercado quantlo les acomode, 
si no logran en él tales ó tales artículos con igual 
conveniencia que en otras partes. Con los ex­
trangeros es preciso guardar miramientos; pero 
vuestros proprios subditos, obligados á proveerse de 
vuestro mercado, no tienen otro recurso que some­
terse. Teneislos encarcelados, y podeís, por eoni 
siguiente, poner precio Á SU existencia. 

Pero semejante ventaja podrá ser muy ilusoria. 
Supuesto que convertís á vuestras colonias en pri­
siones, es preciso que tengáis las puertas bien cer­
radas. Tenéis que luchar contra el Proteo del 
contrabando. Necesitáis de esquadras jmra bloquear 
sus puertos, exércitos para contener á los mitlcon- • 
tentos, tribunales para castigar á todos los refrac­
tarios. ¡Que gastos tan inmensos hay que deducir 
antes de sacar i^a-i renta neta de, este comercia 
forzado I ' 
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• Al cálculo de los gastos de tiempo de paz, agregad 

los de un solo armamento, los de una sola guerra^ 
y veréis qne las colonias dependientes cuestan mas 
á la metrópoli sin compensar lo qne se gasta en 
ellas; y ijne lexos de contribuir á la fuerza de mi 
Estado, siempre son su parte débil y vulnerable—• 
que ellas aoo las que mantienen zelos continuos entre 
las naciones marítimas—y qne de este modo, tanto 
el pueblo de Francia como el de Inglaterra sufre 
grandes impuestos qne no tienen otro efecto qiie 
hacer subir los géneros coloniales á un precio mas' 
alto íjue el que tendrían si fuesen lii)res. 

A estas reflexiones contra el systema colonial qne 
hemos deducido de la economía política, se pueden 
añadir muchas de justicia y de humanidad. Este 
systema es, frequentemente, funesto á los pueblos 
qtie están baxo su influxo: el gobierno está casi 
siempre respecto de ellos sospechoso ó indiferente; 
ora los descuida, ora los oprime: ya los convierte 
en nn sumidero que recoja la parte mas vil de la 
sociedad; ya en un lugar de pillage donde enría a 
los favoritos y hechuras que qniere enriquecer de 
repente. E! soberano, a dos mil leguas de estos 
subditos, no pncde conocer ní sns necesidades, ni 
sus intereses, ni sus costumbres, ui sa carácter. Sus 
quexas mas legítimas y graves, debilitadas en razón 
de la distancia, desnudas de todo lo que excita la 
sensibibdad, de todo lo que se la.comunica al orgullo 
del poder, son entregadas sin defensa en el gabinete 
del principe álos artificios mas insidiosos, á las res­
puestas mas evasivas; ygracias quenose convierta en 
delito el que los colonos pidan justicia, y que sus 
mas moderadas representaciones, no sean castigadas 
como actos de rebelión. En nna palabra, el afecto 
de los colonos se mira con indiferencia, sii resenti^ 
miento con desprecio, y su desesperación con insulto, > 
Hay infinitos medios de pintar al gobierno los pro-i' 
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eeiimientos mas violentos baxo laapafiencia de-ne­
cesarios ; y ni las mejores intenciones bastan á pre­
servar á ios ministros, del peligro de ser hechos? 
instrumentos de miras particulares contra los in­
tereses públicos. 

Si se entra eu el pormenor de la situación de las 
colonias, sus desventajas no pueden menos (¡nesakar 
á los ojos. Si los colonos tienen pleitos eu la me-
tix>poli, sus testigos tienen (jue atravesarlos mares: 
en la capital están á merced de sus agentes: los 
años pasaií unos tras otros, en tanto, que los gastos 
devoran sus caudales. — Si hay temor de rebelión 
en las colonias, si una invasión las amenaza; los 
socorros llegan quando el mal está ya hecho: el 
mismo remedio se suele convertir en mal. — Si les 
amenaza la hambre, la mitad de la población ha 
perecido antes que la metrópoli tenga noticia de la 
escasez. 

JSstas Ho son aseveraciones gratuitas; lo dicho es 
«n fiel resum-en de toda la historia de las colonias ; 
histoiia horrible ¡mente trágica I Lo que aquellos 
establecimientos han suíVicio por la impericia, debi­
lidad ó insensibilidad de los gobiernos Europeos 
excede á quanto puede imaginarse. Quando se 
considera el número de hombres que ha perecido en 
•e]]os, las esquadras que se han perdido, los tesoros 
•tjue se han sumergido, las pobliiciones que han sido 
entregadas al ¡jillage; causa admiración el que 
todavía se hable de las colonias como de medios de 
enriquecer á las metrópolis. E! desarrollo natural 
de su fertilidad y de su industria ha sido retardado 
por siglos. Mil veces han sido cubiertas de ruina*. 
Los gobiernos se empobrecen y las empobrecen con 
tenerlas en esa dependencia; quando por el con-
ü-ario participarian de su opulencia si Jas dexasen 
goijar de los bienes de la libertad. 

No es sola, la razón quiea nos convence de la. 
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inutilidad de la dependencia de las colonias. La 
America Septentiional presenta un hecho HOta-
bilisiino que basta á esclarecer la Europa en este 
punto, c H a visto, acaso la Ing-laterra disminuirse 
su comercio con sus antiguos subditos después que 
se han hecho libres? ¿Ha mostrado síntomas de 
decadencia después que ha perdido aquellas in­
mensas, posesiones? ¿Tiene, por ventura, menos 
piarineros? ¿se ha debilitado su poder maritimo? 
•?—Por el contrario, la independencia de los Estados 
ünltlos ha sido para ella una nueva fuente de ri­
queza. La eraaacipacion de aquel gran pays ha 
hecho que refluyan a él mas hombres, mas capitales, 
y mas industria. La Gran Bretaña, aliviada de 
todos los gastos de defensa y de gobierno, ha co­
merciado ventajosamente con un pueblo mas nume­
roso y rico que antes: y se ha visto palpablemente 
la verdad de la observación que dice, que la pros­
peridad de una nación es un bien de que todas las 
demás pítrtieipan, aunque cada qual á proporcimt 
de sus medios; y que tJ systMua coloniales dañoso 
para los Europeos, no por otra razón sino porque 
es malo para las coloniaiS. 

Veamos, ahora, las coiisequencias que se debeiü' 
sacar de estos datos. -
>;í,i° ¿Deberemos iuferir que no se debe hacer nin­

gún establecimiento colonial?—NingT.ino, si es con 
objeto de enriquecer á la metrópoli, porque hemoa-
visto que el gasto de hacerlo es cierto, y el pTOveeho 
contingente y muy lexano. Pero al mismo tierapo' 
bemoB visto que, como medio de descargar la de ' ' 
inasiada población, de evitar su exceso, ó de pro-¿ 
porcionar ana salida á los que se hallan con pocoá "̂ 
recursos en sa. suelo nativo, la colonisaeion ofrece 
un recurso veHtajoso; y que sí es bien dirigida, s í 
no está sugeta á restricciones que estorben su pi-os-
peridad, puede da? existencia á un pueblo unido con 
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í a metrópoli por todas las relaciones de Ieiig:iiage, 
de hábitos sociales, y demás lazos naturales y 
poliíieos. 

g". ¿Peberíin los gohíergos emaiicipaj' las colo­
nias que poseení-^^Si no hubiéramos de atender á 
otra cosa que al ahorro de gastos, y 'as ventajas de 
un gobíetiw» libJVj deberiaijios decir que s í ; pero, 
ademas de esto, hay que atender á los deberes que 

'IQS gobjeí'uos tienen respecto á una fainilia que hau 
fprpiado, y á quieg no deben abandonar. Eu el 
easo de que ésta familia pueda mantenerse por sí 
^RisBiai, y que su seguridad interna no esté en, peligro; 
si la «njancipíicioii nt» amenaza la destrucción de 
una clasí de b,;í.bjtantes por el odio de otra, por ex-
emplo la de los hoiíibres libres á manos de los 
eaclaYo^j ó la de los esclavos á manos de la de los 
libres T̂TT si aquellos psieblos RO están en tal estada 
<le debilidad é ignorancia que puedan pasar sin las 
protección y las lqc«s de la metrópoli-^^ si su de-
pend<;nGÍa no es una salvaguardia contralaanarquia. 
el asesinato, y el saq:Uío--^la qwestion defeera deci-
dii:se ftegij^a loB principios ya dados. 

Al puijto que no miremos á líts colonias con los 
avaros ojos del Fisco, la uiaTOr parte de los iueoa-
venientes ¿el e,stado colonial de que hemos habIa<lo, 
cesarán por sí mismos. Dtótniyanse las falsas 
ideas mercantiles, y la emujacioa del poder, y cesará 
tpd(í lo que ha,ce pesado su yugo. Hágase esto y no 
tji.hra que te.Hjer disposiciones hostiles, ni guerras de 
ipííepííndencia; porque si se diesen oídos á la voa de 
larazoi],~el objeto com^n de la contienda seria á la 
ijiversa de lo queesahoua: la metrópoli aspiraría 
i ver á sus hijos bastante poderosos para ser libres; 
y_los coloaos temerían la pérdida de una autoridad 
tijtelar, fuente de sn paz interna, y de la seguridad 
contra SU9 enemigos.esteriores. 
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SOBRE LA POBLACIÓN Y LOS MANTENIMIENTOS} 
.¥-JEffi;IA AGRICÜLTimA V COMERCIO COMO 

CONDUCENTES Á AMBOS OBJETOS*. 

E l objeto final de toda buena política es producií 
la mayor suma de felicidad posible en ün pays ó 
espacio dado. Las riquezas^ poder, y gloria de iaS 
naciones; los objetos que la historia celebra, v que 
imicamente logran los elogios y poseen la admira­
ción del genero linmano; solo son dignos de atención 
en quanto contribuyen á este fin. Quando lo es­
torban, son verdaderos males, sin que los pueda 
íiisminuir el esplendor que los rodea. 

Nótese en segundo lugar que aunque hablamos 
délas sociedades humanas como de seres sensibles; 
aunque les atribuimos felicidad y miseria, deseos, 
intereses, y pasiones; nada existe ni siente real­
mente siaolos individuos. La felicidad de un pueblo 
se compone de la felicidad de personas individuales; 
y la suma de felicidad solo puede aumentarse ha^ 
cieiido crecer el número de los que la gozan, ó el 
placer de sus sensaciones. 

En tercer lugar, se debe observar que la variedad 
de condiciones, especialmente los diversos grados 
de riqueza, libertad, y seguridad, hacen qne varié 
mucho la suma de felicidad que goza un mismo' 
número de individuos; y no obstante que se pueden 
hallar casos de personas tan afligidas con los rigores 
de la esclavitud, que el aumentar su número sea dar 
extensión á la miseria; no obstante, con ciertas 
modificaciones, y especialmente refiriéndose á l a s ' 
« ^ ^ - — — ^ ^ . „ . . 

* Traducido de la obra del Dr. Paley intitulada; The Prinj-
cipleí of MoTfil and PoliUcal PkilosoplÍT/. 
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varias clases que forman la sociedad civil baso los 
moderados gobiernos de Europa, me parece que se 
pnede asegurar con certeza, que la suma de felici­
dad producida en qnalquier distrito dado, depende 
tanto del número de sus habitantes, que, al comparar 
varios periodos de aquel pays próximos entie sí, 
se hallará que su felicidad colectiva está casi en 
una exacta proporción con el número de sus habi­
tantes; es decir que un número doble de habitantes 
producirá doble sunia de felicidad. En periodos 
distantes eTítre si, y en payses diversos, que han 
sufrido grandes mudanzas, ó que son muy deseme­
jantes en quauto á su estado civil; aunque la pro­
porción de los gozes sea mucho menor que la deL, 
número de habitantes; se vera que, comunmente,. 
un grande exceso eu la población, dará también un 
cierto esceso de felicidad; y que, por lo menos, se 
puede y debe dar. por sentado en toda deliberación 
política, que Rp goza de mayor porción de felicidad 
entre diez personas que tienen una subsistencia sa­
ludable, que la que se hallará en chico que gozen 
de todas las ventajas del poder, riqueza y luxo, 

I)e estos principios seiuíiere que aunque es posir 
ble que la suma de felicidad que se halla en un dis­
trito, se aumente sin que crezca el número de sus 
habitantes, el modo natural y mas efectivo de ha­
cerla crecer es aumentar la población; y por con­
siguiente, que la decadencia de esta es el mayor 
mal que puede sufrir un Estado; asi como la mul­
tiplicación de la especie es el objeto que en todos 
los payses debe promoverse con prcferericia á qual-
quier otro interés político. 

La importancia de la población, y su preferente 
utilidad sobre todas las demás ventajas nacionales, 
son puntos que deben inculcarse y entenderse; tanto 
mas que los legisladores y estadistas engañados con 
falsos cálculos, y nociones imaginarias de grandeza 

Marzo i/Abril, IS14. x. 
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nacional, suelen freqnentemente descuidar este ob­
jeto, que, en todos tiempos, es el interés verdadero 
y real de un pays. Esto es lo que nos ha movido 
á sentíir estas bases tan formal y decididamente. 
Es verdad (]ue rara vez podra suceder que una me­
dida verdaderamente útil se halle en oposición y 
competencia con el aumento de población; porque 
en el curso ordinario délos negocios humanos, todo 
lo que Cüiitribnye á aumentar la felicidad de un 
pueblo, conduce á hacerlo mas numeroso. 
- JKn la fecundidad de la especie humana como en 

la de todas las de la naturaleza animada, el criador 
ha puesto medios de una multiplicación indefinida. 
Kl número de hombres que existe al presente, tuvo 
principio en dos personas: en el curso general de 
la procreación, el número de los hijos que producen 
los casamientos entre jóvenes, basta para mucho 
mas que reemplazará sus padres: quando las cir­
cunstancias de un pays ó su clima hacen que la 
subsistencia sea fácil, la población se dobla en e í 
espacio de veinte años : las pérdidas que causan laSi 
guerras, terremotos, hambres ó pestes,poi:lo común, 
se reponen en poco tiempo. Todo esto indica la 
tendencia de la naturaleza á aumentar continua­
mente la especie humana. Por tanto, es muy justo 
preguntar ¿quales son las causas que limitan ó con­
tienen este natural aumento? La primera respuesta 
que ocurre es que la población de un pays debe 
pararse al punto que el pays no pueda mantener 
mas, es decir, quando los habitantes sean ya tantos 
que consuman todas las provisiones que el terreno 
puede producir. Pero aunque este sea un impedi­
mento insuperable, rara vez se vera que él sea la 
causa que limita la población en ningún pays del 
mundo; porque el número de hombres rara vez há 
llegado á este término, ni aun se ha acercado con 
mucho. La fertilidad de la tierra, en las regiones 
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templadas es capaz de aumentarse por el cultivo 
hasta un punto que no se sabe • pero que segura­
mente excüde considerablemente al que se conoce 
en ningnna parte de Europa. Supongamos que en 
nuestro pays, que puede considerarse como el pri-
ftiero en quanto á conocimientos y fomento de la 
agi'icultUra, todos los campos de tan buena qúalidad 
como los de las cercanías de Londres, y por consi­
guiente, capaces de igual fertilidad, se hiciesen pro­
ducir igualmente por •medio del mismo cultivo. En 
tal caso, ci-eo que se puede asegurar con razón, que 
la qüantidad de alimentos que produciria la isla 
seria cinco veces mas que al presente. Asi es que 
los dos principios de que parece que' la población 
depende primariamente, es decir. Ja fecundidad de 
la especie, y la fertilidad del suelo son capaces de 
aumentarla mucho mas de lo que es ahora, en casi 
todosj y acaso en todos los payses del mundo. E l 
iníniero de mugeres casaderas que en todos los 
payses quedan sin casar, es una prueba de los mu­
chos estorbos que se oponen á las intenciones de la 
naturaleza en la difusión de la vida humana. Si 
por otro lado se ve la extensión de terreno que hay 
perdido, descuidado, ó mal cultivado, y se compa-
j-an las cosechas que se logran en las cercanías de 
ciudades populosas, y donde el cultivo es completo, 
con las que producen tierras de tan buena ó mejor 
qualidad pero que se hallan en otras circunstancias; 
se vera quánto mas pudieran aumentarse las pro­
ducciones indígenas de la tiérj-a, que lo que son 
ahora. 

X.aproposicionfundamentalenmateriadejBoWac¿ow 
áqne deben sugetarse todas las medidas que se tomen 
para aumentarla, y de donde pueden sacarse todaslas 
consequencias que se necesiten en esta materia, es la 
siguiente. "Dondequiera que la unión de uno y 
otro sexo está arreglada á las leyes del matriinoni^ 

j . 2 
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y es fácil y seguro eí tener medios de matencrse 
según el modo á que cada clase de Ja sociedad está 
acostumbrada; crecerá la población; y la rapidez 
y extensión de su aumento serán en proporción al 
grado en que estas causas existan." 

An alisaremos está proposición exponiendo ano 
por uno los principios que encierra. 

!. En la proposición se afirma " l a necesidad de 
limitar la unión délos sexos al matrimonio." Solo 
en él es esta unión suficientemente prolífica. Aña-
dase á esto que solo las familias establecidas es lo 
que puede asegurar una serie de generaciones. Los 
frutos de un concubinato vago y promiscuo, no solo 
son pocos, y expuestos á perecer por falta de cui­
dado; sino que rara vez son educados ó puestos en 
circunstancias de poder tener una familia propria. 
En esto se fundan las ventajas del matrimonio. 
Ahora bien, la naturaleza al formarlos sexos, puso 
un estímulo que infaliblemente producirá, muchos 
casamientos y por consiguiente todos sus excelentes 
resultados respecto á ía población, con tal que no 
se permitan á los varones placeres ilegitimos. Este 
impulso, que por si es suficiente á superar ca5Í todos 

Jos obstáculos que se oponen al matrimonio; obrará 
en proporción de la dificultad, gasto, peligro li infa­
mia, remordimiento, ó temor del castigo que acom­
pañe á ios placeres vagos. Por tanto, en los payses 
en que las subsistencias empiezan á escasear, del)e 
el gobierno aumentar su solicitud sobre la moral 
.pública: porque solo el instinto de la naturaleza, 
enfrenado por la castidad, puede bacer que los 
hombres se sometan al trabajo,, y á los sacrificios 
de placer y libertad personal qile en tales circuns­
tancias exige la manutención de una familia. 
. ,-.II, La segunda condición que la proposición en­
cierra como indispensable para que la población se 
,íii«.niente es " la facilidad y certeza con que se 
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pneden lograr Sos medios de mantenerse se,e;an el 
modo á que cada clase de la sociedad está acostum­
brada." No basta qne haya lo suficientti ¡lara satis­
facer ias 'primeras necesidades; ni qne sea fácil 
conseguir los medios de mantener la vida. La cos­
tumbre hace que las supcrílmdades se conviertan 
en objetos necesarios: la opinión, y la moda hacen 
ser de necesidad cosas de mero adorno y luso; y 

. .no pncde esperarse, á lo menos en el estado presente 
de rehixacion, que la mayor parte de hombres con-

,traigan casamientos que abatan su condición, re-
¿duzcan su modo de vivir, los priven de las como'-
didades á que lian estado hechos, y i)i aun de los 
adornos y objetos accesorios de la clase y puesto 
que han mirado como un derecho de su nacimiento, 
gerai'quia, profesión, ú empleo en la sociedad. Ksta 
misma consideración ó miramiento respecto á la 
clase de vida acoíízííií/íraíící, que tan notable es eri 
las clases superiores del pueblo, tiene no menos in-
fluxo en los que componen la masa de !a sociedad. 
La especie y qualidad de alimentos y licor, la clase 
de habitación, muebles y vestido á que la gente co­
mún de cada pays está acostumbrada; deben estar 
á su alcanze fácil y seguramente si los casamientos 
lian de ser bastante tempranos, y generales para 
que puedan aumentar la población hasta el punto 
debido. Es vano alegar que unos alimentos mas 
sencillos, casas menos acomodadas, y vestidos mas 
groseros, que los que estas gentes quieren, son su­
ficientes para gozar de vida y salud, y aun de des­
canso y placer físicos. Semejantes reflexiones no 
inducirán á los hombres á qne se casen. Por 
exemplo: quando la gente común de un pays está 
acostumbrada á comer carne en cierta abundancia, 
á beber vio, aguardiente, ó cerveza, ú usar calzado, 
á vivir en casas de material; no se casarán para 
TÍvir en chozas, comiendo raices y leche, sin mas 
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vestido que nno de pellejo^ 6 que solo baste á de-; 
fendpr el tronco del cuerpo de la inclemencia; no 
obstante que esto es lo único que se necesita para 
mantener la salud y la vida, y que contribuye bas-í 
tante á la comodidad y placer animal. 

Podemos, pues, asegurar que la facilidad y cer­
teza coQ que se pueden pToporcíonar los medios, nq 
de una mera suosisteijcia, sino de un genero de vida 
qual la costumbre ha establecido en cada pays; es 
el punto de que prÍHCÍpalmente depende el estado y 
progreso de la población. Las causas que eviden^ 
temente determinan este punto, son t res : el modq 
de vivir que se usa eu el pays; la quantidad de pro­
visiones proprias para él que produce el paya, ó 
se introducen en é l ; y, finalmente, la distribución 
de estas provisiones. 

Estas tres causas merecen un encamen pqr se* 
pai-ado, 

I . E l modo de vivir que sp acostumbra en un 
pays. En la China donde los habitantes frequentan 
las orillas del mar, ó de los grandes rios, viviendo 
casi solo de pescado; la población se dice ser exce­
siva. Esto probablemente no nace de ventajas 
CÍTÍles que aquellas gentes tengan, ni de ningún 
cuidado especial de policia, ni de ninguna consti­
tución, ni saber partinilar del gobierno; sino áe el 
sencillo dato de que la especie de alimento que la 
costumbre ha hecho apetecible y sabroso á los ha­
bitantes, es e] qne se puede lograr en la aiayor 
abundancia y facilidad, y necesita de menos prepa-
raciojí para comerse. Gomólos naturales del In-

. dostan están obligados por su religión á mante^ 
jjerse solo de vegetables, y ellos necesitan de poco 
mas que arroz, grano que aquella tierra produce en 
übiindancía; y pomo que el alimento es lo único que 
pn los payses calidos se puede llamar necesidad de 
la vidíit i líL pohlffcion de aquellos payses es nmy 
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numerosa, no obstante los males, y agitaciones de 
uil gobierno despótico, é incierto, Si por alguna 
miidanz.1 ó refinamiento de costumbres, aqnel'la 
gente tomase el gusto á los alimentos animales,' 
semejante al de las bordes Árabes; si a causa de 
esta mudanza se cubriesen de ganados los campos 
que ahora están sembrados de grano; si se acos­
tumbrasen á mirar la carne como una irecesidad de 
la vida; la población sufriría una gran diminución 
en el discurso de pocos años, solo por ésta mudanza: 
y esto Se verificaría á pesar de los esfuerzos de las 
leyes, y de qualquier mejora que se verificase en su 
estado civil. E n Irlanda, solo porrazon del modo 
de vivir sencillo que alli se acostumbra; la población 
se mantiene bastante numerosa, á pesar de los gran­
des defectos de policía, industria, y comercio que 
en ella reynan. 

Con este motivo, y fundándose en lo que ^a 
dicho pueden entenderse los verdaderos males^ y 
peligros reales del luxo. 

E l luxo en quanto da ocupación y promueve la 
industria, ayuda á la población. Pero tiene otra 
consequencia que se opone á estas ventajas, y las 
sobrepuja con freqnencia. Quando las superflui­
dades se han hecho de uso general, y el luxo hace 
que las comodidades de la vida sean mas costosas, 
y de mas artificio y trabajo, la dificultad de mante­
ner una familia según el modo establecido, se au­
menta, y los ahorros de cada qvial se disminuyen : 
el efecto de esto es que los casamientos se hacen 
mas raros según la máxima que hemos sentado, y 
que se debe tener presente como basa de todo nuestro 
discurso sobre esta materia—que los hombres no 
querrán casarze para tener que baxar de su estado 
y condición en la sociedad, ó para carecer de las 
comodidades que su propria costumbre ó la de sus 
iguales han hecho ser como de necesidad. Este 
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principio es aplicable á todos los artículos de ali-̂  
jnento, vestido, casa, muebles y servicio doméstico; 
y este efecto sera transcendental á todas las clases 
de la sociedad. Por exemplo: la costumbre tJe 
usar paño y lienzo fino, paga al amo de ganados, 
y al cultivador de lino, alimenta al fabricante, en­
riquece al mercader, y da no solo auxilio sino. 
existencia á una multitud de familias; hasta aqúi'. • 
los efectos del luxo dicho, son favorables; y si no 
tuviese otros, semejante refinamiento, si así quiere 
llamarse, seria de desear que se hiciese general todo 
lo posible, Pero el daño empieza eii este punto: 
desde que la moda hace que semejante vestido dls-

, tinga á cierta clase, por esemplo la mediana, todos 
los que pertenecen á ella lo consideran como de we-
cesidad: es decir, se hallan obligados á seguir el 
exemplo de sus iguales, y á mantenerse en el trage 
que la costumbre de la sociedad exige. Esta nece­
sidad produce tal desembolso, y respecto á una 
familia entera amenaza un gasto tan considerable, 
que les es imposible casarse^ con el menor prospecto 
de continuar en su genero de vida, ni de mantenerse 
en el lugar y situación que ocupan en- la sociedad. 
Esta descripción nos descubre la causa de que tantos 
hombres malgasten su vida en nn estéril celibato; 
y ésta causa, que seca en su principio la fuente de 
la poblacionj, se debe poner á cargo del luxo. 

Se ve, pues, que el ¿uxo, considerado con respecto 
á la población, obra de dos modos opuestos; y pa­
rece probable que hay un cierto punto á que el 
luxo puede llegar, olas necesidades délos hombres 
multiplicarse con ventajas de la sociedad; pasado 
el qual, sus malas consequenclas pi'eponderan en 
la balanza. El determinar qual sea este punto, 
aunque apereee baxo la forma de un problema arit­
mético, depende decircnustanciastanninnerosae, tan 
lüítrÍHcadas t; indefinidas, que nq tiene una soluuiori 
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exacta. No obstante, de lo que habernos dic^o 
respecto á la tendencia del luxo Ü disminuir el mi-
mero de los casamientos, que es en lo que consiste 
su nial; podran sacarse las cocsequencias siguientes; 

1% Que, entre las varias clases de luxo, el menos 
dañoso, es el que emplea mas artistas, j fabricantesj 
ó en otras palabras, aquel en que el precio del tra­
bajo estarnas en proporción, con el de la materia en 
bruto. Asi es que el luxo en vestidos, y nniebles 
es absolutamente preferible al luxo en comidas; por­
que los objetos del primero son mas bien produc­
ciones del arte y la industria que los del otro. 

2 ' . Que el mal del luxo consiste mas en su di~ 
Jusion que en su infemidad. E l peijuicio que causa 
el luxo consiste en ios estorbos que pone al matri­
monio. Y como las clases superiores forman siem­
pre una may pequeña parte de los pueblos; ora sea 
íacil, ora diiici] entre sus individuos el mantener 
los gastos de su propria clase y las conseqHencias 
que esto puede tener en el nániero de sus casamien­
tos, es de muy poco infiuxo respecto á la masa 
de la población. Mientras que el luxo está limitado 
al corto circulo de las clases superiores, la sociedad 
siente la mayor parte de sus buenos efectos, y muy 
pequeña de los malos. Pero quando el deseo de 
imitar á aquellas clases se difunde, como siempre 
sucederá, por la masa del pueblo; qnaiido liace subir 
los objetos necesarios á un precio mas alto á pro­
porción que los medios que les proporcioiía; en­
tonces es quando el luxo impide el establecimiento 
de nuevas familias, de un modo que debe poner en 
cuidado a] gobierno. 

^°. Que el estado de cosas mas favorable á la 
población es el de un pueblo laborioso y frugal que 
provee á una nación opulenía y laxosa; porqueésta 
situación, al paso que le hace gozar todas las venta­
jas del lusO) ip liberta de. 'os males que na tu ra l 
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jnente siguen á su establecimiento eñ qualquier pays. 

I I , Después del modo de vivir, debemos consi­
derar " la quantidad de provisiones proprias pava 
él, que produce el pays ó se introducen en él; por­
que este es el orden en que pusimos las causas de 
la población, y emprendimos discutirlas. Ahora 
bien, si calculamos laquantidad de provisiones por 
el número de cuerpos humanos que pueden mantc-
tener en sahid y vigor; ésta quantidad, dada que 
sea la extensión y qualidad del terreno que debe 
producirla, dependerá en gran manera del género 
del alimento. Por exemplo; un pedaga de terreno 
capaz de dar alimento animal suficiente pai'a man­
tener á diez persouas, mantendría, á lo menos, doble 
número con granos, raices, y leche. E l primer re^ 
curso de la vida salvage es la carne de los animales 
silvestres; de lo qual nace que la población de las 
naciones salvages, comparada con la porción de ter­
reno que ocupan, es siempre muy pequeña; porque 
ésta especie de provisiones se da en corta quantidad, 
comparada con otras. E l paso inmediato es la in­
vención de los pastos, ó la cria de manadas de ani-

, males domesticados: este adelantamiento aumenta 
mucho el repuesto de provisiones, Pero el mas im^ 
portante debió seguirse en el cultivo, 6 pro­
ducción artificial de grano, plantas alimenticias, y 
raices. Este descubrimiento, al paso que mudó la 
qualidad de los alimentos del hombre, aumentó su 
quantidad en gran manera. E n quanto el estado 

. de la población depende de, y se limita por la quati-
tidad de las provisiones, acaso no hay una causa 
que aisladamente y de por sí tenga tanto ¡nfluxo en 
ella, como el genero y qualidad de alimento que 
la casualidad ó el uso ha introducido en un pueblo. 
En Inglaterra, no obstante que la producción del 
suelo se ha aumentado considerablemente por el 
f?rraniiento de valdios, y en muchas partes, por la 

•A 
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perfección de la labranza; no notamos un aumento 
proporcional en el número de los habitantes ; y l a 
raiíon de esto es, á mi parecer, el general consumo 
de carnes que se hace entre nosotros*. Muchas 
clases de] pueblo cuyo alimento ordinario consístia, 
en el siglo pasado, de leche en sus varias formas, 
raices y yegetableSj requieren en el diu una jjorcion 
considerable de carne. De aqui nuce que una grai* 
parte de las mejores tierras del pays están conver­
tidas en prados. Mucha parte también del grano 
que servía de alimento, solo sirve ahora de engordar 
carneros y bueyes. La masa y volumen de las pror 
visiones se disminuyen de este modo; y lo que se 
gana en las mejoras del terreno se pierde en la qua^f 
lidad del fruto. Esta observación nos enseña que 
Ja labranza, como objeto del cuidado y protección 
nacional es absolutamente preferible á la formación: 
de prados, porque la clase de provisión que produce 
alimenta á mucho mas número de hombres que no 
los ganados. La labranza tiene también la ventaja 
de emplear á mayor nuniero de gentes. Lo cierto 
gs que la ganaderia parece que es peculiar de las 
naciones, que están medio civilizaoqs, como musí; 
chas de las tribus que la exercen en lo interior del 
Asia; ó de una nación como España, que ha decli­
nado de su elevación por el luxo y la indolencia-

Suponiendo iguales el genero y la qualidad der 
las provisiones, como también la extensión y capa-r-
cidad del terreno que las da; la quantidad que se 
logre dependerá de dos cosas, — la habilidad d d 
que ocupa el terreno, y el Jómenlo que reciba. L a 

* Que la poblaeioo de la (irán Bretaña crece, no obstante, la 
njortalidatl de la gtterra que poi-tantos años esú sosteniendo, y 
ios impedí me ntüs que nacen de ¿ste estado de cosas; es evidente 
por el censo publicado en 1812 de orden del Parlamento, por el;' 
qua! se ve que el aumento de la población de esta Isla, sin incluir 
i» Irlanda, dpsdelSOl hasta 1811, es de I, 6ll ,SS2, almas—Tra? 
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mayor desgracia de tío pays es que coltívejí sn suelo 
nna inHltittid de arrendadores pobres. Por uiHcbas 
qiie sean las ventajas, del terreno, ó la habilidad é 
industria del labrador, la falta deun capital suficien­
te confina sus planes, y hace mezquinas é imper­
fectas todas sas labores. Este mal se nota TÍsible-
mente ei3 los payses-ea qne 3a labranza se mira como 
nna ocupación servil ó baxa; á donde las suertes 
son en extremo pequeñas, y están mal provistas de 
habitaciones cómodas, y adonde los arrendamientos 
son cortos ó precarios, líesjjecto al Jómenlo de la 
Sígriciiltiira: tanto en esta como enqnalquíer o t rs 
ocupación, el verdadero premio de la indasíiia está 
en el precio y venta de las píodücciones. E l dere­
cho exclusivo ¿ ellas, es el nnico móvil que obia 
constante y universalmente; el nnico resorte que 
mantiene ai trabajo de los hombreseo movimienttf. 
Por tanto, lo mas que las leyes pueden hacer es ase­
gurar este derecho al que ocupa el terreno, es 
decir, establecer tal systema de arrendamientos que 
todas las ventajas- de las mejoras que SÜ den í un 
suelo pertenezcan ai qne lo ha beneficiado; que 
cada individuo trabaje para s! y n o para otro; que 
ninguno tenga parte en la ganancia, á no haberla 
tenido en la producción del fruto. Por el ocupante 
del terreno entiendo no tanto la persona que hace 
ias labores, como el que dirige y paga la labranza; 
y JHxgo que toda la ganancia ha sido recibida por 
éste qoando toma el valor total de los frutos, lo 
qual se puede decir del arrendatario que paga wna 
renta fixa por el nso de la tierra, no menos que del 
proprietario que la cultiva. Igual interés tienen am­
bos en los frntos y en las ventajas de las mejoras*. 

* Se omiten aquí algunas excelentes reflexiones <!ei atitor por-
«¡iie vecaen sobre usos y leyes pioprias de Inglaterí-a^ m puní» 
;i aiTetidainieiiEüs de lieiTas, 
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Í I I . Ademas de la ^rofíwcaoH de las provisiones, 

ijueda que considerar su distribución. En vano 
sera que abunden las provisiones eu mi pays, si yo 
lio puedo lograr mí parte en ellas. Cada individuo 
de por sí, íiaee esta reflexioo. La abundancia de 
ías provisiones, la quantidad del repuesto públií^o, 
seio puede contribuir a la subsistencia de ios indi­
viduos, y fomentar la formación de farailiatí, á pro-

' .porción que estas provisiones sean distribuidas; es 
-decir, a proporción que se permita á íos individuos 
satisfacer con eilas sus üeíresidades. Asi es que Ja 
distribución viene á ser de igual importancia para 
Sa población, que laproiúiccian. Más, solo !iay un 
principio ó medio de distribución, que janiaR puede 
•íiacerse univeráaí, es •decir, el cambio ó'true'jue; en 
otras palabras; es preciso que cada uno tenga alguna 
cosa que dar en cambio de lo que necesita. Por 
.macha parte que la beneficencia tome en esta ma­
teria, por mucho que pueda suavizar ai principio 
ya dicho, ó snpíir la imperfección de la regía de 
-distribución establecida, jamas podra ponerse en 
lugar de esta regla; porque íos hombres.no querrán 

. trabajar para da rá otros elfrutode5Htraba.(o. Ade­
mas, íos anicof equivalentes que se pueden ofrecer 
en cambio de provisiones, son poder, y'trahap. 
Toda especie de propriedad es poder. Lo que üa-
iJiaiuos propriedad resjjecto al terreno, es el poder 
dé usarlo, y excluir á otros de su uso. Kl dinero re­
presenta poder, porque es convertible en é!: su valor 
consiste en su facultad de obtener/lOí^er .sobrecosas 
y personas. . Pero el^Oífer que resulta de convenios 
civiles (y de esta clase es lo que llamamos el caudaí 
ó posesiones deunhombi-e) está por necesidad limi­
tado á uüos pí»cos, y se consume pronto; pero la 
capacidad de truhajo está natnrabneníe en poder de 
los hombres todos, y forma un fondo constante y 
qne perpetuamente se renueva-; , Por tanto, el al-
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^BÍier ó producto de la indüstna personal,"es lo que 
la. mssa de toda sociedad debe poner en Tenía, eií 
cambio de alimento; en otras palabras, la ocupación 
ó empleo, debe ser, en todas partes, él medio da 
distribución, y e¡ principio de la subíiistencia de los 
individuos. Pero quando consideramos laproduc~ 
Clon y disírihucjon de provisiones coíno distintas é 
independientes una de otra; quando, suponiendo 
igual quantidad de producciones, inquirimos en qué 
modo, ó según qué regla se pueden distrib'jir, esta­
mos expuestos á formar una idea que no corres­
ponde á la realidad y verdad del caso: porque en 
realidad de verdad, aunque las provisiones deben 
ser pi-odücidas antes de distribuirse, la producción 
depende, en gran manera, de la distribución. Ld 
qnantidad de provisiones que se sacan del terrenoj 
en quanto exigen el arte y trabajo del hombre, será 
seguramente en proporción de la demanda; por* 
que la demanda, ó en otros términos, el precio y la 
venta, es lo iinico que paga el cuidado, ó excita lá 
actividad del labrador. Más, la venta de las pro­
visiones depende, no del número de los que las 
necesitan, sino del de los que tienen algo que 
ofrecer en cambio de ellas; no de los que pueden 
consumir, sino de los que pueden comprar; es 
decir, del nilmero de los que tienen frutos de otra 
clase de industria que ofrecer en cambio de los fru­
tos de la t iena, que les hacen taita. 

Esto manifiesta el enlaze que hay entre la pobla­
ción, y el empleo, ó trabajo. El empleo tiene in-
íluxo " directo" en la población en quanto presta 
e l único medio de distribución por el qual los 
individuos pueden lograr lo que necesitan del re­
puesto piíblico, para sus familias: tiene influxo 
" indi rec to" en la población en quanto aumenta el 
repuesto dé provisiones, de el único modo en qu/í 
puede fomentarse su producción efectivamente, que 
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es proveyendo compradores. Nadie puede comprar 
sin im equivalente; y ese equivalente no puede lo­
grarse por la generalidad del pueblo sino por el 
empleo ú trabajo. 

Sobre esta base se funda la públiea utilidad deí 
coítiercío, es decir, io que el coniercio contribuye á 
la población, que es en lo que consiste su única 
utilidad verdadera^ Nadie duda de la utilidad de 
las ocupaciones y ríunos cuyo objeto es producir, 
conducir, y preparar las principales especies del ali­
mento, como el labrador, ganadero, panadero, &c. 
Lo mismo sucede con los fabricantes que nos pro­
veen de vestidos, habitaciones, utensilios domésti­
cos, como el texedor, sastre, herrero, carpintero, 
&c- L a utilidad de todos estos oficios es muy sen­
sible (especialmente en payses frios) porque se ve 
quanto contribuyen á la sitlud, vigor, y bienestar de 
la vida. Pero ni la mitad de las ocupaciones que 
componen el comercio de Europason de este género. 
Acaso dos tercios de los manufactores de InglateiTa 
se ocupan en objetos de conocido luxo, adorno ú 
esplendor; en el supérfluo adorno de objetos qua 
son útiles en s!, ó en hacer otros que no tienen mas 
valor ni utilidad que los que les quieren dar el ca­
pricho y la moda. ¿Hay nada menos necesario, 6 
que menos relación tenga con el mantenimiento de 
la vida humana, qne el producto de las fábricas de 
seda, encaxe, y platería? Pero ¡que sin número de 
gentes se ocupa en los diversos ramos de estas artes! 
^Puede haber cosa mas caprichosa que la afición al 
tabaco de polvo y humo? Mas ¡quantos millares 
de hombres están empleados en las varias ocupacio­
nes que exige este frivolo placer! Respecto á los 
tráficos de esta clase (que comprehenden mas de la 
mitad de los géneros de comercio que existen) se 
pudiera justamente preguntar: "¿Como es que sin , 
aumentar la masa de ])rovisioiies, contribuyen á 

-\yusí''í'drñ id 



140 

multiplicar la especie humana?" Detimos comun­
mente del comercio, " que mantiene á un sin mí" 
mero de gentes :" pero ¿de qué modo las tnantiena 
no produciendo nada de lo que alimenta á los hom­
bres ? De] mismo modo se puede discurrir sobre el 
comercio estrangero. líl que introduce en el pays 
los objetos de primera necesidad, como grano, gar 
nado, paño, combustible; todo el mundo sabe que 
contribuye á la población, porque anmenta el repues­
to de cosas que- mantienen la vida. Pero este 
efecto del comercio üene tan poco Jugar en nuestra 
isla que creo se podria asegurar de ella lo que el 
Obispo Berkeley*, decia de Irlanda: que aunque 
estubiera rodeada de un muro de bronze de cinaien^a 
ta codos de alto, su terreno podria mantener él 
mismo número de habitantes que hallan subsistencia 
en ella al presente: y que pudiera disfrutarse coa 
la misma abundancia que abora quanto contribuye 
á la existencia y placeres reales de la vida. Pode­
mos, pues, preguntar de este comercio, ¿ cómoj sin 
introdácir en el pays ni un solo objeto de primera 
necesidad, puede promover la multiplicación de la 
especie ? 

La solución de esta question, se encierra en la dis­
cusión de otra, á saber: 

Supuesto que el terreno puede mantener á ma,s 
gentes que las que emplea ¿que se ha de Jiacer 
con el resto de los habitantes de un pays, que se su-

f ionga completamente poblado? Los que por las 
eyes de repartición (que deben existir de u-ua clase li 

otra) sean dueños del terreno; y los que por su 
cultivo del suelo tienen derecho, á sus fruius, no 
darán de valde lo qne cogen ; ó mas bien, no culíi-
Tarán cosas que ni ellos pueden usar, ni cambiar por 

* Obispo de Cloyne, en P.\ condado de Coflíj y cseritor célebre 
que mur.o ea 1753-— Traduct. 
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.-OÍraSqué liecesiteni Últimamente si sé hallaseh 
. dispuestos á repartir el sobrante del producto de sus 
tierras, entre los que no tuviesen parte en sa pro-
.príedad ó cultivo; de ningún modo podrían evitarse 
los males de uníi multitud ociosa. Todo sería con­
fusión y desorden si la mitad de la población no 

, tuviese en que ocuparse. Solo hay un medio de 
resolver la dificultad que ésta qnestion presenta^ y 
es este: que aquellos cUyo trabajo no se necesita 
para la producción de mantenimientos empleen sus 
brazos é. ingenio en fabricar cosas que puedan dar 
placer y comodidad á los que se ocupan en la agri-
.cultura, ó son proprietarios de las tierras, según las" 

, leyes del pays. .De este modo todo va bien. E l 
qne ocupa el terreno se empeña en hacerle producir 

-lo mas que puede, porque con lo que le sobra logra 
Jo que falta, ó loque apetece: el artistaó manufactor, 
aunque no posea terreno alguno, ni tenga parte en 
su labranza, recibe constantemente los frutos que 
necesita, porque da en cambio io que el agricultor 
juzga que vale lo que da por ello: y de este modo 
la sociedad está tranquila, porque ambas clases están 
ocupadas en sus respectivos empleos. 

Se ve, pues, que el destino ile la mitad del género 
liumano es hacer que la otra mitad trabaje; 

;en otras palabras, producir cosas que tentando los 
deseos, estimulen la industria, y promuevan la acti­
vidad de aquellos de cuyo trabajo pende la pro­
ducción de los mímtenimientos. Solo una cierta 
porción del trabajo humano es, ó puede ser iwo-
dactiva; la restante es instrumental;—amba^ igual­
mente necesarias, aunque la una no tiene otro 
objeto ([ue excitar á la otra. También se ve que 
nada importa, respecto al objeto principal del co­
mercio, el que los artículos que subministra sean 
superfinos; el que.la necesidad que satisfacen sea 
imaginaria; el que esté ó no fundada en la natura-

MarzoyAhríl,\-&\á. . M • 
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iezaó solo en mock, costnmbre, Ó emulación: baátá 
que sean deseados y buscados. Ciudades florecientes 
se han levantado y se mantienen por el comercio en 
tabaco: pueblos numerosos subsisten por las fábricas 
de cintas- Un relox de faldriquera será, eiihora_-
-buena, objeto poco necesario á un labrador; pero, 
si el labrador cultiva la tierra por el deseo de tener 
un relox, se ha logrado el verdadero objeto del COT 
mercio: y el reloxefo puliendo !a casa, ó limando 
las ruedas de su máquina, contribuye á la prodnc-
•«ibn del grano tan efectiva auníjue no tan directa­
mente como si estuviera manejando la azada, ó 
guiando la esteva. Hemos hecho meucion del uso 
del tabaco, no solo por su conocida superfluidad, 

sino como uno de los exeniplos mas notables de los 
caprichos del apetito humano; empero, si el pes­
cador tiende sus redes, o el marinero trae arroz de 
:Ibs payses extrangeros, por gozar del placer de la 
•pipa, el mercado se ve provisto de dos importantes 
objetos, porel inflnxo de unamercanciaquenotieue 
•otro uso visible que el placer que da á un.paladar 
íipiciado. 

Mas puede suceder que el labrador, el proprie-
«"tario de tierras ó qualquiera que gea dueño de sus 
frutos, no quieran seguir trocándolo por lo que él 
manufactor les ofrece, porque ya tenga lo suficiente 
-yi sus deseos estén completamente saciados. Por 
-exemplo, ya no neeiesita mas paño, y por tanto, no 
quiere dar mas frutos al texedor en cambio de sus 
telas; pero quisiera darlo por té ó por vino. Quando 

• el texedor ve esto, no tiene que hacer mas sino en­
viar sus paños á otros payses en cambio de té y de 
vino con lo qual puede lograr lo que el paño no 
puede ya procurarle. De este modo sé renueva la 

• circulación: y el beneficio de este descubrimiento 
es que,' como el numero de texedores que pudieran 
subsistir cotí su trabajo, estaba limitado por el con-
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sumo del paño en su pays, ahora se aumenta á pro­
porción de la demanda de té y de vino. Tal es el 
principio eñ que se íiinda el comercio extrangero^ • 
JEn Ja magnitud y complicación de la máquina, 
alguna vez se pierde de vista, ó se escapa á la ob­
servación, el principio del movimiento; pero por 
mucho que se extienda ó se varié, siempre es uno " 
y seiicillisimo. 

; ; E l inñuxo del comercio en la agricultura^ cuya 
operación hemos procurado describir, es notable en 
las cercanías de las ciudades comerciantes, y en los 
distritos en que hay tráfico con los mercados- (^ 
aquellas. En ellos los cosecheros son hábiles y ' 
activos, la gente del campo, laboriosa; el suelo sé 
cultiva con todo esmero, y se le ve producir doble 
porción de grano, ú pasto (que arabas cosas al fin 
vienen á convertirse en alimento del hombre) que 
loque produceuotros terrenos deigual calidad en par-
íes mas remotas del reyno. Donde quiera que logra 
establecerse con buen pie una fábrica, inmediatamente • 
se la ve rodeada de una nueva vegetación. En mí 
opinión la agricultura no puede llegar á un grado 
considerable, ni mucho menos al mas alto punto de 
perfección, dondequiera que el gran consumo de la 
ciudades comerciantes no aumenta la demanda de 
sus frutos. 

Tengase, pues, presente que la agricultura es la 
fuente inmediata de los mantenimientos del hom­
bre ; que el comercio contribuye á la producción de 
estos mantenimientos solo en quanto promueve la 
agricultura; y que todo el systema de comercia 
aunque tan vasto é importante, no tiene otra im­
portancia pública qtie lo que contribuye á este 
objeto. 

Volvariios á la proposición que hemos sentado: 
"que la ocupación ó empleo promueve universal-
inente la población." De esta proposición se infiere 
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'qile la utilidad comparativa de los varios ramos de 
comercio nacional se debe medir por el número de 
gentes que cada qual f.mpha. Sobre este principio 
se puede formar fácilmente una escala quesefiale'S 
los varios ramos y clases de comercio extranjero SU9 
respectivos erados de iijiportancia pvíblica. En estft 
escala, el primer lugar pertenece al de géneros ma* 
nufacturados en cambio de géneros en broto, coíno 
de paño.por seda en rama; quincallería, por lana; 
reloxes, por bierro, lino, \\ pieles; porque éste tráfico 
ofrece un mercado al trabajo que se ba empleado 
antes, proveyendo, al mismo tiempo, de nuevos 
materiales á la industria. La población florece siem­
pre dondequiera que éste comercio existe eñ un 
grado considerable; él produce emplea, ó es indica­
ción de su existencia. Llevando á f\iera las manu­
facturas del paySj promueve la industria, y trayendo 
materiales en bruto supone que existen fábricas en 
elpays, y una demanda de aquellos renglones quando 
hayan sido manufacturados. E l segundo lugar se 
debe al ramo de comercio que cambia una especie 
de manufacturas por otras, como géneros de lana 
por otros de algodón, suela por papel, ó géneros 
manufacturados por otros que no necesitan de nueva 
preparación, como vino, aceyte, té, azúcar, &c. 
Este comercio proporciona también empleo; porque 
quando el pays está demasiado lleno de una especip 
degeneros'manufacturados, remievalademandacon-
virtiendolos en otros; pero es inferior al primer 
ramo porque promueve este objeto por solo una 
¡jarte, que es por los géneros que lleva al extrangero. 
í,aultimfí, Ínfima, y menos ventü.josa especie de co­
mercio, es el de la exportación de materiales en 
bruto en cambio de géneros manufacturados; como 
quando se envian lanas para traer terciopelos; 
cueros ó peletería, para procurar zapatos, som­
breros, ó li-enzo., Este comercio es desfavorable á i 
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la poblacioq, porque no dív lugar,' ni proporciona 
demanda al trabajo, ni en lo que saca del pays, ni 
en lo que introduce en él, Sii influxo por ambas 
partes es dañoso. Por la exportación que hace dis­
minuye los objetos mismos en que la industria de 
los naturales debia emplearse; por s« importación 
disminuye el fomento de esa industria, en la misma 
proporción qué abastece el consumo del pays con 
el producto del- trabaja extrangero. De los varios 
ramos de manufacturas, los mas favorables pov su 
naturaleza son aquellos en que el precio del articulo 
manufacturado excede en mucho iil de los materi-. 
ales en bruto: porque este exceso es la medida de 
la quantidad de empleo, ó en otras palabras, del nú­
mero de mannfactores que cada ramo mantiene.' 
Los frutos de la tierra no son nunca el mejor ren­
glón de comercio extrangero. Baxo un estado per­
fecto de economia pública, el suelo del pays debiera 
ser empleado solamente en producir alimento para 
los habitantes, y liacer que su comercio fuese pro­
visto por su industria. Ninguna nación puede 
llegar á tener la población de que es capaz en tanto 
que su principal comercio consista en la exportación 
de grano ó ganado, y ni aun de vino, aceyte, tabaco, 
rubia, añilj madera; porque estos últimos articulos 
ocupan la superficie que debiera cubrirse cqn frutqs 
que sirven de alimento. 

Debemos, empero, notar, que todo este tiempo 
hemos estado considerando á los habitantes de un 
pays como mantenidos por los frutos de su misma 
tierra; y que lo que hemos dicho es solo es rigor-
osamenta aplicable á esta suposición. Pero ^ 
mismo raciocinio 'pe puede acomodar fácilmente á 
un caso diverso: porque quando las provisiones no 
son producidas sino importadas, lo que se ha dicho, 
acerca de provisiones, será, en gran manera, apli­
cable a qualquier articulo que se cainbie por ellaSj 
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sea dinero, frutos, ó trabajo- Asi es. que quand* 
los Jífilandeses crian nibia y la cambian por grano; 
óquandolosAmericanosplantan tabaco, y Igenviari 
á Europa por paños; el cultivo de rubia y tabacb' 
se hace tan necesario para la subsistencia de los ha­
bitantes, y por consiguiente tendrá tan grande in-
fluxo en la población de estos payses, como la pro^ 
duccion de alimento, ó la manufactura de estofas. 
Del mismo modo, quando esos Holandeses ganan 
dinero por Ja conducción de Io& frutos de un pays 
á oti'o, y con ese dinero compran provisiones que su 
pays, por falta de extensión, no puede darles; el 
aumento ú diminución de este acarreo tendrá su 
efecto sobre la población lo mismo que si pstas mn-
da:nzas fuesen en la agricultura. 

P O L Í T I C A . 

E S P A Ñ A . 

PROCLAMA DE tAS CORTES. 

Las Cortes á la Nación Española. 

Españoles: Vuestros legitimas representantes 
van á hablaros con la noble franqueza y confiangg 
que aseguran en las crisis de los estilaos aquella 

' unión íntiroa, aquella irresistible íiierzíi de. opinión, 
contra las quales no son poderosos los embates de 
lá violeticiaj ni las insidiosHS tramas dií los tiranos, 
Fieles dppositárias de Tuestros derechos, no creerí­
an las Cortes corresponder debidamente á tan 
augusto gncargo,-SÍ guardaran por inas tiempo un 
secreto que pudiese arriesgar ni. remotamente el 
decoro y lipnor debidos á la sagrada persoua del 
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rey, y la tranquilidad é independencia da la nación;, 
y los que en seis anos de dura y sangrienta contien--, 
da han peleado con gloria por asegurar su libertad^ 
donjéstica, y poner á cubierto á la patria de la 

' usurpación extraijgera; dignos son, Españoles ; de 
saber cumplidamente adonde alcanzan las mala? 

..artes y vioíeuciiís de un tirano execrable; y hast^^ 
• , qué punto puede descausar tranquila una nacioi^ 

quando velan en su guarda los representantes qu^ 
ella misma ha elegido. 

Apenas era posible sospechar qne al cabo de tau 
costosos desengaños intentase todavia Napoleoí^ 
Bnouaparte echar dolosamente su yugo á esta na­
ción heroica, que ha sabido contrastar, por resis-

- tillo, su inmensa fuerza y poderío ; y como si hu­
biéramos podido olvidar el doloroso escarmieutq 
que lloramos por una imprudente confianza en sus 
palabras pérfidas ; como si la inalterable resolución 
que formamos guiados como por instinto á impulso 
del pundonor y honradez Española, quandq apenas 

. temamos derechos qne defender, se hubiera debili­
tado ahora que podemos decir tenemos patria, y 
que hemos sacado las libres instituciones de nuestroa 
mayores del abandona y olvido en qne por nuestro 

I mal yacieran; como si fuéramos menos nobles y 
constantes quando la prosperidad nos hriuda mos­
trándonos cercano el glorioso término de tan desi­
gual lucha, que lo fuimos con asombro del mundo 
y mengua del tirano, en ios mas duros trances de ' 
lá adverridad; ha osado aun Buonaparce en el 
ciego desvario de su desesperación, lisonjearse coa 
la vana esperanza de sojprehender nuestra buena fe 
con promesas seductoras, y valerse de nuestro amor 

• al legítimo rey para sellar juntamente la esclavitud 
de su sagrada persona y nuestra vergon/ora servi­
dumbre. 

Tal ha sido. Españoles, su perverso intento; y, 
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quando merced á tantos y tan señalados triunfo^i' 
yeiase casi rescatada la patria, y señalaba como el 
mas feliz anuncio de su completa libertad la instalar 
clon del congreso en la ilustre capital de la mor 
narfjuia; en'el mismo diaMe este fausto acpnteci-
mientOj y al dar principio las Cortes á sus importauT 
tes tareas, athagadas con ia grata esperanza de ver 
pronto en su seno al cautivo monarca, libertado por 
ia constancia Española y el auxilio de los aliados, 
oyeron con asombro el mensage que de orden de la 
regencia del reyno les traxo el secretario del despa­
cho de estado, acerca de la venida y comisión del 
duque de San Carlos. No es posible, Españoles, 
describiros el efecto que tan extraordinario suceso 
produxo en el ánimo de vuestros representantes. 
Leed esos documentos colmo de la alevosía de un 
tirano ; consultad vuestro corazón; y al sentir en 
él aquellos mismos afectos que lo conmovieron en 
Mayo de 1808; al experimentar mas vivos el amor 
á vuestro oprimido monarca, y el odío á su opresor 
inicuo I sin poder desahogar ni en quexas ni en 
imprecaciones la reprimida indignación, que mas 
^loquente se muestra en un profnndisimo silen­
cio, habréis concebido, aunque débilmente, él esta­
do de vuestros representantes quando escucharon 

' la amarga relación de los insultos cometidos contra 
el inocente Fernando, para esclavizar á esta napion 
magnánima. 

No le bastaba á B^lonapa^te burlarse de los pac­
tos, atropelhir las leyes, insultar la moral pública; 
no le bastaba haber cautivado con perfidia á nues­
tro rey, é intendado sojuzgar á la España, que le 
tendió incauta los brazos como al mejor dé los 
amigos ; no estaba satisfecha sn venganza con deso-
lai' á esta nación generosa con todas las plagas de 
la guerra y de la política mas corrompida; era 
menester aun usíir todo linage de violencia^ parji 
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obligar al desvalido rey á estampar sú augusto 
nombre en un tratado vergonzoso ; necesitaba to­
davía preseutarnos un concierto, celebrado entre 
una victima y su verdugo, como el medio'de concluir 
una guerra tan funesta á los usurpadores como glo­
riosa á nuestra patria; deseaba, por ultimo, lograr 
por fruto de una grosera trama, y en los momentos 
en que vacila su usurpado trono, lo que no ha 
podido conseguir con.las armas, tjuando á su voz 
Be estremecían los imperios y se veia en riesgo la 
libertad de Europa. Tan ciego en el delirio de su 
impórtente furor, como desacordado y temerario en 
los devaneos de su próspera fortuna, no tuvo pre­
sente Buonaparte el temple de nuestra almas ni la 
firmeza de nuestro carácter; y que si es facü á su 
astuta política seducir ó corromper á un gabinete ó 
á la turba de cortesanos, son vanas sus acechanzas 
y arterías contra una nación entera, amaestrada por 
la desgracia, y que tiene en la libertad de imprenta 
y en el cuerpo de sus representantes el mejor pre-
servativo contra las demasías de los proprios, .y la 
ambician de los extraños. '-

Ni aun disfrazar ha sabido Buonaparte el torpe 
artificio de su politica. Esos documentos, sus mal 

•concertadas cláusulas, las fechas, hasta el lengua:ge 
mismo descubren la mano del maligno autor ; y al 
escuchar en boca del augusto Fernando los dolosos 
consejos de nuestro mas cruel enemigo, no habrá Es* 
pañol alguno á quien seoculte que no es aquella la voz 
del deseado de lori pueblos; la voz que resonó 
breves días desde el trono de Pelayo, pero que 
anunciando leyes benéficas y gratas promesas de 
justa libertad, nos preservó por siempre de creer 
acentos suyos los que no se encaminaran á la feli­
cidad y gloria de la nación. E l inocente principe, 
compañero de nuestros infortunios, que vio victima 

. ^ la paüia dé su ruinosa íilianza con lí̂  Francia, na 
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puede querer ahora, baxo este falso título; sellar 
en ese injnstn tratado el vasallage.de esta nación 
beroita, que ha conocido demasiado su dignidad, 
para volver á ser esclava de volnotad agena ; el vir+ 
tuoso Fernando no pudo comprar á precio de un 
tratado infame, ni recibir como merced de su ase-i 
sino el glorioso título de rey de Jas Espafias ;,• titulo 
que su nación le ha rescatado, y que pondrá respe­
tuosa en sus augustas manos, escrito con la sangr^ 
de tantas víctimas y sancionados en él los derechos 
j ubligaciones de un monarca justo. Las toi-])es 
sospechas, la deshonrosa ingratitud no pudieron 
albergarse ni un momento en el magnánimo cora­
zón de Fernando ; y mal pudiera, sin mancharse 
con éste crimen liaber querido obligarse por un 
pacto libre á pagar con enemiga y ultrajes los be­
neficios del generoso aliado, que tanto ha contri^' 
buido al sostenimiento de su trono. El padre de 
los pueblos, al verse redimido por su inimitable. 
constancia ¿ deseará volver á su seno rodeado de 
los verdugos de sn nación, de los peijuros que le 
vendieron, de los que derramaron la sangre de sus 
proprjos hermanos; y acogiéndolos baxo su rea! 
manto para librarlos de la justicia nacional, querrá 

"que desde alíi insulten, impunes y como en triun' 
f'Oj á tantos millares de patriotas, á tantos huérfa- ' 
nos y viudas como clamarán en derredor del eolio 
por justa y tremenda vongan^a contríi los crueles 
parricidas? ¿O lograrán estos por premio de su 
traición infame, que les devuelvan sus mal adquí-

. ridos tesoros las mismas victimas de su rapacidad 
para que vayan 'á disfrutar tranquila vida en regio^ 
nes extrañas, al mismo tiempo que en nuestros 
desiertos campos, en los solitarios pueblos, en las 
ciudades abrasadas no se escuchen sino acentos de 
íniseria y gritos de desesperación ? 

Mengua fuera iipaginarlo ; infain,ía, consentirío : 
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ni el virtuoso monarca, ni esta MSMon heroica sé 
mancharán jamas con tamaña afrenta. Y animada 
la regencia del reyno de los mismos principios qoe 
han dado lustre y fema eterna á nneytra célebre" 
revolución, correspondió dignamente á Ja confianza 
de las Cortes y de la nación entera, dando por 
Tínica respuesta á la comisión del duque de San 
Carlos una respetuosa carta dirigida al señor don 
Fernando VI I , en que guardando un decoroso 
silencio, acerpa del tratado de paz, y manifestando 
las mayores muestras de sumisión y res¡)eto á tan 

, benigno rey, le habrá llenado de consuelo al mos^ 
trarie que ha sido descubierto el artificio de su 

" opresor, y que con suma previsión y cordura ya sá 
principiar el aciago año de 18li dieron las Cortes, 
extraordinarias el mas glorioso exemplo de sabidii-
TÍa y fortaleza; exemplo qiie no ha sido vano, y 
que mal podríamos olvidar en esta época de ventu­
ra, en que la suerte se ha declarado en favor de la 
libertad y la justicia. 

Firmes en el propósito de sostenerlas, satisfechas 
de la conducta observada por la regencia del reyno, 
lag cortea aguardaron con circunspección á que el 
encadenamiento de los sucesos y ia precipitación 

_inisma del tirano les dictasen la senda noble y 
Segura que debían seguir en tan críticas circiinstan-. 
cias. ]\las llegó muy en breve el término de la 
incertidurabí'e : cortos días eran pasados quando se 
presentó de nuevo el secretario del despacho de 
estado, á poner en noticia del congreso de orden de 
la regeneia, los documentos que habia traiiio don 
Josef de Palafox y Melci. Acabóse entonces de 
mostrar abieitamente el malvado designio de Bno-
naparte. En el estrecho apura de su sitnacion, 
aborrecido de su pueblo, abandonado de sus alia­
dos, viendo armadas en contra suya á casi todas 
las naciones de líuropa, no dudó el perverso Jnteii-
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tav sembrar la discordia entre las poteucias belige^. 
rantes ; y ei; los iiiJsinos dias en que proclamaba á 
su nación que aceptaba los preliminares de pas: 
dictados por sus enemigos; .qnando trocaba la; 
insolente jactanciü de su orgullo en ungidos y 
templados ríeseos de cortar los males que babl^ 
acarreado á. la Francia su desmuesrada ambicíoij.; 
intentaba por medio de ese tratado insidioso, arran­
cado á la fuerza á .nuestro cautivo monaica, de­
sunimos de la,caa,sa común de la independencia 
itiurope^, d^scpiicertar con nuestra deserción el 
grandioso iilan formado por ilnstres principes para 
restablecer en el continente el perdido equilibrioj-
y arrastrarnos quiza al horroroso, extremo de volver 
las armas contra nuestros fieles aliados, contra los 
ilustres guerreros.que han acudido á nuestra defensa. 
Fero aun se prometia Buonaparte mas delitos y 
escándalos por fruto de su abominable trama: no se 
satisfacía con presentar deshonrados ante las demgs 
naciones á los que han sido modelo de virtud y 
heroismo ; intentaba igiialmente que cubriéndose 
GOO U aparienpiíi d« fieles á su rey los que primera 
le abandonaron, los qup vendieron á sp.patriEt, los 
que oponiéndose álaJibertíid dé la nación minau 
al proprio tiempo los cimientos del írqno, se declar 
rasen resueltos á sostener como voluntad del cautivo 
Feruando las malignas sugestiones del robador de 
su coronn; y seduciendo á Iqs incautos, instigando 
á los débiles, reuniendo baxo el fingido pendón de 
lealtad á quantos pudiesen mirar con ceño las nue­
vas instituciones^ encendiesen la guerra civil en esta 
nación desventurada, para que destrozada y sin 
aliento se entregase de grado a qualqnier usurpadoí-
atrevido. 

.Tan malvados designios no pndieron ocultarse ^ 
los representantes de la nación; y seguros de que la 
fri^ncíi y noble rnanifestacion hecha por la líegencía 
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del reyíio á las potencias aliadas, los habrá ofrecido 
iiueVos testimonios de la perfidiadcl comiin enemigó^ • 
y de la firme resohlciofi en que estamos de sostener 
á todo trance nuestras promesas y de no dexar las 
íirilias hasta asegurar la indepeiideiicia nacional y 
asentar dignamente en el t rono al amado m o n a r c a ; 
decidieron que era llegado el momento de desplegar 
i a e n e r g i a y flrmezaj dignas de ios representantes 
de una nación l ibre ; las quales, al paso que des­
baratasen los planes del tiraiio que tanto se apreso-
raba ií realizarlos, y tan nial encubría sus perversos 
(ieseoSj le diesen 6. conocer que eran inútiles sus 
maquinaciones; y que tan pundonorosos como leales -
sabemos conciliar la mas respetuosa obediencia á 
nuestro rey con la libertad y gloria de la nación. 
• '^Consegnir estií fin apetecido; cerrar para siempre 
la entrada al pernicioso inflnxode la F ranc ia ; afian-. 
za r mas y mas los cimientos de la constitución t an . 
amada, de los pueblos; preservar al cautivo m o ­
narca , al t iempo de volver á su t rono de ios dañados 
consejos de extrangeros ó de Españoles espurios; 
l ibrar á la nación de quantos males pudiera temer 
la imaginación mas suspicaz y recelosa; tales fueron . 
los objetos que se propusieron las Cortes al deliberar 
sobré tan grave asunto, y al acordar el decreto de 
3 de Febrero del presente ano. L a constitución 
Jes prestó el fundamento; el célebre decreto de í". 
de Enero de 1811 les sirvió de norma; y lo que les 
faltaba para completar su obra no lo hal laron en 
ios jjrofundoB cálenlos de la política, ni en ía difícil 
cienciadeloslegisladores, s iuoen aquellos scntiniien^ 
tos honrados y virtuosos que animan á todos los', 
hijos dé l a nacíon Española ; en aquellos sentimien­
tos que tan heroicos se mostraron á los principios 
tle nuestra santa insurrección, y que no hemos des­
ment ido eii tan prolongada contienda. Ellos dic-
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taron el decreto; ellos adelatiíaron departe de todos 
los Españoles la sanción mas augusta v voluntaria: 
y si el orgulloso tirano se ha desdeñado de hacer la 
mas leve alusión en el tratado de paz á la sagrada 
constitución que ha jurado la nación entera y que 
han reconocido los monarcas mas poderosos; si al 
contrahacer torpemente la voluntad del augusto 
Fernando olvidó que este principe houdadoso ntaiidó 
desde su cautiverio que la nación se reuniese en 
Cortes para labrar su felicidad; ya los representantes 
de esta nación heroica acaban de proclamar solem­
nemente, que constantes en sostener el trono de su 

. legitimo-monarca, nunca mas firme que qnando se 
apoya en sabias leyes fundamentales, jamas admi­
tirán paces, ni conciertos ni treguas con quien 
intente alevosamente mantener en indecorosa inde­
pendencia al augusto rey de las Españas, ó menos­
cabar los derechos que la nación ha rescatado. 

Amor á la religión, á la constitución y al rey j 
ese sea. Españoles, el vinculo indisoluble que enlace 
á todos los hijos de este vasto imperio, extendido 
en las quatro partes del mundo; ese el grito de re^ 
unión que desconcierte como ahora las mas astutas 
maquinaciones de los tiranosjvcse, en fin, el senti­
miento incontrastable que anime todos los cora­
zones, que resuene en todos los labios y que arme 
el brazo de todos los Españoles en los peligros de 
la. patria. 

Madrid íg de Febrero de 1814.—Antonio Joa-
guin Peri:z, Presidente. — Antonio Díaz, Diputado 
Secretario.—Josef' María Gutiérrez de. Teran, Di­
putado Secretario. 
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D O C U M E N T O S ^ 

NUMERO I. 

• Plsnipoíenciade Napoleón'Huonaparté al Comiede 
Laforest. 

Napoleón, emperador de los Franceseí!, rey de Italia, pna-
íeetor de la confederación del Rliin, mediador de la contede-
raeion de Suiza, &c. &c, &c, A todos los que las presenta 
víei'eii, salud; deseando iiacef cesar las liostilidades yOTncurrff 
ai restabiecimiento de una paz sólida y duradera ¿ntre f̂  
Francia y la España, y teniendo entera :;onfiar¡ía en la íide-
iidad del conde de Laforest, nuestro consejero de estado, 
grande oficial de la legión de honor, &c. le damos pleuo y 
attsoluto poder, comisión y encargo especial para que en nues­
tro nombre y con el plenipotenciario nombrado al efecto por-
S. A. R. e! principe de Asturias, é igualmente autorizado con 
pleíios poderes, acuerde, ajuste, concluya y ñrmc, con ar-reglo 
á sus instrucciones, los, tratados, artículos, convenciones y 
oíros actos que juzgue convenientes; prometiendo cumplir y 
i.'xeeutar puiilualmeníe todo lo que nuestro plenipotenciario 
haya prometido y firmado cu virtud del presente poder, y 
ratificado en la íbrma correspondiente y en e l tiempo que se 
haj'a convenido para el cange de las ratificaciones. E n fe de 
\0 qual damos Jas presentes, firmadas, refrendadas y autoriza-i' 
das c«n nuestro selío. — Palacio de ¡as Tuiüerias 1°. de Dicir 
cml)re de IS13, — N . — (L. S.). — Por el emperador.— 
E l ministro de relaciones exteriores Caulincourt, duque de 
Vicenza, — Ms traducción confoi-//ie — JoÁeí Layando. 

KUMERO I I . 

Plenipotencia de S. M. Seúor Don Femando VJI al • 
Duque de Sai¿ Carloa, 

Duque de S. Carlos mi primo: deseando que cesen tas hos­
tilidades y concurrir al resta]tiecimiento de una paz solida y 
duradei'a entre la líspaña y la Francia, y habiéndome hecho 
proposiciones de paz el emperador de los Franceses, rey de 

* Parte de estos documentos están en Español y en Francés. 
Para no ocopar lieniasisdo esjtacio., se ponen nqui solo en 
E'^pañüí. • 
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Italia, por la entera confianza que llago de vuestra fideüdadj 
os doy pleno y absoluto podev y encargo especiiil para que en 
nuestro nombre tratéis, concluyáis y firméis con el plenipoten­
ciario nombrado para este efecto por S. M. I . y K. el em­
perador de los Franceses, rey de Italia, tales tratados, artícu­
los, convenciones á otros actos que juzguéis convenientes; 
prometiendo de cumplir y executar puntualmente todo lo que 
vos como plenipütenciario prometáis y firméis en virtud de este 
poder, y de hacer expedir las ratificaciones en buena forma, á 
fin de que sean cangeadas en el término en que se conviniese. 
E n Valencey a 4 de Diciembre d e l S l S . — Fernando. — Al 
fluque de S, Carlos. ^ Es capia ccnfarme. ^- Josef Luyando. 

NUMERO n i . 

Tratado fíe Paz, y amistad entre S. M. el Señor Don 

Fernando VII y Na-poleon, Buonaparfe, 

' Su mges tad católica y S. M. el emperador de los Fran­
ceses, rey de Italia, protector de la confederación del Rliin, 
mediador de la confederación Suiza, igualmente animados del 
deseo de hacer cesar las hostilidades y de concluir un tratado 
de paz definitivo entre las dos potencias, han nombrado pleni­
potenciarios para este efecto, á saber: 

S. M . don Fernando á don Josef Miguel de Carvajal, duque 
de S, Carlos, conde del PuertOj correo mayor de las Indias, 
grande de España de primera clase, mayordomo mayor de S, 
M. C , teniente general de los ejércitos, gentilhombre de 
cámara con cxercicio, gran cruz y comendador de diferentes 
órdenes, &c. 

y . S, M, el emperador y rey á don Antonio Eené Carlos 
Maturin, conde de Laforest, su consejero de estado, grande 
oficial de la legión de honor, gran cruz de la orden imperial 
de la reunión &c. 

Los qmiles después del cange ie sus. respectivos plenos 
poderes, han convenido en los articulos sii^tiientcí. 

A R T I C U L O I . Habrá en lo succesivo, y á contar desde la 
ratificación del presente tratado, paz y amistad entro S. M , 
Fernando VII y sus suceesores, y S. M. el emperador y rey 
y sus snccesores. 

A B T . II. Todas las hostilidades tanto por mar como por 
tierra, cesarán entre las dos naciones, á sabor: en sus posesiones 
del continente de Europa inhiediatamente después del cange 
de las ratificaciones; quince dias después en los mares qua 

I 
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"Üáfiárl las costas de Europa y las de África de esta parte del 
equador; quareiita tüas después del referido cange en los países 
y mares de Afíica y de America de la otra parte del equador, y 
tres meses después en los países y mares, situados al este del 
Cabo de Jíuena-Esperanza. 

ART. iir. S. Mi el emperador de los Franceses, rey dé 
Italia, reconoce á don Fernando y á sus succesorés como reyes' 
de España y de las Indias, segUn ei orden establecido por las 
leyes fundamentales de España. 
" ART. IV. S, M. el emperador y rey reconoce la ínté-

gíldad del territorio Español, tal qiiai eiíistia antes de la guerra 
actual. 

AHT. V. Las provincias y plazas actualmente ocupadas por 
las tropas Francesas, serán devueltas en el estado en que se 
hallaren á los gobernadores y á las tropas Españolas que el 
ícy enviare á ocuparlas. 

ART. VI. S, M . e! rey Fernando se obliga por su parte'¿?' 
mantener la integridad del ten'itorio Español, de las islas," 
plazas y presidios adjacentes, y señaladamente de Mahon y de 
Ceuta, ye obliga á hacer evacuar estas provincias, plazas y 
territorios por los gobernadores y tropas Bíitánicas, 

.Allí. vil. Se concluií'a una convención militar entre il^ 
comisario Francés y un comisario Español, á fin de que 1^ 
evacuación de las provincias Españolas ocupadas por los Fran­
ceses 6 por los Ingleses, se haga simultáneamente, 

ART. VIII. S. M. católica y S. M. el emperador y rey se 
obligan recíprocamente á mantener Ja independencia de sus 
derechos marítimos, como fueron estipulados en el tratado de 
Utrech, y como las dos naciones los habían conservado hasta 
el año de 1792. 

ART. IX. Todos los Españoles que han sido adictos al rey 
Josef, y que k han servido en empleos civüesj políticos y mili­
tares, ó que le han seguido, volverán á entrar en la posesión 
de los honores, derechos y prerogativas que disfrutaban. To^ 
dos los bienes de que hubiesen sido privados les serán rcsti-" 
tuidos. ÍJOS que quisiesen permanecer fuera de España tendrán 
un término de diez años para vender sus bienes y tomar todas 
las disposiciones necesarias para su nuevo establecimienío. 
Los derechos á las succesíones que les tocaren se les conser­
varán, y podran gozar de sus bienes^ y disponer de ellos sin 
estar sujetos al derecho de auhaine, ú de detracción, 6 qual-, 
quiera otro. 

ART. X. Todas las propricdadfis muebles é inmuebles per-
teríecientes en España á Franceses 6 á Italianos, Íes seraü! 

Manso 1/Jbril^ 1814. N 
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restituidas como las-disfrutaban antes de la guerra. Todas las 
propriedadessequestradas 6 confiscada? cu Francia i5 en Icalia 

•• á los Es[}aíioles les serán igualmente restituidas. Se nom-
• brarán comisarios poruña.yotvii parte para arreglar las questio-

nes contenciosas que pudiesen existir ó sobrevenir entre 
Fraoeeses, Italianas, y Españoles, ya sea por discusiones de in­
tereses aateriores á lá guerra, tí,por las que se liaya¡i suscitado 
después, 

ÁRT. X[. LOS jirisioneros lieclios por una y otra parte 
serán devueltos, ya sea que se hallen en los depósitos, rf en 
qñalquiera otro lugar, 6 ya sea que hayan tomado servicio, á 
menos que después de la paz no declaren delante de un co­
misario de sil nación que quieren quedar al servicio de la 
potenciaen que se hallan. 

ABT. XII. La ^arnicion de Pamplona, los prisioneros 
" de Cádiz, de la Coruña, de las islas del Mediterráneo y los de 

qualquiera otro depósito que hayan sido entregados á loslogleses, 
serán igualmente devueltos, bien se hallen en España, ó bien 
liayan sido enviados á América ó á Inglaterra. 

ABT xiij. S. M. Fernando VII se obliga á iiacer pagar al 
rey Caries IV y á la reyna, su esposa, una suma ancua! de 
treinta millones de reales, que será satisfecha regularmeute y 
por quadrimestres- A la muerte del rey la viudedad de la 
reyna consistirá en dos millones de francos. Todos los Españo­
les dé su sei'vicio tendrán la libertad de vivir fuera del 
territorio Español, dondequiera que SS. MM, lojuzgucH 
conveniente. 
[ ART. XIV, Se concluirá un tratado de comercio entre las 
dos potencias, y hasta su conclusión sus relaciones comerciales' 
permanecerán baxo el misino pie que antes de la guerra del 
yño de 1792. 

ART XV, Las raí¡ficacionc5 del presente tratado serim 
cambiadas en París en el tírmino de un mes, ó antes si fuere 
posible. 

ti Hecho y firmado en Valencey í El de Diciembre de 1SI3. 
— El duque de San Carlos. (L.S.) — El conde de Luforest, 
. (L-S.) JES traducción confurme,—Josef Luyando, 

NUMERO IV. 
* 

" Declaración de los Plmipotenciarius de S.3f. el Señor''"' 
Don Feí'nando VII, y de JVaiioleon Buanaparte. • 

...líoslos abaso-firmados plenipotenciarios nomfcrados res­
pe divamente'á efeqto de negociar y firmar un tratado de paz 
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entre la España y la Francia bemos formado la presente acta 
de nuestra uitima conferencia al momento de firmar el tratado, 
para bacer constar que por una y otra parte se lia dado por 

-supuesto, d saber: 
1°. Que el pleno poder dado a! plenipotenciario Español 

en'forma de carta autógrafa á íalta de caiiciíleria, ba sido pre­
sentado coa reserva de substituirle en caso necesario otros, 
poderes autorizados en la forma acostumbrada en España al. 

• hacerse el cange de las ratificaciones. 
•2'\ Que si el término de treinta dias estipulado en el artí­

culo XV del tratado para el cange de las ratificaciones, liubi* 
ese pasado por eausa de algún impedimento real y verdadero,. 
S6 reserva el proceder á éste cange en. los quince dias sigiiien-, 
tes 6 antes si es posible. — Heebo y firmado en Valencey, 
e! 11 de Diciembre de ISHi. — El duque de San Carlos.-r^, 
ElcondedeLaforest.—Bs traducción conforme.-—Luyando. 
i " . . 

. - • NUMILRO'V. 

Garta de S. M. el Señar Don Fernando VII á la Regencia 
,"" del Rm/no. 

La Divina Providencia, que por uno de sus arcanos per­
mitió mi tránsito del palacio de Madrid al de Valenctíy me ha' 
concedido también toda la salud y fuerzas que necesitaba, y 
el consuelo de no haberme separado un momento de mis muy 
amados hermano y tio los Infantes don Carlos y don Antonio. 

En este palacio hallamos una noble hospitalidad: nuestr^ 
existencia lin sido después tan suave quanto cabía en mis cir­
cunstancias ; y he empleado el tiempo desde aquella época deí-
modo mas análogo á mi nuevo estado, • '\ 

Lias únicas noticias que be tenido de mí amada España, me 
las han suministrado las gazetas Francesas. Me lían dado»' 
algún conocimiento de sus sacrificios por mí, de la bizarría é 
inalterable constancia de mis fieles vasallos, de la perseverante 
asistencia de la Inglaterra, de !a admirable conducta de su 
general en gcfe lord Wcllington, y de los generales Españolea' 
y aliados que se han distinguido, ;' 

El ministerio Ingles dio en sus comunicaciones de 23 de 
Abril de! año pasado uoa prueba de estar pronto á recibir pro­
posiciones de paz, fundadas en el reconocimiento de mi per-
s.ona. Sin embargo los males de mi reyno continuaban. • 

En,este estado de phsiva pero vigilante observación estaba 
quando el emperador de los Franceses, rey de Italia, me hizo 
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espontáneamente por mano de su embaxador. el conde de 
Laforest proposiciones de paz, fundadas en la restitución 
de nii retí persona, en la integridad é independencia de mis 
dominios, sin cláusula que no fuese conforme al honor) decoro 
É intereses de la nación Española. 

Persuadido de que !a España después de la mas feliz y. 
i prolongada guerra no podría haeer paz mas ventajosa, au­

toriza al duque de San Carlos, para que en mi real nombre 
tratase de este importante asunto con el conde de Laforest 
plenipotenciario nombrado también al efecto por el emperador 
Napoleón: lo concluyó felizmente; y he nombrado al mismo 
duque para que lo ileve á la regencia, á fin de qiie en prueba 
de la coaíianza que hago de ella, extienda ¡as ratificaciones 
según costumbre, y me devuelva el tratado con esta formalidad 
sin pérdida de tiempo, j Qiian satisfactorio es para nú hacer 
cesar ia efusión de sangre, ver el fin de tantos males, y quanto 
ahnelo volver á vivir en medio de unos vasallos que han dado 
al universo un exemplo de la mas acrisolada lealtad, y de un' 
carácter el nías noble y generoso! 

, EnValencey á 8 de Diciembre de 1813. — Femando.— 
A la regencia de Espaíía. — JES copia conforme, —Josef 
Luyando, 

NUMERO VI. 

Carta de Ta Regencia, del Reyno á S, M. 
. Señor: La regencia de las Españas, nombrada por las 

Cortes generales y extraordinarias de la nación, ha recibido 
con el mayor respeto la carta que V. M.selia servido dirigirle 
por conducto del duque de San Carlos, asi como el tratado de 
^^zy demás documentos de que el mismo duque ha venido 
^cargado. 

La regencia no puede expresar á V. M, debidamente ei 
consuelo y júbilo que !e ha causado el verla firma de V. M, y 
quedar por ella asegurada de la buena salud que goza en com-
paáia de sus muy amados hermano y tio los señores Infantes 
don Carlos y don Antonio, asi como de los nobles sentimientos 
de V. M. por su amada España. 

La regencia todavía puede expresar mucho menos quales 
sop los del leal y magnánimo pueblo que lo juríí por su rey, 
ni los sacrificios que ha hecho, hace y hara^hasta verlo colocado 
en el trono de amor y de justicia que le tiene preparado; y 
se contenta eop manifestar a V, M,. que es el amado y el 
deseado de toda la nación, y ' '• 

• Lare¿t;ncia, que en nombre dé V.'M. gobiernftá la España^ 
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se ve en la precisión de poner en noticia de V, M. el decreto 
que las Ciíites generales y extraordinarias expidieron el dia 
I" de Enero del año de 1811, deque acumpafia la adjunta 
copia. 

La regencia, al transmitir á V, M. este decreto soberanOj se 
excusa de hacer la mas minima observación acerca del tratado 
áe paz; y KÍ asegura á V, JVI, que en 6\ halla la prueiía mas 
auténtica de que no han sido infructuosos los saeriÜcios que 
el pueblo Español ha hecho por recobrar la real persona de V. 
M-, y se congratula con V. M. de ver ya muy próximo el diá 
en que logrará Ja inexplicable dicha de entregar á V, M. la 
autoriíiad real, que cousen-a á V. M. en fiel depósitomientrasí 
dura e] cautiverio de V. iVI. 

Dios conserve á V. M. muchos añoa para bien dfe la 
monarquía, 

Madrid S de Enero de 1314. —Sefior. —AL. R. P. ds 
V. I\l,'—L. de Borbon, cardenal de Scalaj arzobispo dé 
Toledo, presidente, — Joscf Luyando, — JSs copia conforme. 
•—Josef Luyando. 

NUMERO v n . 

tfecreto de las Cortes generales y extraordinatías de 
1° (íeÍ¡)iero(/e 1811. 

Don Fernando Vil por la gracia de Dios, rey de España y 
de las Indias y en su ausencia y cautividad el consejo de regen­
cia, autorizado interinamente, á todos los que las presentes 
vieren y en,ten (Si eren, sabed: que en las Cortes generales y 
extraordinarias, congregadas en la real Isla de León, se resolvió 
y decretó lo siguiente: 

lias Cortes generales y extraordinarias, en conformidad ds, 
su decreto de 24 de Setiembre del año pasado, en que decla­
raron nulas y de ningún valor ¡as renunciasheciíasenBayona 
por el legitimo rey de España y de las Indias el señor doii 
Fernando VII, no solo por íalta de libertad, sino también por 
carecer de la esenclalisima é indispensable circunstancia del 
consentimiento de la nación; deciaran que no reconocerán, y 
antes bien tendrán y tienen por nulo y de ningún valor ni 
efecto todo acto, tratado, convenio 6 transacción, de qualquiera 
clase y naturaleza que hayan sido d fueren otorgados por el 
rey, rnientras permanezca en el estado de opresión y íalta de 
libertad en que se halla, ya se verifique su otojgamiento en el 
pais del enemigo, ó ya dentro de España, siempre que en esíe 
caso se hidle íu real persona rodeada de las armas, ó baxo e\ 
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influso directo ó indirecto del íjsurpador de su corona, pues 
jamas le considerará libre la uaciou, ni le prestará obediencia 
_hasta verle entre sus fieles subditos en el seno del congreso 
nacional, ijue ahora existe ó en adelante eKistiere, 6 del go­
bierno formado por las Cortes, Declaran asimismo que toda 
conti'aveacion á este decreto sera mirada por la nación contó 
wn acto hostil contra la jjatria, quedando el contrai'Cnlor 

, responsable á todo el rigor do las leyes. V declaran porultimo 
•las Cdrtes, que ]a generosa nación-á quien representan, no 
dexará un momento las armas de la mano, ni daia oidoí á pro-

. posición de acomodamiento 6 concierto, de qualquiera natu­
raleza que lüere, como no preceda la total evacuación de 
España y Portugal por las tropas que tan iniquamente las han 
invadido, pues las Cortes están resueltas con la nación entera 
á pelear incesantemente hasta dexar aseguradas ta religión 
sant-í de sus mayores, 5a libertad de su amado monarca, y !a 
absoluta independencia é integridad de la monarquía. T e n -
dralo entendido el consejo de regencia; y para que sea conocido 
y observado puntualmente en toda la extensión de los dominios 
Españoles, lo hará asi imprimii', publicar y circular. — Alonso 
Caííedo, presidente.— Josef Martínez, diputado secietario. — 
Dado en la reaE Isla de León á I°. ,deEnei '0 de .1811,—-AI 
cofisej o de regencia. - . . . _ 

Y para la debida execucíori &c. &c. 

NUMERO V I H . ' - • . -

Insíruccioiz dada por S. M. el Señor Don Fernando Vil 
a Dan Josef Palafos; y Melci. 

La copia qiie se os entrega de la instrucción dada al duquft 
de San Carlos -oa manifestará con claridad su comisión, á 
cuyo felií; éxito deberéis contribuir, obrando de acuerdo con­
dicho duijue en toilo aquelio en que necesite vuestra asistencia, 
sin separaros en cosa alguna de su dictamen, como que lo 
requieié !a unidad quo debe liabev en el asunto de que se trata,-
y ser el expresado duque el que se halla autorizado por mí. 
Posterioimcote á su saÜda de aqui han' acaecido algunas 
novedades favorables en la preparación de la execucion del 
tratado, que se hallan en la apuntación siguiente, dada el 18 
de Diciembre por el plenipotenciario conde de Laforesl. " 

"Tengase presente qu^ inmediatamente después de la 
ratificación pueden darse ¿rdenes por la regencia para una 
suspensión general de hostilidades, y que los señores mariscales 
pamandaotes en gefe de los excrcitos del emperador accederán 
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•por su par tea , e!k. La Immanidüd exige que50 evite de 
una y otra parte todo derramamiento inútil de saneje." 

" Hágase saber que el empei'ador, queriendo facilitar la 
pronta execucion deí tratado, ha elegido al señor mariscal 

• duque de la Albufera por su comisario en los términos del ar­
tículo vil. E l señor mariscal lia recibido los plenos poderes 
Mccesarios tle S; M., á fin d¿ que asi que se verifique la rati" 
ficacioii por la regencia, se concluya una convención militaj" 
relativa á la evacuación de las plazas, tal quol ha sido estipa- . 
lada en el tratado con el comisario que pueda desde luego 
enviársele por el gobierno Español.", 

" 'l'engase entendido también que la devolución de prisio-
iierui; no experimentar;! niuguu retardo, y que dependerá 
unicunicnte de! gcijierno Español el acelerarla; en la inteli­
gencia de que el señor mariscal duque de !a Albufera se halla 
.también encargado de estipular en la convencjon mllitar,que 
Jos generales y oficiales podran rcstituií-se en posta á su paisj 
•y que los soldados serán entregados en la frontera hacia Bayo­
na y Perpiñan á medida que vayan llegando á ella." ." : 

E n cousequencia de ésta apuntación la regencia habrá dado 
sus órdenes para la inspección de las hostilidades, y habrá nom­
brado comisario de sw confianza para i-ealizar por su parte-el 
contenido de ella. Valencey á ií3 de Diciembre de l á l 3 . - ^ 
F i rmado.—Fernando. — A. D . Josef Palafox.—JSs coptu 
conforme,—Joséf Luyando, ': 

HUMERO I S . 

.•Cmta de S. M, á la Hegeiicia del Mei/no, entregada poi-
Don Jos^ Palafox y Mclci. ' • 

' Persuadido de que la regencia se liabra penetrado de laS 
circunstancias que me han determinado á enviar al duque de 
3 . Carlos, y de que dicho duque regresará conforme á mis 
ardientes de.'eos sin perder instante con la ratificación del trata­
do, continuando en dar al ze!o y amor c!e la regencia a mi 
real persona señales de mi confianza, la envió la apuntación 
que sobre la execucion del tratado me ha comunicado el conde 
de LafoiTst con don Josef de Palafox y Melci, teniente gene­
ral de mis reales es<5rcitos, comendador de Montanchuclos en 
la orden de Calatrava, de cuya fidelidad y prudencia estoy 
completamente satisfecho. Al mismo tiempo le he hecho 

•entregar copia á la letra del tratado que he confiado al duque 
'de S. Carktó, á fin de que en caso qué el espresado duque por 
alguna imprevista casualidad no luibicse llegado á esa corte, 
fii podido informar á la •regencia de sn ,comisión, haga sus 
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veces en quanto pudiese ocurrir relativo á dicho tratado, sus 
efectos y conseyuencías, coijio también para que si el duque 
de S. CarluSj cumplida sucomiaiori, hubiese regresado íí regre-
•sase, se quede eí referido Palafox en esa cprie, á fin de que 
la regencia tenga en él un conducto seguro por donde pueda 
comunicarnie quanto fuese conducente á mi real fcrvicio, 
EnValeiicey a 23 c!e Diciembre de 18i3. — Femando.— 
A la regencia de España,.— Es copia conforme.—Josef 
Luyan do. 

NUMEEO X: 

Cpg'ta de la. Megeiicia del Heyno á S. M. en respuesta á' 
la que fraxo Don Josef Palnfox, 

Seáor: La carta de V, M. fecha en Valencey el 23 de 
Diciembre del año ultimo, que ha conducido el teaietite general 
¿OH Josef de Palafox, ha ofrecido por segunda vez á la regencia 
el grato consuelo de sabcf de !a salud de V. M. Uña co-
niunicacion tan interrumpida como deseada, es el preludio 
mas cierto de que es llegado gl momento tan suspirado por 
los EspafjDÍes de conseguir la libertad de la real persona de 
.V. M.: libertad que ellos, poniendo la esperanza en la Divina 
Provídenem, han mirado siempre escrita en el libro de los de­
cretos eternos. La regencia, exaltado su ápimo eon la próxi­
ma posesión de tanta dicha, ya oye el acento de V. JVI,, ya Iq 
ve venir, y ya ie entrega una autoridad que le estaba confiada, 
y que pesa tanto, que solo puede descansar sobre ios robustos 
hombros deün monarca, que restableciendo desde su cautiverio 
nuestras Ciírtcs, hizo libre á un pueblo esclavo y ahuyenta 
4el trono de las Empañas a¡ monstruo feroz del despotismo. 

'Jloores niuy grandes son debidos, y se refribuyeu á V. M. por 
tap noble hazaña. La regencia no puede menos de referirse 
4. todo quanto dixo ií V. M, en la respetuosa caita que le diri­
gió por mano de! duque de S. Carlos; y solo añadirá ahora 
jpara noticia de V, M, que un su embaxador extraordinario 
plenipotenciario está nombrado ya para un congreso, en que 
las potencias beligerantes y aliadas de V. M. van á dar la paz 
a ¡a Europa, asegurándola del modo que conviene para que 
nunca vuelva á ser turbada. Alli en el congreso se firmará 
el tratado, que ratificará, no la regencia, sino V. M. mismo 
desde este tu j-eal palacio de Madrid, adonde se liabra restitii!,7 
do en la ma= absoluta libertad para ocupar un trono en que 
resplandecerán á una los heroicos sacrificios de los Españoles 
fon las sublimtis virtudes de • V, M, Jíips cppsp -̂ve a V. Mi 
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muchos años para bien de la monarquía. Madrid 28 de Eneró 
de 18H. Señor. —A. L. R. P. de V. M. —Firmado.-r 
Luis de Borbon, cardenal de Scala, arzobispo de Toledo, 
presidente. •— Josef Luyanlo, — Es copia, — Josef Luyando. 

NUMERO XI-

Sesion Secretade las Cortes de SI de Enero de ISJÍ. 
Se principio por la lectura de la acia de la ultima sesión 

celebrada el 29 de diebo mes; y en seguida se procedió á ia 
del dictamen déla comisión encargíida de informar sobre la 
resolución que e! gobierno desea en ia consulta que por medio 
del encargado del despacho de Estado hizo á las CíSites, rela­
tiva á la conducta que debeda observar en el caso í!e que el 
rey ac presentase en las fronteras. La comisión, después de 
haber meditado con la mas espr^pulQs¡^ y detenida atención la 
gravedad de este negocio, habiendo examinado con igual 
reflexión las varias y oportunas proposiciones presentadas por 
algunos señores diputados, y considerado con la mayor delica­
deza el decoro y respeto debidos á ¡a sagrada persona del rey, 
y el distinguido heroísmo á que nuestros continuos y extra» 
¡ordinarios siicrificios lian elevado á esta magnánima nación, y 
sin apartarse un solo ápice de las bases sentadas en la eonsti^ 
fucion de la monarquía y decretos de las Ctírtes, ofrece á su 
deliberación la siguiente minuta de decreto, reuniendo los 
referidos objetos, y contenida en doce ai'tícuios, cree corres­
ponder é la confianza del congreso, y á la letra dicen asi: 

1°. Confoime al leiioc del decreto dado por las Cortes 
generales y extraordinarias en T°. de Enero de IS l l , quese 
circulará de nuevo á los generales y qutoridades que e! gobier­
no juzgare oportuno, no se reconocerá por libi'e al rey, ni 
por lo tanto se le prestará obediencia, hasta que en el.senfii 
del congreso nacional preste el juramenta prescrito en el 
anículo 173 de la constitución, 

2°. Asi que los generales de los exercitos que ocupan las 
provincias íroiiterizas del reyno, sepan con probabilidad la, 
próxima venida del rey, despacharán un extraordinario ganándi? 
horas para poner en noticia del gobierno quantas hubieren 
adquirido acerca de dicha venida, acompañamiento del rey, 
tropas extrangeras ó nacionales C¡ue se dirijan con 3 . M, hacia 
la frontera, y demás circunstancias que puedan avei-iguar Con­
cernientes á tan grave asunto. 
• -3". No se permitirá que entre con el rey ninguna fuerza 

rjíjtíiríii'srjt-o k-drjd 



166 
annáda: en" caso 'de que esta penetraré la fronters/ 'será 
rechazaila conibrme (i las leyes de la guerra. 
. V 4°. Si la fuerza armada que acompañare al rey, fuere de 
españoles, los generales harau'que dexeii las.armas, y los tra­
tarán y distribiviran con todas las precauciones que exigen el 
arte mililai', el número de tropas que venga, y demás circuns­
tancias. Los generales eii gefe eoneedeuaii licencia temporal 
y los liiediüs acostumbrados para que puedan regiesarse á sus 
casas los soldados Españoles que vinJeren con el rey, y hubie­
sen estado en Financia en calidad de prisioneros, quedándose 
con ur.a lazon exacta de todas las ucencias concedidas, per­
sonas á (jue'se hayan dado, pueblos á que se hayan dirigido, 
y demás qué juzguen conveniente. 

5". Ei general en gefe del exército que tuviere el honor de 
recibir al rey, le dará de su mismo exército la tropa corres­
pondiente á la alta dignidad y honores debidos í su real 
persona. . "̂  • 

G", No se permitirá que acompañe al rey ningún exlrangero, 
íir aun en calidad de dora^tico ó criado." 
, J", No se permitirá que acompañen al rey, n i en su servició 
m de manera alguna, aquel los Español es que hubiesen obtenido 
de Napoleón ó de suhermaiio Josef algún empleo, pensión, ó 
•condecoración, de qualquier clase que sea. 
;, ' B", Se confia al zelo de la regencia el señalar la nita qtie 

-Jdébe seguir él rey hasta llegar á esta capital, y dar las órdenes 
correspondientes á que en el acompañamiento, honores que 
se le hiígan en el camino, y deínas puntos concernientes á este 
ftarticular, i'cciha ei icy bm nmcstras de respeto y honor debi­
das á su suprema dignidad y al amor que le profesa I.T 
Ilación. 

-.': 9°, Se autoriza por este decreto al presidente de la regencia 
para que en constando la entrada del rey en territorio Español, 
Ealga:̂ á recibir á S. M.' hasta encontrarle y acompañarle á' la 
capital con la correspondiente comitiva. El presidente de la 
rfi^eneia presentará á S. M. im exemplar de la constitiuiion 
política de la monarquía, á fin de que instruido S. M. en ella¿' 
pueda pi'estar con cabal deliberación y voluntad cumplida el 
juramento que la constitución prescribe. 
. 10, En quanto llegue el roy á la capital vendrá en dere­
chura al congreso á prestar dicho juramento, guardándose en 
este acto las ceremonias y solemnidades mandadas en el reglan 
mentó interior de Cortes. > 

i:.l\.. AcíQ continuo que pi'este el rey el juramentQ presciifo 
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én lá constitución, treinta individuos del congreso, de.tíllos. 
dos secretarios, aconipafiaran a S..ÍVI. á palacio, donde formada 
la regencia con Ja debida ceremonia, entregará el gobierno a 
S. M . conforme á la constituclün y al articulo 2". del decreto 
de 'l de Setiembre de 1S13. La diputación regresarií á dar 
cuenta de haberse asi execuíado; quedando en el archivo de 
C(5rtes el correspondiente testimonio. 

15. En el mismo día darán las Ccírtes un deereto-con la 
solemnidad debida, á íiii de que llegue á. noticia de la nación 
'entera e l acto solcnine, por el qual y en virtud det juramento 
.prestado, ha sido el rey colocado constitucionalmenie en su 
^ono . Esto decreto, después de leído en lasCúrtesse pondrá. 
en manos del rey por una diputación igua! á la precedente, 
para que se publique con Ins mismas formalidades que todos 
los dcinüs, con arreglo á lo prevenido en el artículo HO del, 
reglamento interior de Ctírtes.. 

V. M , resolverá como siempre-lo mas acertado. Madrid 
31 de Enero de ÍS i4 . (Siguen las_/¿rmas.) ',..• 
• Leído que fue el dicho dictamen, yantes de entrar en discu-
Bton, reclamó el señor Oller la indicación que hizo en la 
.sesión secreta de 29 de este mes ¡a qual fue efectivamente, 
discutida, y declarado que foe estarlo suficientemente, su autor: 
la reforme! en los términos siguientes: " Que fa regencia oyga 
al consejo de Estado sobre la propuesta que de su orden lia 
hecho á las Cortes el encargado de! despacho de Estado, pre­
viniéndola que exija este dictamen dentro de-veinte y quatro 
horas:" que fue aprobada por votación nominal, resultando 
de x;lla setenta y nueve votos contra sesenta'y cinco, como 
consta de las notas'ntímeros 1°. y 2". Y se levantó la sesión. 
—Antonio Joaquín l'erez, vice-presidente. — Pedro Alcán­
tara de Acosta, diputado secretario, — Antonio ü i a z , diputado 
secretaria — Es capia*. 

NUMERO XII. 

CoiisuUa del Consejo de Estado. ^ 

Adjunta dirijo a V,V.E.E. la consulta del consejo de E^tado-
en cumplimiento de la orden de las Cortes que V.V.E.E. se~ 
sirvieron comunicarme á Jas quatro y media de la tarde del. 
d i á S l dcEnero próximo pasado. — Dios guarde a V.V.E.E. 

*Aqui siguen los nombres de los diputados que votaronen; 
pro y en contra de la iudicacioii. . . . j . • . . - .̂  
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inuchos aílos, Madrid 3 ¿e Febrero tle ! 8 U . - ^ J o s e f Lay­
ando,— Sres, Diputados aecretaiios de las Cortes. — iSs 
copia Luyando. 

Don Andrés Gitrcla.'—^Marques de Astorga.—Don Martin 
Garay.—Don Pedro Ccvíillos.—Marques de Piedrablauca.— 

, Don Justo Mariii Ihar Navarro.—Don Antonio Ranz Ko-
rnaaillos,—Don Esteban Varea. 

Serenísimo Señor: El consejo de Estado reunido ec sesión 
extraordinaria en este dia ha visto la orden de V, A. de ano­
che, en que se inserta una de las Cortes, por la qnai han tenido 
á bien mandar que V, A. oyga ai consejo de Estado sobre la 
manifestación que en sesión secreta de 29 del iiies anterior 
hizo el secretario interino del despacho de Estado, relativa á 
]a conducta qué debía obsei'var V. A. en el caso de presentarse 
en nuestra frontera nuestro rey el señor doii Fernando Vil , 
con la prevención de qiie V. A. exija este dictamen dentro de 
veinte y quatro horas. 

• E l consejo, que carece de noticias acerca d'e los antecedentes 
que pudiera tener esta consulta, y que al mismo tiempo há 
observado recae sobre una exposición hecha á las Cortes en 
sesión secreta por el secretario interino de Estado, acordtí in­
mediatamente pasarte oficio, á fin de que hiciese presente á 
V. A, que para no exponer su juicio en punto tan yrave, 
necesitaba tener á la vista á lo menos la exposición de dicho 
secretario á las Cortes, si liatiia sido por escrito, y si la hubiese 

' hecho en voz, que con anuencia de V, A. viniese él mi^mo á 
hacerla en el consejo. Mas enterado este por su contestacioni 
de que la exposición fue reducida á las mismas precisas pala­
bras que contiene ¡a orden de las Cíírtes, y por tanto sin HKIS 
antecedente en que apoyarse, ha meditado el asunlo por todos 
los aspectos que puede ofrecer la pregunta, con la generalidad 
que está concebida, tomándola en abstracto, y baso el concepto 
de que se presente c! rey en la frontera solo y libre de toda 
fuerza é ioñuKO de Buonapuite; y procediendo en esta supo­
sición divide las medidas que podran tomarse para su recibi-

^ . miento en aquellas que pertenecen á la autoridad, y tiempo en 
que deberá empezar á exercerla, y á los honores, pompa, y 
solemnidad cOn que deba ser recibido. 

E n quanto á la autoridad no puede caber duda en que n i n ­
guna debe exerctr el rey hasta haber jurado la constitución. 
La perfidia de JBuonaparte le arrcbaf«5 violentamente de en-
medio de IÍL nación en el momento rbismo que enagenada de 
alegría por verle subir al trono, le miraba como el origen de 
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todos los bienes de que la liabian privado el despotismo y ¡á , 
arbitrariedad. Estn nación tan lieroica como desgraciada» 
prií'ada de esta halagüeña esperanza quando apenas tuvo 
tiempo para concebirla, se lialiú abandonatla á sí misma, y 
con Jos. enemigos en el corazón. Bien sabidos y Horados son 
los desastres y males de todas clases que !ia padecido, y que 
los ha preferido todos con la mas serena é inalterable cons­
tancia á verse sojuzgada y esclava de un tirano. Las circuns­
tancias, V mejor los mismos desastre,s, reunieron las Ctírtes 
generales y extraordinaria? que sancionaron la constitución, y , 
en el|a reconoció la nación de nuevo á Pernando, El rey de 
las Españas es el señor don Fernando VII, que actualmente 
reyna, dice el articulo I/!* de ia constitución: lealtad, tino y 
prudencia singular del pueblo Español y sus Cortes, que no, 
menos que las otras virtudes nos han hecho dignos de la ad­
miración de ias (Jemas naciones, 

Pero si fa España,ha guardado y guarda esta fidelidad a 
Fernan(io, se ha dado una constitución, renovando sus leyes y 
fiíeras antiguos, cuyo olvido y desprecio la han causado tan in­
mensos males: ha Hxado las regfas con que sus reyes deben 
gobernarla en lo sucesivo, y en cuyo, cumplimiento tendrán 
asegurada la gloría, el amor y la felicidad de sus pueblos, y 
por consiguiente la suya propria, y terminantemente ha esta­
blecido que el rey en su advenimiento a! trono quaodo.entre 
á gobernar el reyno ha de prestar ante las Cortes juramento 
áe guardar y hacer guardar la constitución pülitica y leyes de 
la monarquía Española, y siempre lia esperado que su deseado, 
rey Fernando VII jurará coa el mayor jubilo esta constitución, 
que le presenta un pueblo fiel y generoso, que ba iieclio toda 
especie de sacrificios para conservarle la corona. 

Por lo misiíio el consejo es de parecer que el rey no debe?. 
esercer autoridad alguna antes de jurar la constitución. Tam­
bién cree que el juramento debe hacerse ante las Cortes, tunt» 
porque ía constitución as¡ lo íxige terminantemente, quantoi 
porque para acto tan solemne y substancial no parece bastante., 
una comisión que pudiese ir á la frontera; ademas de que na 
siendo muchos los días que deben mediar desde la entrada de 
S. M. en el reyno ¡'L la llegada á la capital; y tenietido Ja re-, 
geneia entre tanto el peder executivo, parece que esian salva­
dos todos los motivos de hacer el juramento ea ía frontera, y; 
de que se haga dos vecen, si el que hiciese el rey allí ante unai • 
comisión se hubiera de ratificar después en las Cortes. 

Ahora, en qiianto á. los honores con que deberá sor recibido 
el rey, el consejo es de dictamen que. nada se omita, sino queq 
antes bien se manifieste el júiiilq.y el respeto que se jp^íetía: 
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el rey deseado dé ¡as Éspañas eon todo el aparato corróspón-
dienie ásu dignidad, y proprio de una naciori tan magnaniíña 
como lea!. Mas las, rirdcnes relativas á este recibimiento, no 
sabe el consejo si sera oportuno expedirlas desde luego, porque 
ignora enteramente los motivos en que. se funda V. A. .para 
escitar la question que se ventila, y que solo deberán darse 
guando baya seguridad de !a venida del rey, pava no eR^xiner-
no3 A ser taeliadíw de ligereza por ias demás naciones. E n 
este tiempo deberá, en concepto del consejo, ir á la frontera 
una diputación del ndmero y clase de personas del agrado de. 
las Cortes á cumpUfiíentar al rey, y también á instruirle deL^ ." 
estado de las cosas y de la opinión pública, y pi'tíseritai'le lá .. 
constitución de la monarquía, y una memoria de los sucesos- • 
(te Kspaíia desde su salida de esta corte, y en que se refieran 
los males, incendios, ruinas y devastaciones que ha sufrido l;i 
nación con la mas heroica constancia, & costa de tanta sangre' 
desús hijos, vertida no solo por los exiíreitos enemigos^ sino 
también fríamente en el-horrendo quanto glorioso Dos de 
Mayo, y después por las órdenes de los feroces mariseales y de 
los perversos Españoles, que han servido mas inmediatamente 
al rey intruso: el estado de! espíritu público de la nación, ya , 
en quanto al odio eterno jurado á Napoleón, y ya en quanto íl 
la observancia de la constitución: las alianzas contraídas con 
Ja Inglaterra, la Rusia, Prusia y Suecía: los bienes que nos 
han resultado de ellas, y que todavía esperamos de seguirlas 
con fidelidad; y finalmente el estado de abatimiento á que 
han venido las fuerzas y el orgullo del tirano de Europa. 

Como debe cieeree que si Napoleón envia á Fcrnaudo á 
Espa'm es paia tendernos un nuevo lazo, y hacerle instrumento 
de sus iuiquas tramas, y acaso aborrecible á una nación que 
tanto le desea, con el designio de fomentar una gueira civil, 
en que engaüado, seducido y violentado le haga tomar parte 
con lá mira de distraer la atención de los aliados, y detener los 
progresos de sus operaciones, ahora mas i^uc nunca necesita 
España de la energía que hasta aqui ha ínosírado contra el 
eomuD enemigo; ahora es quanáo debe manifestarle quanto 
ha hecho por su causa, y quanto le ama; pero al mismo tiempo 
quanto ama la constitución, y aborrece al tirano inquietador 
del mundo. Por tanto, ahora mas que nunca impoita que se 
redoblen los esfuerzos para mantener en huen pie nuestros 
ejércitos y cooperar mas efectivamente á la destrucción de 
aquel monstruo. . . . 

. Cree el conseja que asi como cotí ocasión serttejaute se dio 
por las Cortes extraordinarias el decreto de 1°. de Enero.de 
ISLI, deberá ahora daree otro por las,actuales, declarando ías. 
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medidas.queadtípteíi para el ca^o de venir Fernando i?"Ia 
flronterai y circularse este decreto á los genej-altfs CTi gefe d e 
ios exiírcitos, A todas las autoridades civiles, políticas y milita-' 
res, y á las Cártes exfraiigeriis, para tener preparada la 
(.'pinion, y que todo ei mundo eonozca que si hi nación con­
serva siempre los mismos sentimientos hacia Fernando Vil , 
no se olvida de loque se (!ebe á sí misma, de [os sacrificios.' 
que lia liecho por su liljertacl é independencia, y de las obli-' 
gacionts qutí tiene contiaidas con sus aliados, 
• Ultinlamtínte, cree el consejo ser conveniente que por se­
parado se comuniquen órdenes á las autoridades de las fronteras 
para que no permitan la entrada á los empleados que han. 
servido y seguido a Josef; porque ademas de, ser reos dé los 
mas altos crímenes contra la nación y el rey Fernaado, 
serian motivo de sumo desagrado para toda España, é instru­
mentos de que el tiíaiio quena valerse para que al lado de 
Fernando le preparen y aseguren su esolíivitud y la de la 
nación. 

E l marques de'Piedrabianca es de dictamen que la diputa* 
cio[i de que se trata, debe ser del seno de !as CúiteSj y que si 
fuese posibit', dos ác sus representantes acompañen al rey 
alternativamente en e! coeho hasta llegar á palaciü: y asij 
mismo es de opinión que ademas de lo expresado en la con­
sulta tocante á las.órdenes para impedir la entrada á los que 
ban servido al rey intruso, sea extensiva esta medida íi todos 
los cxtrangeros que acompañen al rey Fernando VII, comtí 
también que se detenga en la froiitííi-a á todos los militares 
prisioneros en Francia, y á los de servidumbre del rey, hasta 
que presten el junimeiito debido á la con it i tu ció n en el primer 
pueblo del territorio Español. 'if 

Tal es el clietamen del consejo, á que no ha dado toda \A 
extensión y método que (Jcsearia por ln premura con que ha 
tenido que darle, Palacio i" , de Febrero de lSl4,-:~Sigiteit 
^cfwrühricas. -' 

NUMERO S I I Í , 

Decreto de las Cortes expedido en 2 de Febrero. . 
Don Fernando VII por la gracia de Dios y por la constitu-s 

cion ;de ía monarquiu Española rey de las Españas, y en su 
ausencia y cautividad la regencia di;l reyno nombrada por las 
C(íftes generales y extraordinarias, ñ todos los que las prt{v 
sentes vieren, y entendieren, sabed: que las Cortes han decre^ 
tado iosiguiente:' , • •.^•,.-
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• í^tteséandojas Cortes dar en la actual crisis de Europa uir 
testimonio público y solemne de perseverancia inalterable á 
los enemigos, de franqueza y buena fé á los aliados, y de 
amor y confianza á esta nacion heroica, como igualmente 
destruir de uo golpe quantas asechanzas y ardides pudiese 

" intentar Napoleón en la apurada situación eü que se halla/ 
para introducir en España su pernicioso influxo, dexar amena-i 
zada.nuestra independencia, alterar ouestias relaciones con 
las potencias amigas, ó sembrar la discordia en esta nación 
magnánima, unida en defensa de sus derechos y de su legítimo 
Fey el señor don Fernaudo VII, han venido en decretar y 
decieUiíi: 

1°. "Conforme al tenor del decreto dado por las Cortes ge­
nerales y extraordinarias en 1°. de Eneto de 18U, que se 
circulará de nuevo á los generales y autoridades qUe el gobier­
no juz^re oportuno, no se reconocerá por libre al rey, ni 
por lo tanto se le prestará obediencia hasta que en el seno del 
congreso nacional preste el juramento prescrito en el artículo 
1?3 de la constitución." 

2°. " Asi que los generales de los exércitos que ocupan las 
propínelas fronterizas, sepan con probabilidad la próxima 
venida del rey, despacharán un extraordinario ganando horas 
para poner en noticia del gobierno quantas hubiesen adquirido 
acerca de dicha venida, acompañamiento del rey, tropas na­
cionales 6 extrangeras que se dirijan con S. M. hacia la fron­
tera, y demás circunstancias que pueden averiguar concer­
nientes á tan grave asunto; debiendo el gobiei'no trasladar in­
mediatamente estas noticias á conocimiento de las Cortes," 

3°- " La regencia dispondrá todo lo conveniente, y dará á 
los generales las instrucciones y órdenes necesarias, á fin de 
que al llegar e! rey á la frontera reciba copia de este decreto, 
y una carta de la regencia con ta solemnidad debida, que ins­
truya á S. M. del estado de la nación, de sus heroicos sacri­
ficios, y de las resoluciones tomadas por las Cortes para 
asegurar la independencia nacional y la libertad de! monarca." 

4". "No se permitirá que entre coii el rey ninguna fuerz;i 
armada, y en caso de que esta intentare penetrar por nuestras 
fronteras 6 las líneas de nuestro exércitos, sera rechazada 
conforme á las leyes de la guerra." 

5°, " Si la fuerza armada que acompañare al rey Fuere de 
Españoles, los generales engefe observarán las instruccionea 
que tuvieren del gobierno, dirigidas á conciliar el alivio de los 
que hayan padecido la desgraciada suerte prisioneros con el 
orden y seguridad del estado." 
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G: " El general del exéreito que tuviere el honor de recibir 
aj rey, le dura de su mismo exércíto la tropa correspondiente 
á su alta dignidad, y honores debidos á_su real persona.". .• r 
: . 7". " No se permitirá que acompañe al rey ningún e s - -
trangero, ni aun en calidad de doméstico 6 criado." 
: • S". " N o se perníitira qiifc acompañen al rey, ni en su ser­
vicio-ni en manera alguna, aquellos Españoles que hubiesen 
obtenido de Napoleón ó de su hermano Josef, empleo, pensión 
ó condecoración de qualquiera clase que sea, ni los que hayan 
seguido á los Franceses en su retirada." 

9". " Se coufia al zelo de la regencia el señalar la ruta 
ijue haya ¿e seguir el rey hasta llegar & esfa capital, lí fin tle 
que en el ¡icompañamiento, servidumbre, honores que se le 
hagan en el camino, y á su entrada en esta corte, y demás 
plintos concernientes á este particular, reciba S. M. las mues­
tras de honor y respeto debidas á su dignidad suprema y al 
amor que le profesa la nación." 
" 1 0 . "Seau to r i za por este decreto al presidente d e i a re­
gencia [jara que en constando la entrada dcí rey en territorio 
Español, salga á recibir Á S , M . hasta, encontrarle y acom­
pañarle á la capital con la correspondiente comitiva." 

11. " E l presidente de la regencia presentará á S. M. un 
esemplar de la conEtitucion polStit-a de in monarquía, á fin de 
que instruido S. M. en ella, pueda prestar con cabal deli­
beración y voluntad cumplida el juramento que la constí-
íucion prescribe." Í;Í. 

, 1 2 . " En quanto llegue el rey S la capital vendrá en áeie» 
vhutA al congreso á prestar dicho juramento, guardándose ea 
este acto las ceremonias y solemnidades mandadas en el 
reglamento interior de Ctírtes." 

1.^. " Acto continuo que preste el rey el juramento pres­
crito en la constitución, treinta individuos del congreso de 
ellos dos secretarios, acompañarán á S. M, á palacio, donde 

'.formada la regencia con la debida ceremonia, entregará el 
gobierno á S. M. , conforme A la constitución y al artículo 2°. 
del decreto de 4 de Setiembre de 1813. La diputaciob regre­
sará al congreso á dar cuenta de haberse así executado, que­
dando en el archivo de Ciíi'ies el correspondiente testimonio." 

, 14, " E n el mismo dia darán las Cortes un decreto con la 
sqleminidad debida, á fin de que llegue á noticia de la naoion 
gotera el acto solemne, por el qual, y en virtud del jura­
mento prestado, ha sido el i'cy colocado constituciónaimente 
en su trono. Este, decreto, después de leído en las CiJrtes,. se 
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pttadra mmñxioi d^rey por una Sputaíion igual á la préee-' 
ásnis'r TpsES qtia se pubÜque cori' las tnismas formalidades que 
todos loa dcraas, con arreglo á lo prevenido en el artículo 140 
del cisgiamenío interior de Cortes. — Lo tendrá entendido la 
regencia del reyno para su. cumplimienio, y lo hava ¡[nj^imir^ 
pablicapy circular. — Dado ea Madrid á dos de Febrerode 
mil ochocientos caíerce, — Antonio Joaquín Pérez,, vice pre-
EÍifente. — PedFo Alcantaia de. Aeosía, diputado secretario, — 
Aníoüio fiiaz, ái|mSadoseGretar¡9.—A la regencia delreyno." 

] htSs niimeros XFV y XV son, el primero la minuta de la 
sesión áe Cortes enquese dio el decreto anterior; y el segundo, 
el parecer de fa comisión del congreso queaconseja que la 
Sesión se publique; mas por no añadir nada importante á lo 
qile antecede, se omiten aqui. 

REPRESENTACIÓN 

De los individuos que compusieron la Regeticia Consiiízi-
cional, y se expresan en ella: Presentada á las Cortes 

^^^r medio de su Presidentéeldia 5 del corrientre Febrero. 
-^iSeáor: LOP regentes del FeyfW, que cesaron en sus funcio­
nes el 8 de Marzo iííltimo, y abaxo firmamos, nos preaenta-
laos ho^ é las Cotíes de k nación (Kira hacerles una breve 
itianifesCafyon de naestros séntimienKs, qual corresponde á 
nuestro propio liom»', y á la dignidad misma de ios Españoles. 
AUameníe satisfechos de la rectitud de nuestra admínis trac ion ̂  
y no menos de ios bueiios deseos del acierto, durante el tieiiipo 
fflie taviraos & nuestra caigo la dirección de los negocios púb-
Íi(%i9} ni la manera en que se verificó nuestra deposición, ni 
k>s esfeaczrá c(Ue se han hecho después para mancillar nuestro 
buen notíibre, han podido movemos á dar paío alguno, nj 
pTOchicirla menor defensí contra los multiplicados ataques, 
que hettio& Sufrido de varias partes. Pero al reunirse el eon-
gresa nacional en la capital del reyno, y al dar principio ásus 
íBigBstas funciones fcgislativas, hemos ereido ser llegado e! 
caso de romper esté silencio, y hablar á la nación reunida ei» 
Sus Cortes csH la verdad, decoro, y-.noble entereza qué coT-
veepmée á los que hablamos, y á los á quienes nos diri^itiós. 
- Para que pued^ apreciarse exactamente lüs verdades qit^ 
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vamos á-espofaer,' reeoTFeVemos. aunque rápidamente, y ífáéi-e-
mos liasta &ta época ios sucesos de los seis aiios antefioresj en 
quanto. dicen relación con. «d asun.to que iiace el -ol^sto.id^ -
esta breve esposicion. •, , ,- -,:¡ 
^ Innecesario por notorio es bacer mencÍDtx de,las eñ^ouns-; 
tancias ea que se haltó laEspacii en Mayo de ISQfe, quawio 
por la cautividad de auestco muy amado monaieij ei s^or doa 
Fernando Vil, y su rea! familia, quedó el reyao.sin. gobieí'oo^ 
y. sus. hettíicos habitantes resolvieron resistir la. dominacíoa 
Francesa, Los Eípañoles de todas las provincias se vierott á 
«O mkmo t^mpo en la precisión i3e formar ea cada unaiín 
gobierno provisional, y ci'earoa las juntas que eserciejEQa 1» 
soberanía en nombre del rey en sus respectivos distritos. El 
amor al orden y al bien general de k niicion. les movió aegui-
dameiiíe ¡í reunir el gobierno de toda ella, y miembros, escoge 
dos de las juntas provinciales, compusieron I3 ceucral, qué 
empcz<) ú gobernar todo el reyíío. en 25 de .S9tieaihre.4ej 
mismo año. Sin enti'ar en [a qiiesuon tan altada de 3i sil 
institución había sido para que se encargase del gobierno, 6 
para que b nombrase, solo diremos que en 2S de Enero d* 
1810, la junta central, cesando en sus funciones, nombra ua 
consejo de regencia, á quien encargtí de ia suerte del íataAa, 
ínterin congregadas las Cdríes, que ya estaban conwteatlas; ínS'-
tituían éstas el gobierno que debía regir la monarquía diu'aate 
la cautividad^ de nuestro monarca. EL eoíisejo de regencia 
enmedio de las dificultades que oñ-ecia el deplorable estado, 
en que se hallaba la uacíon, pudo realizar la reunión "dS sus 
rcpi-esententes en la mejor forma quelas cii-cunstaneias. prav* 
mitian, y las Cortes generales y extraordinarias, se instalaran 
el 3 4 - ^ Setiembre del mismo año; dedar^-on en el misnip 
dia que residía en ellas la soberanía nacional, y acto contin.uo 
dividieron los tres poderes, en que generalmente se la eoBsidwa 
divisible, reservándose para sí el legislatÍTO, y babilítaado á toa 
individuos que cotnponian el consejo de regencia para que 
baxo ésta misma denominación, y basta que las Cortes eligie­
ran el gobierno que mas conviniese, exei'cieran el poder eSe-
cutivo. Continuó eji electo así basta el 28 de Octubre i»-
mediato, en que ¡as Cdrtes admitiendo su dimisión, erearoQ 
un nu^vo consejo de regencia provisional para que se encar­
gase del poder esecativo; cuyas atribuciones se expresaron eñ 
el reglamento ([ue se forma ai efecto, siendo uno de siis 
artículos qué' los miembros del consejo eran amovibles á vo­
luntad de las Cortes, El consejo de regencia provisioQal duní 
hasta el 22 de Eoeio de l&\2f en cuyo dia ías Cdrtes coii 
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arr^lij i la constUucúan política de !a monarquía, qué estaba 
es li!. mayórpítrteaprobada,. nombraron la regencia, quedebia 
gobernar «I reyno durante la ausencia y uautividad de nuestro 
monarca; en aquellos mismos días expidieron el decreto 6 re-
glamento'.que debiamosobservar,' en el quai se suprimió el 
anículo At ismovilidad de los regftntes, que contenia el de 
la regencia provisional: y habiéndose concluido de aprobar 
y sancíonádose la constitución, la juraron las Ctírtes y la TÚn 
gencia-p crin aliente iCl la-de^Marzo, y seguidamente toda la 

:!"Gonstítui"do'^í'el:Estaáo sobre los pHncipios que acababan 
^ saticioname y jurarse, la nación se lisonjeó de tener ya un 
gobierno eaíabic, de haber asejjurado su suerte sobre bases 
sólidas, y de que los respectivos encargados de la sobeninla 
que se le había declarado por la constitución, serían unos fieles 
depositarios de ta parte que á cada uno le estaba confiada. Se 
esperaba, y con razón, que los miembros de los tres poderes 
legidatívo, executivo y judicial, obligados igualmente á la 
observancia de la constitucionj se harían un honor, y recono­
cerían' eomo el primero de sus- deberes el circunscribirse á 
las facultades, que respectivamente les estaban conferidas, y 
<j(ie ninguno de los ti'es poderes atehtaiía á esercer una auto­
ridad absoluta sobre el otro, turbando así el justo é indispensa­
ble equilibrio, que resulta de la independencia de los tres, 
tan marcada y expresa en la constitueion. Pero no podemos 
déxar de advertir que en este punto el resultado no corres­
pondió á nuestras «spéranzas. Las Cortes generales y ex­
traordinarias en calidad de constituyentes habían exercido una 
autoridad indefinida, que no reconocía otros límites que los 
que en algunos puntos le habían señalado ellas mismas: des­
pués de constituida la nqicíon, señaladas por la constitución 
las atribuciones de cada uno de los tres poderes, éstas mismas 
Cortes no ya constituyentes sino constituidas, debieron sujetarse 
á ella, y observarla tan religiosamente como la regencia y los 
jueces; pero la posesión de mandar sin restricción, la necesi­
dad en que se erayeron de continuar sus sesiones, y el no ¡laber 
declarado la cesación de su carácterde constituyentes, en cuyo 
concepto se les miraba aun impropiamente, hizo que en el 
curso de algunos meses einpezasen, y se aumentasen motivos 
de disgusto para el gobierno, y se fuera turbando la armonía 
que al principio reynaba enti'e los dos poderes, 
• ífosritros procuramos evitar todo motivo de disgusto, peto 
sostuvimos sieitipre el decoro y el deber deí poder executívo, 
qup se nos había condado durante la ítuseacta de nue$lro amado 
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ibonaff^a: las opiniones de algunos'diputados, qualquiera qwi' 
fuese su influcDcia eoet congre^,''i><^pu<ÍiiU) ni debían detenej^ 
«! curso de las providencias que meditaban daba laregen^Ioí 
para «1. mejor gobierno del reyno; y aunque mas >de ana vea 
se tes vio á estos misinos.diputadosieulpapá kregencia de qucí 
edil BUS providencias contrariaba las disposiciones deJas Córteaft 
aunque varios esgritorCs, repdian necia y fastidioíiaiiienté rM' 
mismo; por, mas que la.animosidad de lfis,miosi.:el encoBdídej • 
los otros, y las pasiopes-.déj .muchos eonspií'aseu a dcEtralr-á lofflf 
encargados del gobierao de,la inoB!irquía> presentSndoloacoiiiei 
crimÍBales, ó como .en^niigoi de las nU_éva9.instituciones (acá^ 
5acion¡.'yiga,co!i-;que".iepetidamente se .denigra.'iá:íIos,«itts: 
!iiiíímtpsdel.b¡eadesu.p!(t}:ia), jamsS pttdij.enfeótitiai-'elj.goEw 
grtso- piotivQ paja-supe;íderJos dé .sus,funjáoneSíiporquej W • 
V^ge^^íia jamás f.tltó¿J¿pce.sa;ito,poFiJs eqn5titucÍ0B,Fpiiir¿|afi 
leyes y por.;.Jqs.:d«oce.t<Js;dii,:J<1s.,Q(}rtes;.-iy ei li^íitdolen que 9^ 
haUata la ^^i<Mi;{sin tramr-de ía.pei-speotlva-ijsoniera.quettaii» 
próxima preseníaha), tan diferente y i:ín}l9JQsb;íaÍ;'Cii;que.S<t. 
hallaba qu&ndp se encargaron defsuígobiGrftííj.iáívorecía^ííicPá 
los qi|e:quisi^raii aegsarlos de;fal(tes;de3CíeftP«n;Ja;Sdminisíi:»í 
?í!)n..rÁuníeíiíáie empero jdüeúrtifaro de}}'W;.tíe|ieo»tBñtG3.c£«if 
%v^^encia,r,y:pQ-fencotttráad^.t;:motñ'P^;ríi[aun:prétcKtO'pacW 
^m^cfoi;^ ^é cfttl̂ a^ er^ píecisúrprescioáir de los casos ,y ¡fóríi 
i q ^ i quepresqpbia el decretft<fe 26 de^íOnerp.de I S Í 2 pam 
remover á Ips inieínbros del poder ejcecutivoj.y en efecto el * 
í̂ e Marzo prfjKÍmo pasado el cueípgi kgisI»ti«o depusq & \Q& 
miembrps (}el.executiyo¡,,sin- fia-ma alguna, d e pr»?veso,;y;siíí 
manifestar i. la nación entonces ní después los motivos dĵ î iOA 
providepcia.dei'talnaturaleza.* 7 ,•. ,'• , : ;T. • ; j «•só uii-jili Á,-
, ,Qu9ndQ jLa: j^oiistiiúcion Oe. l¡i,̂ ion<!irqiiS% yi los.decreí^-^i^' 
fes ipisma^ jQ^'^^ geperales y cst»aoi;dinafias preseriben:>lp 
«ffictíva separación 4 independencia de los tres jiodcres legisIaT 
tivD, e^tecutivp y.judicial; quando todas .lasinievas institu-
cionee respiran e i espíritu (Í& ésisrindeptíideiicia; quando al 
pp^rexecnt jvpno. lees^penni t idodeponer^ ni atiiltrasladan 
Se ün tribunst 'áiOíro á.^^n magístiado-díspuesiidehaberJíí 
&QiQbfa,dpt á: lin ,de eytt¡vr laitutoii tU^éinñueiicia quoésta 
facu)tád podííalíJ^Jeen el poder judicial; ,q«ando>la regencia 
era responsable de ^ua op^raeioocs,-,y estaban.:se5alftdos-lps 
caaos y causas por lo^qual^s el poder legislativo podía procedéis 
á,:?uspender TIC.SÜS ñindpnes:H los encargados del •tíxeeutiVí^ 
y;!a fornia misnia e i j ^ü í , debia exeeutarlo; es {riertampiit^ 
»r!guli»,jy .ijoppdx^ ÍRenp% de llswíff 1^ attsíciofl de nuestrea 
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tieseená'éntés al.llégEÍr-á.'ieste pá^gé 'iie liueatra-íliJsííiTifij é¥ 
<{ue Jfis Góités prescindiendo, di! -todOj depiiBíertln tí todos \ó^ 
ii^vidooa de la regeneJa constitücíoíral ypemiaHerité deí' 
reynp, ¡da preceder .reauisito algiinó, ni haceites c£i*gó deli 
menor crimen ni aun 'defecto. '^Atendiendo al estado en-
^ue se halla la nSáíSü', Us -Costes <3eCfetati qae eese'fi én sfe-
funciones:" éstas son las palabi'as.del'deci'eto; palabras -que 
cdnfesatnos francamente nó liabeccotnprehendido, fíí es fáeÜ 
podamosj n¡; pueda ya oa'die compreÜender •deppiies dchabér-
cspirado iás'Córtis extraorjünarias' sin haterías eqílicáSd.' 
El esjado én que se hallábala nación•£! 8 de Márztí, -íSíiqué 
Hos quitaron eí mando, era efectivamente, bien diferente del 
en qué se! hallaba-ei 22 de Enero dtíl-año anterior, ea qbé nos 
lo entrí^ía-on; • Esto, es ¡todo lo qué sabemos, y no esperamos. 
Hegará saber álasi-. En -virtud-de ¡este decreto-una régenck 
^ovisional volviá áeiícargfíissdel gobierno; finalizó la regéh^ 
ciapennanente; y de hecho quedó otra vez el pódi^ exeeütiVd-
•íía'iHerdEd'deMegisfaitivo;- ••^•y.'- ••r.r .[r^Jiíñriva-: 'rsiL^-.^^ 
• 'Bepséstos de ..este modo Icé ¡"f^É3«es."iafiís)íktíaíiát!íte 

(fflfmo, vanamentese-«síbrzaT-cá.despú¿snUéStf<ls!?Seífiigafféí¥ 
los •infííijrtis p ^ l o qae publicsban, y vai-ios diputados en Ms 
mism^ Caries, ^eii'hitócar y-abtíítar frivolidades'para dediieif 
delttcs yfeHas étiniíéstra administrackin, y hallar motivo parit 
^ÉSé-HC^ibciii^BiCáu^-' y:áp"eaí(rdeíi«ei^CTias quedó resórí 
fe ique no se •taisfej.'"fefe-̂ OSfteÉ :géiíéfáiéE y extraordinarias 
cofitiiMiawn-stfs -sésiíiñwi, Jy-c&ntílu'j'yhMíiSy-caireta él-14- dé 
Setiembre,-sin teSbñ'hidladó feliPOĵ ó'defécto-de'q^elihcferítfife 
C a % o , - , . '. ...: . - ; • • - ; . : • . 

Es digno de observación, y eB f̂eranios ésta- justicia' dé'-lá 
|»Tte de tiútstfos coiíPíudadarlds/fel etíürédfera-SiHias-jférsftrias 
^íieipdi" espacia-'de 'íiias-dfe-nn'a5o.tuvieron'efr'síjs( minos Fas 
Tfeiifes del ' e s ^ ó éfi. iKs eireifííííta'ñ(Sas áifícÍ?és^""éxíráV)Pd!-' 
Badiftiíen-<íiií;Se-l!EillS'ími y^qiiiinlio 'tm^ '•iílgm-'i^pétkié^ 
íileí^^5ftactmílady'Éíía^pentíttía,.'fttt^itíaáñgaíái:.'éíi!el-*^s--
jmy&-TJélítóombr-úSo C&ÍIUÍO itetiegdeies,it[ufe'ábriilnBba¿-al 
gobierno i»i*1 tiempo mi'ítno en qtie se piíb^cába'la'ftuevS 
cfmSíítutidñtíc ía inOáaigelá, que fueron encargadas dé poner, 
y ipMEÉeroiü-rfectivameríte eti, práctica; ú pesar de lasdtidasj 
éfiniedií di' los íifíbarazós 'é[!ie píoidace'sÍBÍ4ipre *! &asi6rñé 
ñ^-YSs antiguas instítlicioRéf; >gií¿rrifc"líi"iitq)ortaiícñi'y tiiílti-
plícídíiddi: los--fíeaflciíiS,--dé •i^*éé>tiÉííi&'roff€a('hfe,-ís-Íglan 
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dcsp.ues de tanto interés y tantos esfueí'zos .para cousegiiiri^ 
rií; se haya eacoatrado de qué haecdci el ÍH^ mí^imci, carg» 
4e! tiempo de su adininiitracion. .,',;••-,;! •-••'": • 

?Jo entraremos á relacionar lo que liayamos hecSo-en curp¡-
plimiento de nuestro deber doi-aote nuestro .gobierflo, pues 
creemos no haber hecho mas, que llenar las obligaciones dé 
nuestro cargo hasta el punto que lo bao pei-raitido.nuesíras 
facultades; pero oo podemos prcioindír de Ja satisiaccioa Jjue 
¡i(is causa el fruto de nuestras tareas, que la Pj;ovidencia se 
digna proteger. La libertad dt; la Espafia, la felicidad de Jo^ 
Españoles, éstos eran nuestros nías caros objetos. Para coiJr " 
seguirlo hemos procurado conservar la moral públicu^ y .el 

. entusiasmo de los Españoles por su religión, pea'su r ^ y .por su 
patria^ pusimos en práctica la cDnstitucion de la monarqiife», 
y sübm todo colocamos en ios destinos, á los Emanóles mas 
respetables y .propios por sUs talentos y rirtudes paru hacer la 
felicidad de la naciónj-apüeauío.'i lodos los recursos,al soste-
nimieutoíle los exércitos, y ios aumeatamos liasta ;el punto 
de jntentgr bacérseiios por ello uo cargo; conservamos y.cs-^ 
írec.hamés la unión y. la amistud con las potencias amigas, y 
negocianjos y adq.uirimos á la España la amistad y alianza .dg 
otras naciones. Cotéjese si'estado de la iiue3.tja en Enero..aé 
iSi'2, en que se nos eneaigó del mando á la vista de los F ra see - . 
ses,,.que.asediíiban ¿ Cádiz, con el de Mariío de 1613,ep.que 
sé.nos quitd, quandq los Franceses lejos de las Andalucías, y 
abandonando (Mras varias provincias, se preparaban á .evacuar 
pl les to. de la jEspaña, como á poco lo cxecutaron; y. si bieff 

_UO tenemos .la-vanidad de creerlo obra nuestra, permítaseops 
Alo menos lisoigearnos de nuestra buena fortuna. ^ , 

Habrá puede ser algunas almas .basas, que atribuyan Á .ob-
jetbs ioteíesadee la presente exposieiqn, que hacemos á ^ 
nación y á las Cortes que la repres.entan. l>os sectimientos 
nobles y generosos son deseo nocidos .de estos miserables, TÍUT 
sotros nada deseamos, nada pedimos, nadaqoeremos. Domos 
este pasoj, _porgue nuestro silencio podría servir ú alguno de 
pretexto para tacliarnos, si no de crimen, porque es bien 
notorio que jamas lo hubo, á lo menos de ialta de delicadeza, 
y poco aprecio de nuestra xtpimon; y las Curtes quando nos 
quitaron el nando .que nos (dieron, no pudieron arríiacamos-el 
honor que heredamos y hemos adquirido; y también porque 
como Españoles amantes de nuestra patria nos es doloroso 
quaoto comprehendemos xjue la es perjudicial. En el acto 
de^ntieetrn deposición.no«oníideíaünos SH daSufijicifi enijifes- ,, 
*[&s |iersoa£ffi, sjco en la sueríe ide la l a a o j j . N¿éi -in^ igrttW 
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£ nuestros corazones, nada mas lisonjero ¿nuestra noble artiTn̂  
cion que el habernios hallado á la cabeza de la nación mas 
heroica del mundo, y haber empleado nuestros desvelos por 
su felicidad; y si esta honra iió nos fué fan duradera como 
pudoj nos indemniza la satisíaccion de no, haberla desmere­
cido; a! mismo tiempo que estamos bien persuadidos que la 
España tiene sugetos tan amantes de su bien como nosotros, 
y con qualidades mas sobresalientes para dirigirla al logro de 
sus deseos; pero sentimos la tiansgresion de las leyes que npS 
rigen, y que por nuestra parte hemos rigorosamente observado". 
Por lo demás, y á fin da que no pueda darse á esta exposición 
una interpretación poco favorable á los motivos que nos 
mueven á hacerla, nosotros renunciamos solemnemente desde 
ahora qualquier derecho que la constitución del reyno nos dé 
á la reposición en el mando. Lejos de nosotros íemejante 
idea. Pero séanos lícito publicar nuestros sentimientos. 

Nosotros afirmamos ante las Ctírtes de ]a nación Españoláj 
ante ta España, la Europa y el universo todo, que durante el 
tiempo qiie ha estado deposítüdo en nuestras manos el gobierno 
de la monarquía Española, hemos dirigido todas nuestras 
acciones, hemos empleado todos nuestros esfuerzos, y jio heraos 
omitido medio alguno de quaotos han estado á nuestros alcances 
en favor de nuestra religión, de la libertad de nuestro cautívrt 
monarca, de la independencia de la nación, y de la libertad y 
felicidad de nuestros conciudadanos. Estos son los sentí-' 
mientes que nos animaban durante nuestro mando, y estos son 
los mismos que mantendremos hasta el sepulcro. Pichosos 
nosotros, sí tenemos la suerte de que ía nación no dude de 
esta verdad, y le hayan sido gratos nuestros servicios. • . ••. 
• Puerto de -Santa María 4 de Enero de 1SI4.—fíi dñíjue 
del infantado.—Madrid 2 de Febrero de 18I-4;-^Joaquin 
'de Mosquera y Figiieroa..^ Puerto de Santa María 4 de EoerO 
de ISM.—Juan Villavicencio.—^Madrid 2 de Febrero de 
1H14.—Ignacio Rodríguez de Rivas. 

F R A N C I A . _.•] 

\Bntrada de hs Aliados en París: Desífonamiettto de 
Buonaj)a/rte, y sit abdicación. 

París, 31 de Marzo, 181*. 
Mylord: El emperador Alexandro, y el rey de Prusia entran 

íon esta mañana en París- adonde fueron- recibidos por todas 

AyiJrjt'^.írJ]^;jto ñh ^A^ñA 
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las íílases del pueblo con las inas' vivas aclamaciones. ^ I-aS 
ventanas de las mejores casas estaban llenas de personas bien 
vestidas que ondeaban pañuelos blancos, y aplaudían con pa!-̂  
madas: el baxo pueblo, mezclado con muchos dé !as clases 
superiores se apresusuban por las calles para ver al emperador, 
y tocar su caballo. El grito general era " P'ivñ VKmjieyewr-
Alexandre:'* " P^íve natrc IJberateur:" " Five le lioi dé 
-Prusse"- Muellísimas gentes llevaban escarapelas blancas^ , 
y el grito de " ViveLouis XVIII:" " Vivent (e.i Bourbom ••"• 
que al principio fue considerable se aumentaba por momentos; 
Sus magestades imperial 7 real procedieron á ios €huwpi ' 
.Eíi/sees adonde ntra gran parte del cxército psisó en en revista 
delante de ellos, en el mas pcrferto orden, como lo aco-'̂ tumí 
bran. Su magestad imperial .está alojado en la casa d e M ; 
Taileyrand, principe de líenevento. 

Es imposible describir las escenas de este dia dentro de los 
límites de un despacho; las mas notables fueron: la guardia 
nacional con su uniforme y armas, que abrían calle A ¡as tropas 
aliadas que iban con toda la pompa de una parad», el dia 
después de una severa acción; el pueblo de París, cuyos senti­
mientos poiiticos se ban manifestado en todos tiempos con la mas 
vehemente expresión, ahora unánime en su clamor pftr la paz, y 
mudanza de dynastia, presenciando la entrada de un exírcito 
«xtrangero en la capital de Francia como el mayor bien y felici­
dad que pudieran apetecer; un cordel atado ai cuello de la 
estatua de Napoleón dé la columna del grande esércitoi y «1 

Í
ueblo entretenido en tirar de é!, gritando " a has le Ti/ran." 
leciase mucho entre la muchedumbre.sobre sus deseos de 

renovar las relaciones de amistad con ia Gian Bretaña, La 
. ocupación de Lyons y de Bourdeaux se safjia por todos, igual-" 

mente que k declaración de esta ultima ciudad en favor-de 
Luis XVIII, y e! haber tomado la escarapela blanca;' perí 
fiada sabían de la independencia de Holanda. , - '• ? 

(Firmado) • • • ^ CATSCATIHJ'^Í 

• '* 

D E C L A R A C I Ó N ' "1^^ 

de S. M. el Emperador de Rusia, .- , .• ;.•; 
Los CKercitos de las potencias aliadas han ocupado" la capital 

de Francia; tos soberanos aliados reciben con agrado el deseó 
de la naciotí Francesa, peclaran que si las condiciones dé 
paz debían contener mayores seguridades quando se*trataba 
de sugetar la ambición de Buonaparte, piicden ser mas-favorái . 

M^'íi'io ^é ? 
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' H * qiwafttó'píw el •establecámienio áe- un gobiernopruiíeatí; 
iíafioia iBiisiíia ofrece la seguridad, del -reposo. Los sobera­
nos-̂  -en. conseqíi«Heia, ptoftlaniaii .íjue.QO írataráH mas t'oo 
Napeleitó Buouíiparte m con -ítiofíisno de.-,Ki fiíiniiia. ,.¡ 
, .<Qiis res^ietan la integridad de Francia como existía hñ^ 
sas.-legiíilHOs reyésj que aun acaso hatm mas; porque pR^ 
íesan .jjoi' principio qge para que la liurppa'sea felizj Frauda 
debe ser ^íande y iuei-t«: ^ e r-aeonooeían y gavantiran la 
Constitución que Fmticia adopte; que,, portanto, convidarán 
al swisdoá que nombra inraediataniente un goliiernp pro-
V K Í P B ^ qué pueda -ateader á las iieceádades de ia adiñiuis-
trafricHO, y prepurar la c-onstiíudon que. convenga al pueblp 
Francfis, • Las intenciones que acabo de iaaaifestar son ?«& 
liíj&nes á t<xlas te pot^ciaS aliadas, ..:.-.r, 

(Firmado) .AtESANli«*i.,'V 

SUEVA ÓMíSTITBCiON DE FEANClit ..•••-••- • 

pitratíos .de los Registras del Senado Conseí-vaSar del 
:¡-' Miei-cahs tí dé Ahril, I S H . 

J ^ senado conservador delíbea^aiido sobi'e e! plan de e£«i8fÍT 
tdeioB iq«e le piísentá el gobierno provisional en virtud d(á 
acta del eenado dei. 1", del. «órnente j después de I\^er<>ido 
lelHi&Mlie de una COEQÍSÍCOI espeoíaí-de siete-miembros ; .» -
lílecreta'lo que sigue-: — ._,:._ 

VAHTÉCUÍO 1. ü i ^ b i e r n o Francés es .monárquica y. Ijgn»T 
íSkario de varón, ea varón, segan el orden de prímogenitura. 

An.T. U. ,E1 pueblo Francés Uama libremente al-trono de 
í r a n c i s -a t a r i s .ÜSTAWJSIAO X A V I K R D E F R A K C I A , hcrmitnp 
del ultimo rey, y 4rapites de éi -á los ©tjros indiiíiduos áe..Íl« 
fam-üia dc-.BíJurbon, en el ordejí antiguo. 

A R T . III. Los antiguosnoblesvuelvenalgozedesieti tuloi: 
los nuevos conservan los -suyos -hereditariamente. La legión 
de honor se conserva coii todas sus j)rejpgativas. El rey de­
terminará su insignia. 

A R T . IV. El^aerieScciflivo.pcrtenecB a! rey. 
, áMw.V. -EÍ*ejí,«] senado, y cueípo legislativoconeurren d 
iaíBrihacioa .'tle Jas -leyes.- Los jiroyoctos de ley scpuedesu 
ÍSes«i>t-« jgoaliFtíi* «n «1 .senada, que en el cuerpo legisiati-
!)»&. .'iíSs-qile'se versen^sobpecontribueiíwes solo.puei5eB ̂ s - ' 
fianerae s » wl -Éiíta^ kgifJ i i^e; .^\ ffey ipi»d« « i í w i ^ ¿ 

-\yLjrjf'^.:;jJ^;j-co áh M^d / td 
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qualquiém de los dos «aíi-pos a que tomen En consideraeikm-: 
ios objetos que le parezca» eoní'enientes. La santáon dciícji! 
es necesaria para el complemento de qualquier-ley. 

AttT. VI. Hay 150 senadores por lo mmios, y 2610 á lo mas.» 
Su d e i d a d es inamovible y lieridataria de varón en.Tarbn, 
según ei oríku de priniogenitura. Son nomtn-ados poriiélt 
rey. Los^actuaiís senadores, á excepción de los qne-rcmmciea- , 
la qüiitidád de ciudadano Fríftices, son coiiscivados, y forman., 
parte de esté número. Las actuales dotaciones ilel senado y 
senatorias, les perteneeeil. Las rentas se repinten igualmeate 
entreíeÜog, y pasan á siís SuccesorcB. Eíi caso de feliecimiento 
de un senador sin suecesion varonil, su poi'cion vudlvealtescíw 
público; ios senadores que se noitibren de a ^ i adelanteíDO 
pueden tener parte en esiit dotación. . . > 

i'-áííil'.-vn.-tiíffi'.'prineiposde láíámilia real, y los •de la aan-
p'ei'SJñ'.iBiembrosnatos det senado. Las funoioHes desenador 
Bo pueden ser exereidas hasta la edad de 2 t años. 

A B T . v i í ! . E l senijdo decide en que-casos SQS discusiones 
han -de stSr en publico, y quando han de ser en seoreto. 

A R T . IX. Cada departamento enriará al cuerpo legislativo 
el misíht» íiúráero de diputados que'jnandába hasta ahora; 
l o s diputados que Cataban en e! cuerpo idgislativo ai tiempo 
de ía ultima prorogacion, continuavín hasta que sean substi-
fliidos, TcáJas conservan Bü paga. Dé afi[ui adelante seraa 
elegidos inmediatamente por los cuerpos electorales, que se 
constrvaráii, con las variaciones que sî  hagaii, por medio de 
una ley, en sú OTganizacíon. La duración de las funciones áb 
los diputados al cuerpo legislativo es de seis años. La nueva 

. elección se verificará-paia la sesión de lyi í í . 

A R T . s . E ! cuerpo legislativo se reüiiirií, dé derecho,'cada . 
año el diá' 1°. de Octubre. E l rey puede convócarfo estrüor-
dinanamente, pueáe también prftrogarlo; %tialmente puede 
disolverlo; pera en éste •üitiinocaso debe fcirmarseotro'cuerpo 
legislativo ptir los éiierpesi elfictoi-ales'deatro de tresimeses, á 
miís tardar. - . • . • : • 
Í : " A H T . i£-i. El 'cüá'po liégisbíttvo goizadel derecho de discn*- . 
BÍí)n. Sus -sesiones son •péblieás, á -no áer-enáo» oasosaníipié " 
quiera formarse en comisión general. -;c.-.j;b; j i ü o o-; :. 

A«T. x i í . El-sénado, cóerpo-í^iglíttívíijciitá-poselectoráes, 
y asambleas de'cantehíís, %ligén '3u prííidíínte entre sus m i ^ . 
mos miembros. , . - . » - : - -> x:[;-;^ •. 

•ART. ífi-ií. -NífígaB mieíiabfo'-drf 'sWiá&ií '¿i .fel ouerpoí Je-
jgfálEftiiíopuédesér'íHíSBtíído^in-^'r'éVJa 'lieflntáiCflel ctreEj)OTÍ 
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flae pertenece. : Los miembros del cenado y del cuerpo lega-
I^-¡vo,deben.sec juzgados exciusivamenteporelsenado. . 

AftT. XIV. Los n(íi)istros_puede ser miembros ^ I se i i a í í ^y ; 
dei-cueriXílegislativo. •• , -,-.-.1 .-.v ^r.ii 
,:!ART. XV. La igualdad pfoporcional en el pago deias.éóii.*f! 
tfibuciones, es de derecho j ninguna contribución puede: iin*:-: 
poheiíe i5 recibirse á no haberse concedido übrémentelior el 
cuerpo legislativo .y el senado. , La contribución soLue tierras 
no puede establecerse por mas t!e un año. El presupuesto 
del año siguiente, y las cuentas del anterior, se prescRtan. 
anualmente al CHerjiolegislativo y al senado al abrirse la sesión 

• del' cuerpo legislativo. ÜU V.IJ 
'oüAilT. XVI. La ley determinará el modo de leclutar cl-exél5«. 
cito, y su fuerza. 

AiiT. xvir. Se garantiza ¡a independencia del poder judiciaí.' 
Ninguna persona puede ser avocada de sus, jueces patuialesv 
La institución de jurados, igualmente qae la publicidad deios 
juieitK criminales,! se. conservan. • La. pena de confiscación 
de bienes queda abolida. E! rey tiene el derecho de perdíjnar. 
• ART. XVÍII. LOS tribunales que existen al presente, se con­
servan: no puede aumentarse ni disminuirse su numero, ano 
ser por una ley. . Los jueces son de pOr vida, é inamovibles, 
Á excepción de los jueces de paz, y jueces de comercio,. . L ^ 
comisiones y Iriluiales extraordinarios quedan suprimidos):^y 
no podran restablecerse. , •,-,.";. ^v, :,i;!»isaííJ 

ART. XIX. El tribMnal de casación, loa de-apelacioós ytloa 
dé primera instancia, proponen al rey tres candidatos para 
cada plaza que vaque en sus cuerpos. El rey escoge uno de 
los tres. El rey nombra los primeros presidentes y ei ipiniste-
rio público de los tribunales. .. , 

ART. XX. Los militares que están en actual servicio, los 
oficiales y soldados retirados. Jas vludas-y oficiales pensionados, 
conservan sus grados,, honores, y pensiones. 
^ Aftt. XXI. La persona del rey es sagrada é inviolable. Tgí 
dos los actos del gobierno se firman por un ministro. Los 
ministros son responsables de todos los actos que sean contra 
las leyes, la libertad páblica, é,individual, y los derechos de 
Jos ciudadanos. • ' . . , • 

. , ' ART-XXII. La libertad de culto y de conciencia quedan 
• .^ranlidas. Los ministros del culto son todos tratados y. pjQte-

.¿idos igualmente, ,.', ..¡¡(j; 
ABT. xxiri. L i libertad de la imprenta es completa, ¿"ex-

«pciofl de Ja represión legal de.ios delitos (jue nazcan del 

'^:^[:¡nVAíñ]^rílo 'ó-^ f^'urjfyrj-



abuso de dicha libertad. Las comisiones senatorias de la 
libertad de ia imprenta, y de libertad individual quedan 
e.'iistentes. 

ART. XXIV. La deuda piiblieaqueda garantida. Las ventas 
de los bienes nacionales quedan iirevocabíes, 
; AaT.XXV. 'Ningiiti Fnmces puede ser acusado'por wtos 
ijue ¡laya dado, ni opiniones ejue baya, tenido. 

AuT, XXV!, Todapersoiia tiüijcderecbo ápresenííir peticio­
nes individuíiles á qiiaJquier autoridad constituida, 
; AuT. XXVII, Todo Francés, sin disíincioij, puede obtener 
toda especie de empleos civiles y militares. 
'• AKT. xxvm. Todas las leyes que existen al presente que­
j an en l'uerza iiasta que sean ¡egalmeute revocadas. El 
tódigo civil se llamara, "Código Civil de los Franceses." '. '.• 
. ART, XXIX. La presente constitución sera presentada al 
pueblo Francés pai-a su acceptacion, en lii forma que se 
arregíai-á. Luis Estanislao Xavier sera prociiiraadorey délos 
Franceses, a! punto que liaya fifmado y jurado la siguiente 
forniulai "Yo acepto la constitución; juro observada, ybacer 
que sea observada." Este juramento sera repetido en la 
solemnidatl en que reciba el juramento de fidelidad de los 
Franceses. ,, • , • 

(FirmadoJ El principe de Benevento, presidente: 
ííondes Vafence y de Pastoreí, secretarios: el principie Artbí-
tesorero, condes Abrial,BarbeMarboif;,Emmeiy, Bartheleniy, 
lísldersbuclí, Bcurnonville, Cornet, Gabenara, Legrand, 
Chasseloup, Cholfet, Coland, Dcvous, de Gregory, Decroiy, 
Depere, Demijarrere, Dhanbersawt, Destoutí-Tracy, d'Hai-
ville, d'Hedonviilc, Fabrc (de l'Aude) Fetino, Dubois, Dubais, 

' de Fontaoes, Garat, Gregoire, Hervyn de Neville, Jaucourt, 
Klein, Journu, Aubert, Lambrecbt, Lanjuinais, Lejeas, Lebruii 
de Sochemont, Lemercier, Mceiniaii de Lesperiasse, de 
Mantbaudon, i-enoir Larocbe, de MaiJieville, Redon, Rogcr 
bucos, PerCsT^ascber, PorcberideRec!ieburg,de PontConlaiit, 
Saur, Rigal, Sí. Martin de Lamotte, Saintc Suzanne, Sieyes, 
Scliimmelpeniiick, Van-de-Vandegelder, Van.de Pol, Venturí, 
Vanbois, Duc tíe Valniy, VilJetarJ, Vímai', van Zaylen \'an. 
Nyeveít. 

i; "V: 
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'•"•"'.'"SOBRE ESPAÑA, EN LAS'CIRCUNSTANCIAS '" 
•• PRESENTES DE"EÜ"ílOPA. 

.^:Xlegó :por fin el dia suspirado de la Europa. Sus 
pi,aehlos todos se han visto de repente amigos, y la 
grierra que por mas de veinte años la ha desolado 
,de un njod» C|ue los siglos pasados no conocieron, 
se hallan en paz cooio. si fuese por encanto. Tajusto 
jK»r demás seria el que en medio del entusiasmo de 
jJaeer qae swh» aporierjvdo delrnundo entero, no vol-
yieselos ojos á la ocasión de tantos bienes, á la pequeña 
ipiedraqne bíriendo al parecer solamente los pies de 
e§e, coloso de ambición y de orgullo, ha logrado verlo 
pojivertido en cenizas. La Enropa seria muy ingrata 
§̂i en, medio de su triunfo no se acordase sin 
eesai- de la nación que primero alzó el grito contra 
las Hsurpaciones del tyrano que acaba de desaparecer 
del mundo; la que quando el resto del continente 
yapia atemorizado ante el que, hasta entonces, se 
creía inyencible, tuvo denuedo para mirarlo cara á 
pasa, y descubrir su flaqueza por entre el biiiío en­
carnizado que le prestaba la sangre de miliares de 
valientes á quienes el frenesí de la gloria habia con­
vertido en ciegos instrumentos de sn malignidad, 
y orgullo. ESPASA! j quien le podra negar la gloria 
de híiber enseñado á loa otros pueblos el modo de 
romper ;sní* cadenas? ¿quien podra arrancarle la 
palma de haber "disipado el prestigio qne hacia 
temblar á tantos millones de hombres delante de 
un 'aventurero? Gloria, á ti ó Patria raía! Prez 
eterno á los primeros héroes que ciegos de honor, 
se presentaron á detener el torrente de usurpación, 
y contra cuyos pechos se empezaron ú. quebrar sus 
olas! 

Europa es libre. El genero humano ha dado 
ymo de aquellos pasos que preparados por el discurso 

•- •:• tem. ' , , - - : - . • • • • - - . . - ' 
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de siglos, y dirigidos por eT secreto & ítiipenetrable 
iafJuxo de la Eterna ProYidciicia, lo acerca á aquel 
gradíy de perfección y felicidad á que constantemente 
camina, y que prevean todos los amantes del bien. 
Los pueblos, como los individuos, solo pueden 
adelantar pdr la experiencia. Gomo los indivÍdno9¿ 
il»yen-de nn estr©ftK> arrojándose al otro, y solo Se 
ponen en: HH medio at cabo de muchas y terribles 
tíscilaciones. Nosotros' liemos preseneíado acaso 
IÍES mas espantosas qne ha coiíocido el mund»; más, 
gracias al cieío los pueblos del continente se veri ya 
restituidos á su centro. Los áepositaFÍos de s« 
poder perciben qne no pueden administrarlo con-
seguridad propria sin apoyar su brazo cp el de Ja; 
equidad; y íoS pueblos ven que no pueden -SGF felices' 
sin una reverente sumisión álos órganos de las leyes. 

Creíase hasta ahora que solo podía fexistir amistad 
y buena fe entre hombre y hqmbre; qne los pueblos 
eran naturales enemigos unos de otros; que la po--
litjcáerael arte de engañarse rhutHamenteí que las 
coalicionesj eran como las compañías de vandidos^ 
nnanimes para hacer el robo, y discordes y furiosos 
para dividirlo. La época presente ha hecho ver 
que las naciones son capaces de formar una sociedad 
semejante á la que los individuos componen entre 
sí en cada una de ellas: que el bienestar y la felicidad 
de cada una contribuye al adelantamiento y ventajas-
de todas las otras; qoe sus fuerzas deben reunirse 
pata contener la injusticia, y proteger la flaqueza; 
que el robo se debe castigar en los gobiernos, y que 
la propriedad de cadíi uno está baxo la salvag-uardia 
de todos los otros. ' ' ' 

Hubo un tiempo en que la religión fue motivo áS 
fes guerras mas horribles. Jíl orgullo disfrazado 
con capa de celo hacía tomar las armas á las naéio-
Bes, ya contra ¡sus proprios miembros, ya eonüa otros 
•puísblog-solo porque no se acordaban entre sí sobre 

^ijí'unt'imríiTJto d5 H '̂̂ JH' 
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Bftíjartículo de creencia. Pasó aquella,epoca,,!^ 
fiemos presenciado otra, en que una multitud freñé-
íica, apoderándose de la autoridad en la Franciaj 
declaróla guerra a la religión de Europa, no para 
aeoniodarla á su credo, sino para borrar hasta su 
noinbre. El filosofisiuQ poseído de un frenesi á que 
ía. superstición janiashabia llegado, puso acotación 
la existencia del ser supíemo, al niisiíip tiempo que 
arruinó sus altares. Empero pasó este fiírioso 
yayven, y el cielonoshaconcedido ver una coalición 
de pueblos reunidos con sus soberanos, que libres 
de los furores del fanatismo, igualmente que del 
delirio de la fiebre filosóflca, se reúnen en el centro 
de la Europa civilizada á establecer la tolerancia re­
ligiosa hkixo el divino y suavísimo inftuxo de] Cris­
tianismo. Tales son, en globo, las inmensas ventajas 
que, por camitios al parecer torcidos, ha sacado Ja 
Europa, después de veinticinco años de desolación y 
trastorno. 
., Dulce seguramente es la consideración de tantos 

bienes, y deliciosa en extremo para quien se halla 
en el centro de donde ha salido la luz que brilla tan 
de lleno en este instante sobre los jiueblos del con­
tinente ; en el foco de saber y fnerza que ha puesto 
en movimiento y despertado de su antiguo letargo 
á. los piieblos y gobiernos que han llevado al cabo • 
la grande obra de la libertad de Europa; en el seno 
de lii nación ilustrada y magnánima, que ha sido 
roca inmoble en que se han apoyado los débiles, y 
fanal que ha dirigido el rumbo de los poderosos; 
en el jardín del mundo en que se hallan crecidas y 
frondosas esas phmtas de libertad y tolerancia, cu­
yos vastagos empiezan á brofar en lo demás de Eu-
^•ppa...,',MÍ placer no tendría límites en estos dias d^ 
gíwia, si un triste recuerdo, si un recuerdo que no, 
podría perder sin amortiguar la mejor parte de un, 
corazón honrado-, no viniese á. amargarme, y i* 
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deteüer penosamente el vuelo de mi entusiasmo. 
España, la tierra en que naci, el pueblo á qne la na>i 
turaleza me unió con lazos indisohibles; España se hft 
quedado atrás en la carrera de la felicidad a cuyo 
término veo llegar casi tqdas las naciones de Euro­
pa. Aquel pueblo á quien dotó el cielo con sup, 
mejores dones, había yacido en cadenas en tanto 
que los detnas caminaban qual mas qual menos hacia 
el punto en que se hallan en el dia. Asi es que 
España, que en la obra que acaba de concluirse se 
les anticipó, y les sirvit> de modelo en la parte qu^ ' 
pende de sensaciones y carácter, no ha podido seguir 
su paso, en lo que exige difusión de saber, y esperíen-
cia. La Francia, por exemplo; ese pueblo que 
ha sido el escándalo del mundo por su exceso en 
todos los nimbos que en diversos tiempos ha tomado; 
esa nación que llevó la lealtad hasta una especie de 
idolatría; que se enfureció por la libertad, hasta se­
pultar el trono en sangre, y ruinas : que fue católica 
hasta ahogar su propria prosperidad en las lagjimas 
íle pueblos enteros que á buen librar huyeron de su 
seno, con su creencia y su industria; que fue in-
ci"édula hasta perseguir como bestias feroces á los 
ministros del santuario: esa nación acaba de esta­
blecer una constitución que restituyendo al trono á 
sus legítimos reyes, conserva al pueblo en sus uo 
menos legítimos derechos; que restableciendo á sus 
antiguas clases ygerarquias en loshouores y privilegios 
que heredaron de sus mayores, hace que contribuyan 
á la estabilidad del trono, sin que puedan torcer la 
balanza en contra de las demás clases, que quedan 
con suficiente inñiixo en la formación de las leyes, 
y en la manutención del Estado; una constitución 
que fixatido la independencia de los tribunales, y la 
sentencia por jurados, sienta la base mas firme de 
la libertad individual, y por consiguiente establece 
la única igualdad de que es capaz la sociedad hu­
mana: una constitución, enfin, que emancipando á 

Marzoy Jhril, 18U. r 
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los pueblos de la tyrania religiosa, arranca la rm?. 
de los odios mas terribles de que es capa?, el corazón 
del hombre, y extingue ese principio del atraso in­
telectual y moral de una parte del pueblo, y de los 
esfuerzos convulsivos del entendimiento de la parte 
restante. 

Esto hace la nación Francesa, entanto que la 
moderada nación Española establece una coustita-
cion en que casi todo se lleva al exceso. Ue poco 
ha servido para su formación la experiencia del 
mundo entero. Los mismos principios de libertad 
mal entendida que la Francia puso en moda, y du 
que ahora se avergüenza, son los que forman la 
parte libre ó liberal (como quieren que. se llame) de 
Ja constitución Española, La misma intolerancia 

• que oprimía a la Europa quatro siglos ha, ha dictado 
en aquella constitución los artículos en que se glo­
rian los enemigos de la libertad excesiva. Aquí se 
ve al poder real abrumado de mal forjadas cadenas; 
, allí a la tyrania religiosa con el dogal en la mano. Ya 
se observa á la fuente de las leyes expuesta á ser tur­
bada, y rebuelta por la multitud que la rodea; ya 
se ve al pueblo privado del derecho mas sagrado que 
tiene, es decir el de influir directamente en el nom­
bramiento de sus representantes*. 

Inútil y cansado por demás seria el repetir las 
pruebas de estas tristes verdades tantas veces expues­
tas en los nllmeros de este periódico. Para saber 
el estado de la intolerancia religiosa, basta recordar 
la ley de partida que las Cortes extraordinarias 
restituyeron á todo su vigor; y saber que por la 
legislación actual de España tiene pena de muerte 
todo Español que no profese la religión de Koma; 
intolerancia que ni en Turquía existe á la borapre-
senté. Para entender qual es la organización del 

* En este punto es igualmente ilefeciuosa la nueva cunslitu-
íion Francesa; aunque no cae en el absurdd tie hacer que la 
elección (ie sus representantes se concluya y. decida por la suerio 
como en Espaija. 

Ayun-t'dííñ^jylo ó^ M'̂ drld 



cuerpo legislativo soberano, Inista acordarse de los 
heclios ¡•eclcntes, en que se ha visto á la multitud 
intervenir en las decisiones de las Cortes*. Que 
los tribunales están en el mismo estado qne antes, 
lo prneha claramente el no halierse hecho ley alguna 
que mejore sus formas, y el haberse resistido los 
filósofos de his ])riineras Cortes (nadie sabe porqué) 
á.introducir el juicio por _ '̂iírftf/M, cuyos bienes ha 
probado la Francia. Entin qualquiera que haya 
seguido los pasos de las Cortes, verá qne los únicos 
decididos que han dado, son los que se dirigían á. 
debilitar el poder real, y á ponerlo todo en manos 
de una •wla reunión de diput¿\dos, que como queda 
dicho, está á discreción de la parte mas atrevida,y 
alboratada del pueblo. 

JEstas son verdades tlolorosas; pero innegables, 
Ocu!tarlas,es imposible, aunque se creyese útil, por­
que la violencia de los partidos que dividen á Espa­
ña, no las dexard pasar en silencio. Mi deber es 
repetirlas sin exageración, y supuesto que no hay 
ihteres ni pasión que pueda hacerme parcial en mis 
circunstancias, presentarlas de modo que en la pre­
sente felicísima crisis de Europa, pueda contribuirá 
que la España no quede en peor estado que lo que 
sus nobles sacrificios, y mas nobles disposiciones 
merecen. 

A esta hora se hallará el rey ocupando su palacio 
en Madrid, restituido á los votos y ardientes deseos 
de todos losbuenos;Espafioles. Esta feliz circunsT, 

• . - . . • - • ' ' - ' ^ — _ ^ f , = t _ ^ 

* Eii los últimos papeles de Madrid se refiere un alboroto de 
las galeriaa eidia 12 de Febrero, que obligó al presideaie ácon-
tinuar la sesión, que ya se liabi;\ Icvaíiiado, [jorque asi lo exigían 
los gritos de la multiiyd en la galerías. En estos mistnbs papeles 
se ¡ee una represeutaeion del conde de Vigo, diputado en Corte?, 
quexandose de qne ni atin de ÜU t-asa puede salir sin ser insultada 
pür el pueblo del partido de los liheralet:, á causa de haberlo dis-

Sustado con su voto. Nadie puede olvidarse de la suerte de los 
iputados Valiente, y Rej-na, ambos insultados por el pueblo, y 

privados de sa ayietito sin mas forma'de juicio. 
P 2 • 
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tanda puecle hacer TIU bien indecible á España y á 
todos los payses que componiau sus dominios antes 
de la época de horror que ha pasado. E l amor de 
los pueblos á su rey, y el placer que debe haberse 
apoderado de todos los corazones bien dispuestos al 
verlo restituido al trono de donde lo arrancó la tray-
cion y perfidia, es la mejor disposición que puede 
tener un pueblo para que se apaguen en él las 
semillas de discordia. - Pero también es indispen­
sable que haya la mayor prudencia y hor.radez en 
las personas que tengan influxo sobre el restablecido 
monarca. La constitución de España es defectuosa; 
pero por graves que seaja sus errores, seria un de­
lirio funesto el querer destruirla. El rey aparecería 
muy desventajosamente á los ojos de la Europa si 
se le viese tomar partido en contra de las limitacio­
nes que le han puesto los representantes de un 
pueblo que tantos sacrificios ha heclio poj' él, y que, 
á costa desn sangre, ha colocado de nuevo la corona 
sobre sus sienes. Yo no tengo el atrevimiento de 
dar lecdones desde mi oscuro retiro al monarca de 
las Españas ; pero si me hallase en situación en 
que fuera mi deber aconsejarle, me empeñaría en 
que la nación viese que el rey no tenia la menor in­
tención de disputarle derechos; y que todo su em­
peño era contribuir á la mejora de las nuevas insti-
íucioneSj según su mismo espíritu, y conforme á los 
medios que eÜas mismas prescriben. Ningún hom­
bre prudente aconsejaría al rey í|ue se negara á jurar 
la «onstitucíOBj ni í¡ue tratase de poner restricciones 
á su juramento. Pero tampoco cumpliría con sus 
deberes el ministi-o, ú consejero que quisiese peiv 
suadir al rey, de que, en -virtud de su juramento, no 
podía tratar de que se mejorasen en la constitución 
eiertfls artículos que amenazan la ruina de lo que 
en ella hay de bueno. Estos se pueden reducir á 
dos clases; í^. Los que ponen al congreso á dis­
creción de la multitud, 6 de su própria precipi­
tación : 2 \ Los que están produciendo los horrores 
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de la guerra civil en America, ^ ¿meiiaxan ÍS des­
trucción y separación completa de aquellos payses. 

En quanto á lo primero, se ha dicho tanto en 
todos los números anteriores que casino hallo como 
repetirlo. La-necesidad de dividir al cuerpo legisla­
tivo en dos cámaras para evitar los decretos tu­
multuarios que está expuesta á dar toda reunión de 
muchos hombres; para intpcdir qne la multitud 
tome parte en la formación de his leyes, como ha 
sucedido en las Curtes de'Cádiz, y en las actuales 
de Madrid ; para hacer que la riqueza, y propriedad 
territorial del reyno tomen parte en sostenerla au­
toridad del poder legislativo, y no formen partidos 
ilegales, y de ihtriga con la Corona: la necesidad 
de todo esto está tan demostrada para todo el mun­
do, que la Francia misma, origen de los errores que 
alucinaron álos autores de la constitución Española, 
acaba de dar una proeha solemne de quan conven­
cidos se hallan los hombres mas sabios que hay en 
ella, de la necesidad de seguir los pasos del único 
pueblo que supo, cien anos ha, establecer una cons-
ticucion saludable. Pero sobie esto será preciso 
refeiinne á mis discursos anteriores. 

E l segundo punto que he indicado exige de mí 
mas detenida atención en este momento, no porque 
haya sido tratado en este periódico mas de paso que 
el otro; sino porque en las circunstancias actuales 
se presenta con un nuevo aspecto.. 

La guerra entre España y sus antiguas colonias 
signe con los mas horribles syntomas. Los pueblos 
Españoles del otro hemisferio se degüellan entre sí 
con el mayor furorr como sucede en seme¡ante6 
casos, la guerra se hace aun sin aquellas leyes, ^ 
reglas que disminuyen su5 males entre las naciones 
civilizadas. Los gobernadores y gefes mandados 
por España se ceban horriblemente en la sangre de 
aquellos infelices pueblos, haciendo gala de cruel­
dades que borrorizarian vistas en pueblos barbaros. 
En uno de los nltimos partes di4 reynn de iMexicoj 
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el general, después de i'cíenr la accioii, ilecia• toii la 
iiías boniblc indiferencia: *'Se están pyí^ando por 
las armas doscientos prigioneros, por via de exem-
plo." Los mismos Europeos y Americanos que 
siguen el partido de la irietropoli, se {¡«cxan de la 
tyrania de aquellos Vireyes. Sabemos por conducto 
seguro que en México se lia In^clio intolerable el 
despotismo de Callejas; y nuestros lectores se acor­
darán délas representacionesdclaaiidiencia de Vene­
zuela contra Monteverde, que jnsertaTiios en este 
periódico*. Enfin, la guerra civil de aquellos 
pueblos tiene tan hondas raices que,á no variar 
esencialmente su estado actual, y su especie de go­
bierno, es imposible que se acabe sino con los 
pueblos mismos.. Los insurgentes,'como he dicbo 
muchas veces, no tienen unión bastante enirc si 
para concluir la guerra á su favor; y los Españoles 
carecen de dinero para enriar y mantener suficiente 
número de tropas que sugeten á los descontentos.'. 

En las Cortes actuales parece que se decretó 
últimamente que se nombrase uua comisión para 
tratar de poner término á la guerra civil de Ameri­
ca, ¡Excelente medida si no se reduce auna mera 
formalidüd! La ocasión p]'eseiite es infinitamente 
favorable. Los Americanos están acostumbrados 
á oir la voz del rey cim la mayor veneración, Pays 
hay alli que ha tenido la moderación de no haberle 
.negado la obediencia apcsar de todos los furores de 
la guerra: —tal es Buenos Ayres. Al principio de 
la insurrección en todos los puntos de America, "los 
gobiernos populares proclamaron á Fernando VIJ , 
y á su nonibre gobernaron 'como los de España, 
hasta que á nombre del mismo Fernando VJI les 

* Exiiie;j on mi poiiei- copias délas represeiitacionesdiyifjidas 
á la retreiicifl, i ; o r e ' coiuJsioiiíwio para la ijacificiicioii tie Sanlafé, 
que prueban iiasi.i la eTÍdentia lo que he d i tho sobie lii 'aibitra-
riedad y tyi'aci.i (!<! los gelci Españiiles. La VDUIEÍIUII tie (.locu-
menuis cjti& "cupaii las paijinas de etitp. nuinerOj nit! impide hacer 
ahora uso de CSLOS interesantes papeies. 
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llevaron los Españoles la desolación, la proscrip^ 

, clon, y la muerte. Si este rey adorado délos pueblos 
Americanos, les enviara la paz, en el momento de 

' su.restablecimiento ai trono—una paz de buena fe, 
y acompañada de leyes que les asegurasen tranqulU 
dad, y reposo; igualdad con los pueblos de la pe­
nínsula, no en los derechos abstractos que la consti­
tución les dá, sino iundada en la diversidad de cir­
cunstancias en (jne se hallan respecto de la metrópoli 
— si el adorado Feítiando V i l les enviara estos 
bienes, si se trasera á España á los Callejas, Monte-
verdes y demás raza de •pacificadores que han ido á 
aquellos payses; imposible me parece que el deseo 
natural de reposo unido al entusiasmo que la vuelta 
del rey hu de causarles,, no los hiciese olvidar el 
rencor que ]a guerra civil ha producido. 

, E l verdadero mediador entre las Araericas y Ea= 
paña, debe ser Fernando í^II, E l remedio nic 
parece eficacísimo; pero es ])recÍso que se tenga 
mucho cuidado con no inutilizarlo por una mala 
aplicación; porque aunque el nombre del rey puede, 
!il principio, tener efecto para iludir á aquellos pue-, 
blos, el engaño, si lo hay, pronto será descubierto, 
y como en Venezuela la esperanza burlada de paz 
y seguridad produxO una revolución mas funesta 
para España que la primera; el infliixo del rey mal;, 
usado con falacia, aniquilaría para siemjne las se.-
millas de paz y reconciliación que aun existen en !Í^ 
America Española. Uso de las palabras decididas 

yÁ/dCía y eHg'íf;'ícj. porque por tal tendría todo pro­
ceder "qne se rednxese á seguir la conducta de los 
gobiernos succesivos de España con los Americanos, 
Desengáñense: la dificultad de reconciliación es. 
única y bien ciará, y sera engañosa toda conducta 
que procure evadirla. Los ptieblos de America no 
pueden gozar de la igualdad con los de España que 
la constitución supone, estando baxo el mando militar 
de un gefe que no tiene quien limite supoder^ sino d. 
dos mil leguas de distancia. Resuelva el gobierno 
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de España esta dificultad, y está concluida la guerra 
de America, baxo el influxo del non^bre de F E R ­
NANDO. 

La base sobre que este gran prpblema debe re­
solverse, es el estableciiiiiento de legislaturas colo­
niales al modo que las tienen las colonias Inglesas. 
Pero sobre estos pormenores be dicho en otras 
ocasiones quanto alcanzo; pasarélos, pues, ahora en 
silencio, en la entera persuasión de que semejantes 
detalles no se pueden fisar por nadie en abstracto, 
y que quanto se diga sobre ellos es imitÜ á no ser 
por los comisionados para el ajuste definitivo de 
estas diferencias. 

E l primer paso que, á mi parpcer, debería darse 
en las circunstancias presentes, es que el rey, de 
acuerdo con las Cortes, enviase una proclama á los 
pueblos Americanos: que los convidase á una irj^e-
diata cesasion de hostilidadea y á mandar comisiona­
dos con instrucciones especiales para establecer, de 
convenio entre todos, el pormenor del gobierno que 
debe reunir de aqui adelante á los pueblos Españoles 
de ambos mundos. 

Este es un bosqueso imperfectisimp de las princir 
pales obras que el restablecimiento del rey pudiera 
llevar al cabo en los momentos de alegría y expan-
Éiot̂ . de ánimo que debe producir su feliz llegada á 
Madrid. Pero seame licito repetir que muí al con­
trario de apetecer qne en seinejantes negocios trate 

- el rey de oponerse á ¡as Cortes, el deseo de todosi 
los amantes del bien y libertad de los pueblos,' es 
(jfue nada se haga sino de conformidad con los legíti­
mos representantes de la nación Española. Los 
que pretendan sembrar discordia entre la Corona y 
las Cortes, ora sea adulando al rey, ora al partido 
demócrata, son enemigos declarados de España. Los 
que aspiren á ai-ruinar la constitución y restablecer 
el poder ilimitado del trono, pretenden la ruina de 
su patria. Los hombres de bien deben tratar de 
que la constitución no searruine, sino que se mejore; 
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y^ést&'^Qr'laTazoD podeíosisima de que i péráraSé^' 
cer como está eu los puutos que liemos dicho, ella 
misma lia de venir á causar su ruina. ; Digan los 
partidariíís de sus antores si existe en el mundo un 
solo gobierno de los que se han establecido sobre la 
base de reunir el poder legislativo en una sola cá­
mara, como está en España? Acaso la vanidad les 
dictará que ellos van ^ dexar ese esemplo uniccí; 
Pero, que cosa tan cruel es dexar el camino conocida 
y seguro, por probar uno en que ha perecido la lí-̂  
bertad de todos los pueblos que lohíin emprendido.. 

Las Cortes actuales han dado muestras de gran 
discreción en todos los puntos en que no se mezcla 
el espíritu de división que reyna por desgracia ea 
España, y en que no toman parte las galerías. Los 
documentos sobre el tratado de pa? y venida del 
rey, que por su importancia para la historia de la 
revolución de España; he insertado epteros, pruebtii? 
gran patriotismo y no menos discreción de parte de 
las Cortes. La abolición del estanco del tabaco, es 
una medida saludable y de mas provecho para la 

nación que todas las qaestiones metafísicas que se 
agitaron en Cádiz. Tenga pues este congreso' 
libertad, y firmeza, y es de esperar de sus buenas 
disposiciones, que uniéndose con el rey, fixe para 
siempre las bases de la libertad de España, COIISOIÍT, 
dando los puntos que han dexado en falso los auto.re^ 
de la constitución. 

RESUMEN 

De los últimos Acontecimientos de Europa. 

No es posible que unas poeas páginas encierren 
la multitud de acontecimientos que se han aglome­
rado en estos días de triunfo. La histol'ia podra 
apenas presentar un quadro digno de la grandiosa 
escena con que ha concluido el lastimoso drama que 
empezó en la revolución Francesa y acaba de teinli-
nar con la caída de Bconaparte. El cielo que le ha 
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permitido por tauto tiempo inundar la Europa de 
males, lo ha hecho al ñn instrumento de su proprio . 
fcastigo y ruina. Ora sea que conoí-iese que MU 
trono estaba fundado solamente en la opinión de 
superioridad militar (¡ae lo Labia elevado á él; ora 
fuese el desatiento que le habían causado los nuilti-
plicados reveses.de estas dos ultimas campañas; 
Euonaparte rehusó someterse a las condiciones con 
que le ofrecian la paz los aliados. Por colmo de 
su delirio, recurrió al expediente mas extravagante 
que puede imaginarse, (¿nando París estaba ame­
nazada por las tropas aliadas, hizo un movimieüto 
que les dexó enteramente abierto el camino, y él fue á 
ponerse á retaguardia, acaso con la loca esperanza de 
hacerlas retroceder por miedo de perder sus comuni­
caciones. La marcha decidida de los aliados sobre 
París, lo aCabó de desengañar sobre su situación, y 
^n vano procuró volver atrás para defender la entra­
da. Llegó á Promont quando la capital estaba va 
ocupada, después de una batalla sangrienta sostenida 
y perdida por la guardia nacional y los cuerpos do 
los mariscales dnqnes de Treviso, ydeRagusji, que 
por capitulación la evacuaron el día 31 de Marzo. 
Al recibir esta noticia se retiró á Corbeil y desde 
allí á Fontainebleau, donde reunió algunas tropas. 

Entretanto los aliados eran recibidos en triunfo 
por la población y las autoridades de París. E l 
senado se reunió, el dia l". de Abril, y nombró un 
gobierno provisional compuesto de las siguientes 
personas: 

M. de Talleyrand, principe de Ben'eveato.— 
Conde de Bournonville, senador. — Conde de Jan-
court, feuador.—Duque de Dalberg, consejero de 
estado. — M. de Montesqieu, antiguo miembro de 
lá asamblea nacional. 

La voluntad general de restablecer á los Bor-
bones estaba bien clara, tanto por la decidida de­
claración dé Bonrdeaux y otras ciudades principales, 
como por Jas aclaífiaciones del pueblo deParis. E l 
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senado rennido el dia 2, procedió á deponer á 
Buonapartc por medio de la declaración siguiente 
íjue. se contieíie en la minuta de su acta de aquel 
dia. 

" E l senado conservador, considerando "que. en 
Tiiía monarquia constitucional, el monarca existe 
solo en virtud déla constitiicion, ó contrato social: 

„ Que Napoleón Buonaparte, durante una cierta 
época de gobierno firme y prudente, dio motivos' 
á la nación para esperar que en adelante procedería 
con saber y justicia ; pero que des])ues ha violado el, 
contrato que lo unia con el pueblo francés, especi­
almente etliaiido impuestos y estableciendo con-
•tribuciones sin que precediera ley para ello, y esto 
contra el tenor esprei^o del juramento que habia. 
hecho al subir al trono, segirn el articulo 53 del 
acta de las constituciones del 28 Florcal año 1'2 :—• 
Que también cometió este ataque contra los derecho^. 
del pueblo, prorogando sin necesidad al cuerpo 
legislativo, y haciendo suprimir, como criminal, \u\ 

" informe de aquel cnerpo, como si quisiera invalidar' 
el título que gozaba, y su parte en la representación 
nacional:—Que emprendió una serie de guerras 
violando el artículo ¡JO del acta de las constituciones 
del 23 Frimaire año 8, qne manda que las decla­
raciones de guerra se propongan, debatan, decreten 
y promulguen del mismo modo que las leyes :—-.. 
Que expidió, inconsíituciouahneuíe, varios decretos 
imponiendo pena de miierte ; en especial los dos 
decretos del 5 de Marzo, ultimo, queriendo que se; 
mirase como nacional una guerra que no se hubiera, 
verificado a n o ser por su ambición sin límites:—• 
Que violo las leyes constitucionales pursus decretos 
sobre los presos de Estado : Que anuló la respon- ' 
sabilidad de los ministros, confundió todas las 
autoridades, y destruyó la independencia de los, 
cuerpos judiciales;—Considerando que la libertad 
de la imprenta, establecida y consagrada como uno, 
de los derechos de la nación, ha estado constantc-
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mentt! sugcta á la arbitraria intervención de \é 
policía, en tanto que él mismo hacia uso de la 
imprenta para llenar á Francia y la Europa con 
hechos desfigurados, falsas máximas, doctrinas 
favorables al despotismo, é insultos á los gobiernos 
extrangeros:—Que varias actas é iníbimes del 
senado, han sido variados al publicarse:—Con­
siderando que en lugar de reinar según los términos 
de sil juramento, con el solo objeto de promover 
ios intereses la felicidad, y la gloria del pueblo 
Francés, Napoleón ha completado la desgracia de 
sn pays, rehusando admitir condiciones que los 
intereses delanacion esigian, yque no conr.prometian 
el honor Francés: qtie causó estas desgracias por 
el mal uso de todos los medios de gente y dinero 
que se le hablan confiado; por el abandona de los 
heridos, sin ser curados, sin asistencia, y sin ali­
mento ; por varias medidas, cuyas eonseqnencías 
fueron la ruina de pueblos, la despoblación del pays, 
el hambre, y el contagio:—Considerando que por 
todas esta razones, el gobierno imperial establecido 
por el senadocoHsalto del 28 Floreal, año 12, ha 
dexado de existir, y que el deseo general qne mani­
fiestan todos los Franceses pide u a orden de cosas 
cuyo primer resultada sea restablecer la paz genera!, 
y que forme la época de la reconeiliaciou de todos los 
Estados de la gran familia Europea:" 

'"' E l senado declara y decreta lo que sigue:" 
ARTICULO I . " Napoleón Buonaparte ha perdido 

sn derecho al trono, y queda abolido el de herencia 
á él, que se estableció en su familia," 

ART.: U . " El pueblo y el esército francés quedan 
libres del juramento de fidelidad á Napoleón 
Buonaparte." 

A R T . III. " El presente decreto será, transmitido 
por un mensage al gobierno provisional de Francia, 
comunicado sin dilación á los departamentos y 
eiércitos, y proclamado inmediatamente en todos 
Tos quarteles de la ciíjdad/' ' , 
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El cuerpo legislativo decretó lo mismo, aquel dia,, 
Las atitoridadesj y los mariscales del imperiej 

se apresuraban á declarar sii adhesión á este de­
creto ; y lo que es mas extraño, ese mismo Buona-
parte que poco lia insultaba al genero humano, Se 
sometió á él en un tono de limiHldad que deuiBeetra,^ 
ia pequenez de su alniíi. E l duque de Ragnsa 
estipuló en. favor del destronado emperador que 
ae le concedería la vida y la libertad dentro de 
cierto espacio de territorio, con una renta í isapara 
pasar el resto de sus dias. Concediosele esto al 
momento, y con una generosidad que sera el niayor 
elogio de las potencias aliadas en las edades futuras, 
se le señaló la isla de Elba, situada' entre la costa 
(ie Toscana y la isla de Córcega, distante de la 

' primera quatro leguas, y diez de la segunda. 
Para ella salió el dia 20 del corriente desde Fou-
tainehjeau, escoltado por 300 hombres y acom­
pañado de quatro personages comisionados por las 
potencias aliadas. Tendrá por el resto de su vida 
6 miilones de Francos annuíiíes. Su muger ó 
hijo parece que se retiran á Viena. 

Libres ya del odioso personage prosegiiiremos ea 
el orden de los acontecimientos. Mansieur el 

- hermano del rey de Francia, heeíia la declara­
ción del pueblo Francés ^n favor de s a familia, 
se acercó á Faris, é hizo s» entrada pública el 
dia i 2 del corriente, del raoílo mas brillante. 
Qiiarcnta rail aliados, con 200 piezas de artillería 
formaban su guíirdia de honor. í̂ "^*''*^ maris­
cales iban á su lado, y la población entera de 
París le salió al encuentro, manifestando en aclama­
ciones su gozo. E l gobierno provisional depositíi 

. inmediatamente la antondad en sus manos como 
lugar-teniente del legitimo rey. 

Entretanto la capital de Inglaterra presentaba la 
. escena mas grandiosa que puede imugiuarse.-

La alegría era universal y sin límites. Los zelos 
y emulación que parecen tan antiguos como Jaa 
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naciones Inglesa y Francesa, desaparecieron de 
tal modo, que se ha dicho coíi razón que eu estos 
días París se había ttasladado á Londres. Des­
cribir la magnificencia de bts ilnminaciones que 
por tres noches consecutivas se veriíicaron en 
esta ciudad inmensa, seria imposible á la plnma. 
Pero aun lo es mas pintar el entusiasmo de todas 
las clases del pueblo. L a escarapela blanca se 
hizo casi Tiniversíil en Londres desde qne llegó lu 
noticia del restablecimiento de la fumilia de 
Borbon al trono de Francia; y lo que acaso no 
podría imaginarse como posible por nuestros ante­
pasado?, las flores de lis, las armas de la antigua 
dynastia Francesa, coronaban la columnata, del 
palacio del principe regente de Inglaterra. 

Los obsequios q«e el principe ha hecho al rey 
. de Francia, aon dignos del 'noble pueblo á cuya 

cabeza se halla. Convidólo á que desando el 
retiro en que ha vtvido, como á veinte millas de 
aquí, hiciese nna entrada pública antes de partir 
para Francia. Verificóse ' esta intererantisima 
escena el día 20. Kl principe salió en persona á 
una considerable distancia de Londres á recibir 
al monarca Francés. E l concurso fne inmenso, 
la pojnpa extraordinaria, y la alegría indescribi­
ble. E l día 23 salió Luis X V I I I de Londres 
para embarcarse en Dover: el principe regente 
iiie á despedirlo al puerto mismo : su real her­
mano el duque de Clarence tomó el mando de la 
esquadra que d»ljia acompañar al rey; y el dia 
34 en la tarde quedaba éste cerca de Cñlais, ha­
biéndose embarcado entre las aclamaciones del 
pueblo, que no se apartó de la orilla hasta oír la 
salva que la costa opuesta hacia á su restituido -
monarca. 

Justo sera dar aqui alguna idea de la vida 
de este soberano. Siendo pequeño tuvo el titulo 
de conde de Provenza, que nmdó en el dê  mon-
sieur quandg por muerte de Luis X V heredó el 
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trono su infeliz- hermano Luis X.VI. Sii con­
ducta lúe tan irepreliensible eii medio de la cor­
rompida corte í!e sii abuelo, que Hicheliéu solía 
llamarlo ei joven. Catón. Al reunirse los nota­
bles cu 1787; aunque defendió los- privilegios 
del cloro y Ja nobleza, fue nn ardiente abog'ado 
de los derechos del pueblo, y se opuso á, los 
rnevos impuestos y contribuciones con que tjiie-
ñau oprimirlo. Calonne, el ministro de ha­
cienda se enJpeñó en atraerlo á su plan de rentas. 
Un'dii i que trataba'de este asunto con monslcur, 
falto ya de razones, le cito le autoridad del í-ff/; 
la resjiuesta del principe es digna de memoria: 
" Mi coi'azon es igualmente' deí pueblo, que de 
mi hermano; pero mi entendimiento es proprít) 
mió T en quaiito á mi cabeza, esa es del rey." 

Guando empezaron los horroies de la revolución-
Francesa por los insultos hechos al rey en 1780^ 
cp^i que lo obligaron á dexar á VersaÜIes, y 
encerrarse en Paris, monsieiir que vivia retirado 
á alguna distancia de la capital se vino á recidir 
al palacio de Luxemburgo. Kl conde de Artois; 
que ahora tiene el titulo de jnonsieur, habia eini-
¡¡rado á Alemania con oti-ns individuos de la 
iamiliii real. Los geCes de la revolución, creyen­
do que immsleiir contribuía demasiado á la fir­
meza que Luis X V I manifestaba, dcterniinaron 
perderlo; y fingiendo la conspiración del mar­
ques de Favres, de que tienen noticia todos los 
que saben algo de la historia de íiqiiella epocá, 
infausta, hicieron creer al puelilo que eí hermanó 
del infeliz monarca estaba implicado en ella: esto 
le obligo á emigrar por Valericiennes al Bra!>anfe. ' 
E l cuerpo legislativo declaró que ino7isi.eur per­
dería su derecho eventual á la regencia, si no 
se presentaba dentro de dos meses. Pero los 
asesinatos que se cometieron contra ios demás 
individuos de la familia real, - hicieron ver aJ 
mundo la tTayciou que este decreto encerraba. 
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Moaaienr, que por la laueiie del delfin quedó 
legitinio Biiccesor al trono de Francia, vio tan 

f ioca probabilidad de recobrarbo qne se retiró á 
a corte de Tiirin. De allí tuvo que hnir á 

Verona en 179* !̂ por ia entrada de los exércitos 
republicanos. En este pueblo vivía de incógnito 
baxo ei título de conde de Lüle, Iiasta que Bona-
•parte entonces general, pidió á la replibíica de Ve-
necia que lo echara de su territorio. Condescendió 
aquel gobierno, y el desgraciado monarca á quien 
los infortunios no pudieron abatir, borró con su 
mano Jos nombres de los reyes sus antepasados que 
desde el gran Henrique IV habían sido sentados en 
el Libro de Oro por ciudadanos de ia república 
Veneciana. 

En l/'Q? estando en un pequeño pueblo de Ale­
mania un tiro que le apuntó uno mano desconocida 
le hirió levemente en la cabeza, Su conducta en 
esta ocasión fue magnánima. No permitió que se 
hiciesen pesquizas diciendo: " ó esto es una casua­
lidad, ó crimen premeditado: si lo primero, seria 
crueldad hacer averiguaciones: si lo segando, co-

- mo que yo no he hecho mal á nadie, la persona que 
ha querido matarme tendrá bastante castigo en su 
remordimiento, y necesita mas de mi perdón, que 
jio yo de su muerte." 

En la guerra de Rusia con Francia en 1798 el 
emperador Paulo reconoció á Luis X V I I I yle ofre­
ció un asilo en Míttau en la Livonia. E l desgra­
ciado monarca, oprimido de males, y pobreza, a-
ceptó la oferta para disfrutar del reposo que tanto 
necesitaba. 

La conducta del emperador Paulo fue generosa 
• en extremo, á los principios; pero el jnfliixo de 
Bonaparte logró al fin mudar su ánimo de modo 
que privó á su real huésped de la pensión qne Je 
daba, y le mandó salir de sus dominios dentro de 
tina semana. El injuriado monarca determinó ha­
cerlo dentro de veinte y quatro horas; y á no haber 
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sido por la duquesa de Angulema, su sobrina que 
Vendió irna porción de diamantes para proporcioii-
arie medios de pagar carruages^ se hallaba deter­
minado á caminar á pie. 

En Prnsia, donde se acogiOj fue tratado con des-
,pego por miedo de Buonaparte; basta qne este le 
jjermitio residir en Varsovia por algún tiempo. 
Esta moderación tenia por objeto arrancarle una re­
nuncia al trono de Francia: propuesta que Luis 
X V I I Í recjiazó con fifl-nieza. 

Al fin el rey de Francia conoció que no estaba 
aseguro en el continente, y se refugio á esta tierra de 
libertad, donde ha vivido tranquilo hasta que la Pro­
videncia lo ha restituido al trono de su mayores. 

La familia real de Francia se compone de los i n ­
dividuos siguientes. 
_ Luis Estanislao Xavier; nació en 7 Nov. l^i^» 
Carlos Phelipe, monmciir (conde de Artois) her­
mano del rey, nació en 12 de Oct. 1757- Luis 
Antonio, duque de Angulema, hijo de monsieurj 
iiacio en.Dic. i; '78. La Duqueua de Angulema, 
íiija de Luis X V I , nació en 17?^- No tienen su­
cesión. Carlos, duque de Berri, segundo hijo de 
monsieur, nació en 17SO.—Principes de ia sangre; 
Luis íTieljpe, duque de Orleans, en 1773 : casado 
con la hija del rey de Sicilia: hijo suyo — Luis Jo-
sephj principe de Conde. — Luis, duque de Bor-
bon, nació en Abril, l'JüG.-—Luis, principe de 
Conti, en 1734. 

LLEGADA DE FERNANDO V-II A ESPAÍÍA. 
Con fecha de 29 de Marzo anunció, sir Henry 

Wellesley á lord Castlereagh que el día anterior 
habia llegado á Madrid un correo con una carta del 
rey Fernando V i l á la regencia de España, anun­
ciando su llegada á Gerona, el dia 24. La alegría 
de Jos habitantes de M^^rid fue extraordinaria.. E l 
mismo correo traia otra carta del general Copons, 
comandante en gefe del exército de Cataluña dicien­
do que al saber que el rey habia de llegar el dia 20 
á Perpignan para continuar su viage á Gerona por 
Figueras, se adelantó á Bascara á la orilla del rio 
pluvia para hacer las preparaciones necesarias : que 

Marzo y Abril, 1814. a 
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el 24 se presentó el reyeii persona en la orilla izquier­
da de dicho rio, escoltado por el mariscal Sucliet 
y un destacamento de tropas Francesas: que estas 
hicieron alto, y habiendo su magestad atravesado el 
rio con su comitiva, compuesta solamente de Espa­
ñoles, el general Copons se adelantó á recibirlo con 
sus tropas, y lo acompañó á Gerona. El rey venia 
acompañado de su tio el infante don Antonio; pero 
su hermano el infante don Carlos, se habia quedado 
en Figneras, algo indispuesto ; peio se esperaba que 
llegase al -dia siguiente para reunirse con el rey. 

La curta del rey traducida al Espíiñol de la tra­
ducción Inglesa, dice asi ; 

'• Gerona, 24 de Marzo, 18! 'J.. 
" Acabo de llegar aqni, gracias á Dios, en per­

fecta salud ; y el general Copons me ha entregado 
en este monjento la carta de la regencia, y los docu­
mentos que la acompañan. Me impondré en todo 
su contenido, y entretanto aseguro á la regencia 
que mi mayor deseo es darle pruebas de mi satis­
facción, y de mis vivos deseos de hacer todo lo que 
conduzca á la felicidad de mis vasallos." 

" Me es del mayor consuelo verme en mi terri­
torio, y en medio de una nación y un exército á 
quienes tengo que agradecer una fidelidad tan cons­
tante como generosa," 

(Firmado) " Yo EL R E Y . " 
ENTRADA P E LORD WELLINGTON EN TOULOUSE. 
Por despachos de lord Wellington fechos en 

Toulouse á 12 de Abril se sabe que entró en aquel­
la ciudad por la mañana del mismo dia, habiéndose 
retirado el enemigo por el camino de Carcasona. 

E l dia 8 habia pasado el (|uartcl general, el cuer­
po Español, y la artilleria Portuguesa al mando 
inmediato del general Freyíe, al otro lado del Ga-
rona. E l enemigo habia preparado una gran de­
fensa en la ciudad que por tres lados está rodeada 
de] canal de Languedo,c y del Gaiona. A la izquier­
da del rio, el enemigo habia foítificado el arrabal 
de modo que formaba una buena cabeza de puente. 
También habia hecho cabezas de puente en cada 
uno de los del canal, que también estaba defendido 
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por fuego de fusilería en varias partes, y por el de 
artiileria en todas. Al otro lado del canal, y entre 
sil curso y el de rio Ers , que defendía la posición 
del enemigo, hay una altura que se estiende hasta 
Montauban, y ])or la qual pasan todos los caminos 
que vienen de oriente al canal y al pueblo. En 
esta altura habia cinco reductos, que coinnnicabau 
por medio de lineas de atrincheramientos. Todos los 
puentes del Ers estaban rotos, y los caminos im­
practicables para caballería y artiileria y aun casi 
l)ara infanteria. 

E l mariscal sir W . Beresford atravesó el Ers v se 
apoderó de Monblanc, Siguió después la orilla 
del Ers en dirección paralela al enemigo, y por un 
terrenoperversohastaquerodeando la posición cargó 
sobre ellos. Entretanto el general Freyre se movió 
por la orilla izquierda del Ers hasta el frente de 
Croixíl 'Orade á donde formó sn cuerpo en dos li-
'neas con una reserva eu un alto al frente de la iz­
quierda del enemigo, adonde se puso la artiileria 
Portuguesa, y la brigada de caballeria del mayor-
general Ponsonby, en reserva á retaguardia. 

Quanto se vio que el mariscal Beresford estaba 
pronto, el general Freyre atacó. Las tropas mar­
charon en buen, orden baxo un gran fuego de fusüc-
ria y artiileria, ,y manifestíiron mucho espíritu, 
yendo el general y todo su estado mayor al frente. 
La reserva y la artillería continuó eu los altos. 
Pero el enemigo logró rechazar el movimiento de la 
derecha del general Freyre, y siguiendo su ventaja, 
y envolviendo nuestra derecha por ambos lados del 
camino real qne va desde Tonlouse á Croix d'Orade, 
obligó bien pronto á todo el cuerpo á retirarse. 
" Me dio gran satisfacción, dice lord Wellington, 
el ver que aunque padecieron mucho retirándose, 
las tropas se reunieron al punto que la división 
ligera, que estaba á su derecha, vino á sostenerlasi 
y no puedo aplaudir sníicicntemente los esfuerzos 
del teniente-general don Manuel Freyre, los oficia­
les del estado mayor del 4°. exército Español y los 
del estado mayor-general, para reunir las tropas y 
formarlas de nuevo. E l teniente-general Mendii;a-
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balj que estaba de i'oluntario, el general Espeleta^y 
varios oiiciaíes del estado mayor, y gefes de, cuer­
pos fueron heridos en esta ocasión ¡ pero el geueral 
Mendizabal, continuó en el campo. El regimiento 
de_ tiradores de Cantabria, al mando del coronel 
SíciHo, mantuvo su posición, baxo los atrinchera^ 
mientüS enemigos basta que lo mandé retirar." 

Enti^etajito sir W . Beresford con la 4\ división 
al mando de sir Lowry Colé y la 6 \ división al del 
teniente-general sir Henry Clinton tomaron las al­
turas de la derecha del enemigo. Tardóse algún 
tiempo ,en tríter la aitUlería que se babia dexado en 
Montblanc á causa de los malos caminos, y en 
Volver á formar el cuerpo del general Freyre; pero 
quanto se bií,o esto el mariscal tomó los dos prin­
cipales reductos y las casas fortificadas que el ene­
migo teuiaen el centro. Este no obstante bizo un 
esfuerzo desesperado pura volverlos á tomar; pero 
fue rechazado con pérdida considerable. Lltima-
inente se retiró por la noche, quedando prisioneros 
el general d'Harispe, el general Bnrrot el general 
St, Hilaire y mil y seiscientos hombres: xin cañón 
toraa'do en el campo de batalla y grandes aimace-^ 
nes en el pueblo. — Lord "Wellington hace muy 
grandes elogios de los oficiales y tropas Españolas. 
L a pérdida en esta acción es de mas de 1500 hom­
bres de tropas Inglesas sobre 500 Portugueses y 
mas de 1600 Españoles, entre muertos y heridos. 

CESACIOM D E HOSTILIDADES ENTKÜ EL EXERCITO D E 

JLORD WELI-INGTON Y LOS D E SOULT Y S U C I í £ T . 

ACCIÓN J U N T O A BAYONA. 

Lord Wellington escribe con fecha de }<) de 
Abril desde Toulouse y por su despacho se sabe lo 
siguiente: 

E l dia 12 por la noche llegaron, á su qnjtrtel ge­
neral el coronel Cooke y el coronel Francés St. Si­
món (on el ayiso de la mudanza de gobierno que se 
habia verificadogn París. El coronel Frunces venia 
á anunciarla' a! mariscal Soult ; pei'o este no o-eyo 
que venia l)astante auténtica, y pidió una suspensión 
d* hostilidades en tanto que se aseguraba del hecho. 
Jj&fá Welling^ton no admitió esta proposición. No 
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obstante el día 55, firmó una snspensioii de íio^ñíi-
dades con el oficial Francés que mandaba en Mon-
tauban. £1 día 16 llegó otro oficial que venta de 
París enviado á Soult, y este reconoció al nuevo 
gobierno de Francia. En conscquencia de esto, se 
íírmó una suspensión de hostilidades eiitre el exéx-
cito Ingles, Y los de los mariscales Sonit y Suchet. 

Este plausible acontecimiento está amargado por-
la cnieí é inútil eftisioü de sangre verificada junto á 
Bayona de que lord Wellington da cuenta en este 
mismo despacho. 

E l dia 14 Abril los Franceses hicieron un ataque 
en gran fuerza contra la posición Inglesa ai frente 
de Bayona. E l major-general Hay era general 
de dia, y fue muerto apenas empezó el ataque, 
acabando de dar Ja orden de defender la iglesia de 
St. Etienne que era importante en la posición. E l 
nilmero del enemigo ei'a mny superior, y logró por 
un momento apoderarse del pneblo á. excepción de 
una casa que mantuvo nn piquete del regimiento 
v^S, hasta que llegó el 2". batallón de linea de la 
legión Alemana del rey, y retomó el pueblo. E l 
enemigo cargó también en mui gran fuerza sobre 
el centro y logro hacer retirar á nn piquete de modo 
que tomando el camino iba á coger á retaguardia á 
los otros, lo qual los obligó á retirarse, basta que 
acudiendo mas tropas, fueron rechazados los 
Franceses, y las tropas Inglesas reocuparon sus 
puestos. El teniente-gene ral Sir John í lope ocu­
pado en hacer avanzar tropas al auxilio de los 
piquetes, seencontró entre una partida del enemigo 
á quien no distinguió á causa de la oscuridad. 
Matáronle el caballo, lo hirieron á él en dos partes, 
y fue hecbo prisionero. Ai fin el ataque fue glo-, 
riosamente rechazado, aunque la perdida de varios 
oficiales de mucho mérito, y la idea de la inutilidad 
de este sacrificio, entristece la de la victoria. 

CONVENIO E N T R E LAS POTENCIAS ALIADAS Y • LA 

FRANCIA PARA LA CESACIÓN D E H O S T I L I D A D E S . 

Paiii- 24, de Abril. 

Ayer se ratificó por S.A.R. MONSIEUK, hijo del 
rey de Francia, hermano del rey, lugar-teniente gene­
ral del reyno de Francia, un convenio con cada uníl_ 
d_e las j)(/:pmif'i:f^M4Í^y-t<B '^iitéísíá'úé'áúgüiejites. 
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• "" Las potencias aliadas, conformes en la intención 
- de poner fin á las desgracias de E u r o p a , y de faudítr 

su reposo en u n a j ^ s t a división de fuerza entre los 
Es tados que la componen ; deseando dar á Franc ia 
(ya vuelta á u n gobierno cuyos principios ofrecen 
Ift garant ia necesaria da la permanencia de la paz) 
pruebas de su deseo deponerse con el la en relaciones 
de amistad; deseando también que Franc ia goze 
qnanto sea posible los bienes de la paz aun antes de 
queEeaEregle todoloqueper teneceáe l la , hanresuel to 
ajustar en un ión con S.A.R. M O N S I E U R , hijo de 
Franc ia , h e r m a n ó "del rey, 3ugar-teniente-general 
del reyno de Francia , u n a suspensión de hostil idades 
ent re las fuerzas respectivas, y restablecer sus an t i ­
guas y mutuas relaciones de amistad. 
• " S . A . R . MONBiÉUR, hijo de Franc ia , &c°. por 

^ u n a pfirte, y S .M. &c'. & c \ p o r l a o t ra h a n nom­
brado plenipotenciarios para hacer u n convenio, que, 
s inpei^uic iodélos a r reg lospara lapaz , inc luyaes t ipn-
lac ionespara una suspensión de hosti l idades, y sea se­
guido qnantopuedaserporunt ra tadodepaz—asaber . " 

.[Aquilos nombres de las altas partes contratantes y de sns 
Jlle Eíipoteneí arios.} 

" Losqua les después de cangearsus plenos pode­
res h a n convenido en los siguientes a r t í cu los ; "— 

" ARTICULO I. Todo genero de hoitiÜdades por tierra y 
por mar, quedan y quedarán suspendidas entre las altas poten­
cias contritantcs, y í*ranoia: es decir, con respecto á las 
fuerzas de tierra, inmediatamente que los generales que mandan 
los exercitüs Francescs'y las plazas fortificadas hayan lieclio 
saber á los'generales que mandan las tropas aliadas que tengan 
al frente, que han reconocido la autoridad de! lugar-teniente 
general ¿el reyno de Francin; y respecto á las plazas niaritj-
ríias y cruceros, al punto que las esquadras y puertos del reyno 
de Francia, 6 los qui; se hallen ocupados por tropas Francesas 
hayan hecho !a misma sumisión." 

" ART. ÍI- Pava facilitar el restablecimiento de las rela­
ciones de amistad entre las potencias aliadas y Francia, y á íjii 
deque las ventajas de la paz sean disfrutadas en lo posible, 
sin tardanza, las potencias aliadas harán que sus cxercitos 
•cuaquen el territofio Francés la! qual era en 1°. de Enero 
1792, é igualmente las plazas aun.ocupadas fuera de estos 
fimites por las tropas Francesas serán evacuadas y puestas 
«ft manos de los aliados. 

AliT. Mí. En consequcncia el lugar-teniente general del 
reyno de Francia dará orden á los comandantes de dichas 
plazas para qi,í Ijis ptitreíTiieíi del modo s'ir'iiente:. hs plazas 
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sitiiiidas sobre ei Rhiii rio comprchtndidas detitt'o de los límites" 
dtí Francia en 1°. de Knero 179^, y las que están eiiíre el 
Kliin y los dichos Jímites, dentro de díez dias desde la fecha 
de la presente acta: las plazas del Pianionte y otras partes de 
Italia, dentro de quince dias ; l̂ is de España dentro de veinte 
dias i y todas las otras plazas, sin excepción, que están ahora 
ocupadas por tropas Francesas, de tal modo que la entrega 

. de todas se haya verificado para el 1". de Junio próximo. Las 
guarniciones de estas plazas saldrán con sus armas y bagageSj 
y lapropiiedad jKtrlicuiar de losmiíitaresy empleados de todas 
clases. Se llevarán la ¡irdlieria de campana íí razón de treá 
piezas por cada mil hoiiibres, incluyendo á los eiifcniíos y 
heridos. 

Los rcpuestiJs de Jas fortalezas, y todo lo que no sea pro-
priedad particular, se dexaran alli, y se entregaran íntegros á 
ios aliados, sin que se substraigít aitíeido ninguno. En los 
jepuestos se incluyen no solamente los depósitos de artillería 
y iiiuniciones, sino también ias nmnieiones de todas clasesi 
los archivos, inventarios, planos, mapas, modelos &c, &e, &c.' ' 

" Inmediatamente después de firmado e! presente con­
venio, se nombrarán comisionados por jiarte de las potencias 
aliadas y de Francia, y se enviarán á las fortalezas, p;tra 
examinar el^cstado en que se hallan, y arreglar en común' la 
txccucion de este artículo." 

" Las guarniciones se harán marcliar á Francia por diversas 
rutaslquc se señalarán de convenio." 

" Los bloqueos de plazas fuertes en Franela ss levantarán 
immediatamente por los exércitos aliados. Las tropss Fran­
cesas que forinan parte deí exárcito de Italia, ó que ocupan 

.- placas fuertes en aquel pays, ó en el Mediterráneo, serati 
iinnediatamente ma(idada.s venir, por S.A.R. el lugar-teniente 
general del rcyno." 

" A R T . IV. Las estipulaciones del artículo antecedente 
scraii aplicadas igualmente á Jas plazas mavitimíis, reserván­
dose los potencias contratantes para el tratado definitivo de 
paz el arreglo de la distribución de arsenales, buques de 
guerra, armados, ó desarmados que hubiere en didias plazas." 

'• A R T , V. Las esquadras y buques de Francia pcrmaue-
ceranensusrcspectivassituaeiones, á noser losbuque? qncsulgan 
encargados de mensages ; pei'o el efecto inrae-<iiato de csie 
acta, respecto ;í los puertos Franceses, sera ^!evantar todoi los 
bloqueos por mar ó tierra, ia libertad de las pesquerías, la de 
i-ost,ear en particular lo que sea necesario para aprovisionar á 
París, y el establecimiento de relaciones comerciales, eon-
fornie á los reglamentos interiores de cada pays, y el efecto 
inmediato respecto al inferior sera la provisión libre de los 
pueblos, y el libre tránsito de carruages militares 6 traficantes." 

" A R T , V I . Para dar providencia respecto á las quexas y 
disputas que puedan.ofrecerse en punto A presas que se hagan 
en la mar después de firmado el presente convenio queda 
pstipiilado reciprocamente qiie los buques y efectos que seaR 

-'•:•/iisyi'dinl'^n'í'J 
y erecí 
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Épresaáos en el canat y los mares del Norte, al caífo efe doce 
diiis contadas desde el cange de las ratificaciones de la pre­
sente acfaj sean devueltos por una y otra parte: que elfeniiini> 
sera de un mes desda ei, ca:i;il y ios mares del Norte hasta las 
islas Canarias y el Eqiiádor; y últimamente, de cinco meses en 
tocias las demás partes del niuniío, ÜÍH ninguna excepción, ni 
ninguna otra distinción particular de tifímjxD ó lugar." 

" Ait'f. vu- Por ambas partes los p'.isioneros, oficiales y 
soldados de mar y tierra, de qualquier clase que sean, espe­
cialmente los rehenes, sera,n inmediatamente devueltos á sus 
respectivos payses, Vin rescate ni cange. Se nojnbrarárs 
comisionados que los pongan en libertad á todos.' 

" Aftr. vii[. Las potencias co-beÜgerantes entregarán 
ínraedíatitnjcnic después de firmada la prc-^ente acta, la adrní-
nistracion de los departamentos ó pueblos ocupados,al^piescnte 
por sus fuerzíis á los mágisfi-ados nombrados por S.A.lí. el 
iugar-tenicníe general del reyno de Francia. Las autoridndes 
reales cuidarán de la subsistencia y necesidades de las tropas 
iiasta el momento que evacúen e) teiTÍtorio Francés, porque 
las potencias aliadas desean que por efecto de su amistad con 
Francia cesen las requisiciones militares al punto que se 
entregue la autoridad al poder iegítimo." 

" Todo lo que diga relación á la execucion de este artículo 
se arreglará por un convenio particular," 

'i ART. IX. Respecto á los términos del articulo 2", se en­
tenderá que por Jas rutas que lleven las tropas de las potencias 
aliadas se los darán provisiones, y se,nombrarán comisionados 

. que arreglen todos los detalles, y acompañen las tropas hasta 
el raomerito que salgan del territorio Francos.'' 

" En testimonio de lo qSal los respectivos plenipotenciarios 
hanfirmadoelprésente convenio, y lo han sellado consus armas-" 

" Hecho en París á 23 de Abril, en e! año de Gracia 1S14." 
" Signen de.lirmas." 

" AiiTÍcuLo ADICIONAL. E l fériflino de diez dias, prescrito 
en las estipulaciones del artículo I Í I del convenio de este dia 
para la evacuación de las plazas del lihiiijy las de entre dicho 
rio y las antiguas fronteras de Francia, se extiende á las plazas, 
fuertes, y establecimientos militares, de qnaiquicr clase que 
Sean, en las provincias unidas de los Payses ,Raxos." 

" £1 presente artículo adicional tendrá la misina fuerza y 
efecto que si estuviese inserto en el convenio de este dia." 
En testimonio de lo qual &c. &c, 

ULTIMAS NOTICIAS P E FRANCIA. 
E l mismo dia que se íinnd el convenio anterior expidió 

MoNSiEUB un decreto para que se pongan en libertad todas 
las personas arrestadas por causa de la conscripción, y se anulen 
todos los procedimientos contra ellas. 

Jíuonaparfepasópor Montargiseldia 20 en uncocheseguido 
de 25 hombres á cabullo. Los generales Husos, Austríacos. 
Franceses, é Ingleses ocupaban seis coches, y detrás iban veinte 
y- seis carniages con el bagaje y criados de BuoiiapfirfÉ. 

A/LJ;j-C'd,njJ^íj"Cc^ d ^ Jd'^drJd 


